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A Mamja, mi mujer y .compañera: 

Y cuando muera, Señor, quiero vivir 
en la serena paz del cementerio 
para dormir en él, junto a tu cuerpo 
ese sueño sin fin, por ser eterno 
ese sueño que muerta ya conoces 
mecido por las ondas del silencid. 





MIS PRIMERAS PALABRAS 

Los años transcurridos después de tu muerte me hani sumido 
en una trfsteza indefinida que unas veces me hace llorair y otras 
cerrar los ojos, a pesar de mi ceguera, para seguir pensando, co- 
n o  siempre, en tí. 

\Corno esta sensación aflictiva y mel'ancólica sigue amena- 
zando con aumentar la inquietud de mi alma, necesito mitigarla 
recurriendo a los recuerdos escritos en el libro de mi historia, 
que estuvieron ligando $uertemente nuestras almas durante tu 
vilda y siguen ligándolas durante tu ausencia. 

E&os recuerdos en 6orrna de conferencias, compuestas por 
elementos literarios, históricos y médicos, fueron dados a cono- 
cer en Madrid, Sevilla, Temerse, Lamarote y Gran Canaria, 
publicadas unas en su totalidad, de-pubs de oídas, en la pren~sta 
diaria y m mi libro "Dolor y Nostdgia del Pasado"; otras dadas 
a conocer al público incompletas y otras, aunque tanubi6n oídas, 
no publicadas, y que son, en parte, las que doy a leer a mis lec- 
tores. 

Por consiguiente excluiré los nombres de Don Gregorio C'hil 
y Nananjo, Luis Milllares Cubas, Alfonso Espínola Vega, Tomás 
Antonio Mena Mesa y Francisco de Armas Medina, por haber 
sido descritas por mí sus vidais y obras. Las del primero en el 
litro que llwa por título su mimo nombre, que vio la luz pú- 
b~lica en esta capital hace algunos años; las de los tres siguientes 
expuestas en varios números de la revista "El Museo Canario" 
de Las Palmas y lals del Último dadas a conocer en una de las 
publicaciones de "Los P'rogresos de la CIhica", que se editó en 
Madrid hace algún tiempo. 



Y para terminar, aparecen en las últi.mas páginas varios es- 
crilttos de recuerdos a tantos otros complatíeros y profesores de 
la Medicina Española y Francesa, que ejercieron su profesión en 
le Penincula y Canarias. Dilehas páginas cierran este libro que 
lleva por título "En el camino de mi vida". 



C O N F E R E N C I A S ,  





DE LA LUCHA POR LA VIDA Y SUS IDEAS 

Multihd de hombres se pasan la vida en la quietud más 
insana, mirando por las ventanas de sus sentidos el traquetear 
de las cosas sin mezclarse en ellas para nada. Observemos. Este 
es un escribiente acomoda id^^, se lwanta, come, garabatea en SU 

oficina, lee el diaria, da un paseo, duerme. Es buen hombre que 
no naeió para cosas mayores y que desconocerá la vida el día 
mimo en que se vaya de d a .  Aquel es un político del montón 
de los listos que está dando welkas eternas a la noria prosaica 
de su despacho y que arrastrado por la corriente, abre dos pal- 
mas de boca ante los acontecimientos que le llwan ligero como 
paja quemada. Este otro, es un rentista, eje rutinario de una 
familia pet1ri8icada, por cuya cara pasan inGtilmente los días. 
Aquel ... pero, jes posible señalar el número infinito de los que 
ni, abren los ojos en su vida, eternos suicidas de su propio ser, 
personas que viven inconscientes en la paz de los muertos? 
Vencidos antes de Iuuhar, enfangados en la molicie espiritual 
que les corroe las almas, pasando la vida sin dejar hwlla, sin 
abrir paso, abandonados como mujeres disolutas en blrazos del 
ocio fácil, son hombres pero no ejercen nunca de hmibres, son 
como quellos monigotes de plomo que siempre tienen en alto w 
inmóivil y ridícula espada. Sin que jamlás les sirva para nada. 

Así viven infinidad de gentes sumidas en la paz abominable 
de los scllpuhos; mulltitudes que el mar trae, que las circunlstan- 
cias llevan. Su actividad está reducida a su más mínima expre- 
s i h ;  comen porque da la hma, trabajan porque to,do el mundo 
trabaja, pasean pcmque los demás pasean y viven aquí en d es- 
cena~rio inmenso dce la vida, sin saber porqué. La pasiwidad es su 
vida y el anonadamiento su atmósfera y si el mundo fuese un 
museo inmenso de seres arqueoólgicos y petrificados, inrnuta- 
ble, clavado, inmóvil, estos, serían los ciudadanos ideales, esto 
es, los cadáveres aarilbulan4.e~ de este hipotético mundanal cemen- 
terio. 



Pero desgraciadamente para ellos el mundo no es eso. El 
mundo es lucha infterminabde, combate rudo, batallar continuo 
y en él saibemos, que de nuestra actividad dependen nlada menos 
que la salud corporaii y sus consecuencias, la sdud corporal y 
sus ramificaciones. En el inmenso campo de nuestmra individual 
atracción, e los espacios inconmensurabiles )que comprenden el 
cuerpo y el alma, todo 10 grande, todo lo humano, todo 1'0 nobb, 
depende de la actividad personal del ejercicio e inicia-tivas de 
las facultades. 

Pasa lo propio si consideramos el círculo de los intereses ma- 
teriales y el de las familias. Parad mientes en los progresos in- 
dividuales, familiares o sociales en todo terreno, derecho, polí- 
tica, mejora económica, riiqueza, jcuánta lucha para avanzar un 
solo paso! ¡Cuánto áspero batallar, sin tregua ni interrupcibn! 
;Corno se ve en todas partes rastros de sangre, huellas y pelelas, 
disputas a brazo partiddo, trofeos de victoria's y ayes lastimeros 
de derrotas! Luchan los bravos, los inquietos, luchan cuantos 
atentos a las trepidaciones de cada hora, suenan valientes en la 
conquista de lo apetecible. 

Y ved como es una lucha interminable y sansante, la mis- 
ma ciencia, la civilización, el progreso, Koch, Pasteur, Marconi, 
Edison, Colón y los otros mil colosos que han abierto surcos en 
su camino, luchan largamente, denonadamente, a brazo partido, 
para arrancar a la n$aturaleza sus secretos y empujar un paso 
más a la humanidald hacia el camino de la luz iCuántas igno- 
radas batallas en el fondo de los labolratorios, obscuros, en el 
fondo aún más obscuro del propio pensamiento! Días inltermi- 
nables, noches eternas pasadas en comb~te constante con el tubo 
de ensayo, con la pila elhctrica, con el análisis del yo, para abrir 
el libro de la naturaleza e iluminar un rincón más de ese cam- 
po inmenso de lo desconocido. 

Y si nos trasladamos a la Naturaleza jveremos acaso un áto- 
mo que se libre del batallar continuo? En la evolución infinita 
dle los seres, en el círculo cerrado de la vida ¿hay acaso un se- 
gundo de estabilidad y de pereza? El microscopio ha iluminado 
cosas antes tenebrosas. Y cabemos que todo ser camblia contí- 
nuamente en lucha,s cmstantes coa sus propios elementos y con 



los que le circzindm. Y sabemos que la vida misma, en eterno 
equilibrio inestable es una contínua y perenne batallla de molé- 
d a s ,  ba'talla de precisio~nes, batalla de mimoorganismos, batalla 
de formas, batalla que sGo acaba con la muerte. 

Si la vida es lucha esenciall, se comprenderá que el valor de 
un homlbre no puede medirse en manera alguna por lo que es, 
por su ser, cualidades, ideas, riquezas, posiciones u otra eonsi- 
dera~ción cualquiera, zcerca de la ~ u a l  puede decirse soy o tengo. 
No. ¿Que nos importa el ser de una persona? No hay que creer 
en la ranciedad apergaminada, ni en el burro cargado de oro. 

Si el mundo es lucha, si no se es hombre sin combatir, el 
obrar y no el ser debe de medir el valor justo de una persona. 
Nos importa lo que haga el hombre, no nos importa lo que es. 
Y hay que advertir que un hombre sólo hace lo que hace como 
hombre comb~atiente y que todas sus acciones rutinarias e ins- 
tintivas, son y no hacen. La acción, la fuerza, la lucha, d trabajo, 
el esfuerzo, eso es el hombre. Y un hombre vale o no vale, ante 
Dios, ante la ley, ante la historia, por lo que hace y no por lo 
que es. 

Por eso los granldes hombres han tenido ideales de lucha y 
han combatido en el buen combate de la ciencia, de la perfec- 
ción, del propio encwn:bramiento. Todos sabemos que cuando 
nacemos caminamos a morir, no ignoramos que andamos embar- 
cados a la fuerza en el tren rápido de la vida. 

Pero los grandes hoimbms con una idea clara de esa vida 
luchan a brazo partido y sin descanso. Y en vez de sumirse en la 
dejadez de la inacción, viven ensanchando continuamente el 
campo de sus conquistas, avergonzándose de la p~sibi~lidad de 
dar el inmoral esplectáculo de una hora de inercia y gritandio 
en horas de inacci,Ón forzlada por enfermedad o muerte cercana, 
aquelllas fra~ses que Wagner pone en boca de Spontin en su le- 
ciho de muerte. iQ~iero trabajar más, más! ;NO quiero morir 
aún! Este es el sentido ve&udfero de la vida. Quien Lo contradiga 
viviendo parasitariamente de la vida de los demás, contradice la 
esencial finalidad de nuestra mision humana que es la lucha. 

Por esto, porque nos es esa lucha connatural, la humanidlad 
ha rodeado de luz a los héroles de la acción. Y esos héroes en- 



sangrentados sus nervudos brazos b han sido por entusiasmo 
impregnados go~osamenk de su misión, paladeando ese divino 
manjar que se llama conquista de las colsas. Y coma por inercia, 
acc ih  atrae a aación y la lucha llama a la lucha y al fin de un 
acto es el principio de otro, ahí tenemos esas vidas de héroes 
-h~omibres como nosotros- santamente embriagados por o1 vino 
fuerte del rudo combate -subiendo a las alturas de la sociedad, 
triunfando de sus semejantes y disponiendo por derecho de con- 
quista de los hombres y de las cosa. 

Los hréroes son pocos en número. La ewnoinía humana tiene 
una ley fatal a la cual se atiene la mayoría; la ley del menor 
esfuerzo. La humanidad vive para vivir y cuando logra vivir no 
se molesta más y aíin hace paTa ello el menor esfuerzo posible. 
A la concepción de la vida como esfuerzo, llegan pocos, estos 
pocos aspiran, quieren ser, quieren redimir, quieren luehar, quie- 
ren tener d sientimientu de la no& ambición. Y esa noble am- 
bición lucha rudamente y se crea necesidades y produce órga- 
nos. Y la fuerza na>tural que todo hombre trae consigo, se mul- 
tiplica con el ejercicio, analiza todas las energías y levanta mun- 
dos ignorados. Y la luz natural que yace en d fondo de toda1 alma 
aumenka en ellos con el roce la actcih y trasuda por todos los 
poras, iluminadas las cosas que les rodean. El hombre inerte 
no; su fuerza natural, punto de apoyo para levantarnos a héroes, 
disminuye con la ina~cción la poca que le queda, medio atrofiada, 
no pudiendo aplicarse a nobles empresas que requieren lucha, 
se derrama por las bajas capals de la animalidad. 

Y he aquí como mientras el hombre de acción, depurándose 
continuamente por la acción misma, va ascendiendo en la eslcala 
de su perfeccibn y de su flicida~d, el hombre inerte va anima- 
lizándose prolgresivamente, juguete de lo externo que le arras- 
tra y de sus propios bajos fondos que le ahogan. 

Eso da a entender que el hombre inaotivo no puede caracte- 
rizarse por la inactividtad absoluta. Es tan contrario a nuestra 
naturaleza la mdicie, que repugna al concepto de hombre la 
pura pasividad. Pero d hombre inixtivo emplea sus escasas y 
atrofiadas fuerzas en objetivos es tér ik  que a la sociedad le 
dañan y a el propio no Pe aprovechan. He aquí los princirpaks 
tipos de hombres pasivos, que parecen activos sin verlos: 



a) Tipo proyectista Lo único que le queda de humano soln 
sus interminables planes. En la cama despie~to, en la dicina pa- 
seando, constantemenlte está proyectando con detalles minucio- 
sos, con esplendidez admirable.  qué haría yo si ahora tuviese 
un millón de duros? jiCómo consitruiría mi palacio, de po- 
der tenerlo? ¿Cómo ordenaría la ciudad, si yo fuese Jefe de Es- 
tado? Así otros 100 trascendlentales prayectos magníficamente 
desarro~llados. Se trata de un hombre completamente rutinario 
absolu4amente niegaldo, un hombre animal cuya imaginación co- 
rre sda. De él d,ecia Salomón, "d perezoso revienta de deseos". 

b) Tipo paJa1brero. Las palabras sobre todo si se lanzan son 
cosa muerta \que solo roza el alma sin dejar huella. El lenguaje 
por el lenguaje les sugestiona. El antálisis de cosas es demasiado 
serio para su espí~iltu per'ezolso de todo hablan, todo lo arreglan 
con la lengua. Estrategas de casinos, ellos corrigen los planes 
de los médicos, políticos, con~sumados, ellos dan lecciones a los 
jefes de los partidos. Como que hablan por hablar, también lo 
ridículo dispersa sus energías, preocupaciones ínfima les me- 
recen sendos comentarios. Y como que 10 sano e inútil gasta 
más que lo útil, dlerrochan sus pocas fuerzas en peroratas jac- 
tanciosas. Se trata de un hombre negativo. Desconfiemos del que 
habla -aunque hable y razone muy bien- sin que nunca haya 
hecho nada en la redidad. 

c) Tipo mitich. Es un pesimista incurable. Siempre recorta. 
La acción de los demás se le atraganta. Y como no puede supri- 
mida en la real+dad se dedica a repa~tir tajos y mandobles ver- 
hrreicos cont~a aquellos que trabajan, Una vez entra en la cri- 
tica de algo, demos tiempo al tiempo, a, gusano roedor, c u q l i -  
rá con m obligación. He ahí a la pereza derribandlo obras poéti- 
cas trabajan h... coa palabras por la pereza universal. 

d) Tipo enjaulado. Ek el perezoso agitado, Gasta sus ener- 
gías naturales en rondar la jaula, como lleón aprisionado. Este 
ya no se limita a hablar hace. Hace 100 kilólmetros cada día sin 
andar un paso. La jaula y e11 león quedan donde estaban. No 
llevan una luz en sus adentros. Ligeros e indolentes, no obran 
por ideas pmopias. Les guían los atcontiwixnientos. los demás hom- 
bres, la corriente les arrastra. De aquí su eterno brujuleo mar- 
cador ante la sucesión va~iadísima dte casos y cosas. 



Esta es la amarga historia de no pocas almas versátiles, ju- 
guetes de Ba duda y como la duda; siempre estériles, hombres es- 
crupulosos, llamados a servir a la postre de simpl'es comparsas 
en el escenario social. 

La causa madre del mal está en la falta ablsduta de ideas 
propias. Y en compensación suelen estos hombres moverse no 
sólo a todo viento de pallabrería vacua, sino ellos mismos, seres 
hgbladores incansables, jugando con sus caparazones vacíos que 
llaman palabras sin objetivo fijo. Disertan largamente, levantan 
aparatosos edificios de argumentaciones. Discuten brillantemen- 
te, hablando poa hablar, olvidando a veces lo que acaban de de- 
cir y continuando sin ilaoión de ideas. 

Dqe que la raiz del mal está en la falta absoluta de ideas 
p~ropias. Conviene no confundir a estas con la erudición sin sen- 
tido. Se confunde hoy la digestsn que acaba en una transustan- 
ciación de lo digerido, con la yuxta posición que comprime y 
ahoga. Nuestra educación actual, víctima de un surmenage pa- 
sado de &poca, coima en nuestras cablezas una masa enorme de 
ideas muertas, amueb~lando la inteligencia con muchas palalbras, 
convirtiendo la admirable inteligencia humana en un seco y 
vano diccionario, como si la nutrición consistiese en pegar troaos 
de carne alrededor de nuestro cuerpo o cargar estultamente so- 
bre las espaldas una tonelada de alimentos. Esa es la abomina- 
Me instrucción actud. Y cuando decimos que los irresolutos lo 
son por carecer de ideas propias, no negamos que puedan estar 
repletos de ideas, pero de ideas de otros. 

He hablado de la digestión de ideas. La palabra es luminosa 
y debemos de aproveciharnos de su lujol. El cuerpo del hombre 
en contínua función va gastándose. ¿Cómo acude la Naturaleza 
a remediar este desgaste, que nos conduciría directamente a la 
muerte? Henos aquí en el gran misterio de la vida EX cuerpo 
ingiere comiendo 10 que no es él, es decir cosas externas y no 
sólo externas sino bien distintals dle los miembros de su cuerpo 
y no sólo distintas, sino muchas veces venenosas. Pero he aquí 
como lo que no somos msoltros, se convierte en nosotros, como 
lo distinto se convierte en semejante, en una palabra como lo 
muerto sle convierte en carne viva y palpitante. He aquí las ad- 
mirables funciones de asimilación y digestión. He aquí como 



ellas se apirovechan de lol d!e aifuera y crean en la materia muer- 
ta organización y vida. Y esa materia viva y organizada es la 
productora y concentradosa de energía, d a d o  ritmo al cmazón, 
elastioidad a los pulmones, tersura a la piel, fuego a los labios, 
transparencia a loa ojos, fortaleza a los huesos y expresión di- 
vina a la caTa. 

He aquí el necesario proceso de alimentación del alma ¿Re- 
negamos a lo externo? Nada de esto, decimos solamente que no 
dejemos arrastras nuesitro cuerpo o nuestra alma por la corrien- 
te  de lo exterior, que es necesario inidependizarnos únicamente 
y mecánicamente de la corrienitie de las cosas que nos agarran, 
puliendo nuestro yo de la ganga bruta del ambiente y extrayén- 
dolo~ de los bajos fondos de la animalidad que es reina y señora, 
cuando la inteligencia abdica, iQue usemos el estórnago de nues- 
tra alma moviéndonos inteligentemente en medio de los mil in- 
tereses externos que nos atraen y que no renejguemos del medio 
(cosas, hombres, ideas, tradición, etc.) sino que lo examinemos 
mclntamente, que lo ponderemos cuidadosamente, que aclare- 
mos su calidad y midamos su cantidad y que introduzcamos lo 
que nos convenga en nuestro espíritu, para que él la convierta 
en sustancia propia, fuente de vida! 

Dlebemos ser optimistas apartándonos de cuantos renieguen 
del mundo, de las cosas y de los hombres. ¿No hemos visto c6mo 
el eslómago necesita comida del exterior y cbmo transforma en 
vital y salutífera la partícula venenosa? Seamos pues amigos de 
lo exterior a condición de dominarlo, de mollidearlo y de hacerlo 
nuestro. 

 claro es que sólo siendo independientes seremos li~bres, esto 
es hombires. Pues bien, quien dice independiente, dice ideas pro- 
pias, motivos propios de nuestros actos. 

Para que se vea c6mo es posiible esto, observemos ante todo 
cromo es un hecho que gran parte de los hombres tienen ideas 
propias, sean nacidas en ellos, sean ingeridas y asimiladas. To- 
dos más o menos pensamos cosas que se nos acuden y raciocina- 
mos en algo a nuestra manera. A veces tienemos ideas fijas, tan 
nuestras, que in$luyien imitintivamentei en nuestros ~actos: alsí ante 
la idea de que cierto m6dico ha de curarme, ya que me siento 
aliviado cuando el tal m6diao llega a casa, la idea asimilada por 



mi del contagio pro'bahle del cólera, me ingiere el cólera en el 
cuerpo. ¿Y no nos ha perseguido a todos, a veces, un pensamien- 
to dado, que no nos ha dejado dormir ni sosegar, bien pinchán- 
donos con el aguijón de sus ideas elevadas, o bien obligándonos 
a una acción mala? 

Atendamos a nosotros. Echemos la sonda en las profun- 
didades de nuestras almas y veremos como nosotros mismos no 
anclamos tal vez, tan interiormente desnudos como nosotros mis- 
mos sospechamos. Ha habido hombres que tras un largo período 
de inacción y de ir tras los demás, se han creído completamente 
desprovistos de inteligencia y cuando en un examen detenido y 
minucioso de nuestras almas, observamos que somos capaces de 
llegar donde han llegado otros jno podemos echar en el molde 
de nuestra inteligencia, lo que nos convenga amoldáMonos a 
nuestra manera y necesidad? Calcar es decir pegar, es ser arras- 
trado, llevar el sello de la dependencia, pero imitar digeriendo, 
es la definición de la originalidad, de la personalidad. 

Las ideas por virtud de su misma naturaleza se atraen y 
ligan unas a obras, como el imán atrae el hierro. Se saben las 
leyes de esta atracción y hasta se sabe la manera de aumentar 
la fuerza de atracción de una idea, paTa que organice orgánlica- 
mente alrededor de ellla todas las demás que nos interesan. 

En el hombre hay una cierta cantidad de fuerza nerviosa, 
base material de nuestros movimientos de todas clases, incluso 
del movimiento vibratorio y químico de las células, que son Ór- 
ganos del pensami'ento. Pues bien, esta fue~rza se distribuye prin- 
cipalmente por dos canales, uno que va al cerebro a mover y for- 
tificar las células del pensamiento y de la volluntad otro que va 
a la médula, a forti$icar y mo~ver las eblulas órgano de los momi- 
mientos imitativos y ciegos. Pues bien, la Naturaleua ha dis- 
puesto maravillosamente estos canales de manera tal, que la 
corriente cerebral -vía ascenldenite- corre mucho más de prisa 
que la corriente ciega -vía transversal- de la parte baja del 
hombre. Y si en nuestra voluntad abrimos de palr en paT las 
puertas a esa corriente cerebral, casi tolda la fuerza nerviosa va 
a reforzar las fu.erzas de las moléculas del cerebro destacándose 
limpias las ideas, desplegando gran poder de atracción de engra- 
naje y de mutuo auxilio y disponiéndose a una operación en&- 



gica. Está además demostrado que el hombre posee el  poder de 
formarse ideas para si, en proporción al grado de su voluntad 
y de su conocimiento reflejo del mundo. Precisamente los fenó- 
menos naturaaes del mundo y del yo, afectan de tal1 manera que 
sólo conociéndolos es decir farmándonos ideas de ellos, queda- 
mos relatiivam~ente libres e inmunes de  lals consecuencias que la 
aterradora contemplación de aiquelllos hechos nos producirá. 

Fácilmente se comprende el po rqd  de la necesidad de tener 
ideas propias. Las ideas son el principio inicial de nuestras ac- 
ciones y en eso estrriba precisamente su importancia. No es ex- 
tra6o pues que s~e diga que las ideas goibiernan el mundo y mue- 
ven los brazos. Nuestra vida interior es el prototipo de nuestra 
vida exterior. De aquí la necesidad absoluta para el que quiera 
actuar de hombre liibre d~e una orientación ideal, que sea el ca- 
rril de la dirección de sus obras. Esta oarientación debe darle la 
resultante de to,das sus ildeas, lias cuales depositando con el tiem- 
po en el fondo del alma capas sucesivas de sedimentwión, for- 
man una masa de prinicipios esenciales, enlazados y solidarios, 
naida confusos, lque aonsititnyen un depósito do'losal de energía 
en un sentido determinzdo, con unidad admirable y oirden por- 
tentoso. 

Esta fuerza de las ideas es tan grande, que tiene poder de 
contrarrestar el torrente de las cosas externas, ique nos está em- 
pujando para precipitarnos pasivamente en un torbellino. Todo 
es cuestión de atracciones y últimamente de números. En el 
munldo sidera3, atrae al otaro el astro que acumda mayor fuerza 
de atracción. Asií en la innegab~le alfinidaid entre el yo y el no yo, 
en la evidente inrteratracción ent~re mi independencia de hombre 
y la corriente de hombra y cosas, vencerá aquel que acumula 
mayor fuerza. Por esto conviene que con actividad incansable, 
conscientes y prelvisores hagamos funcionar nuestra cabeza y 
llevemos un registro de nuestras más leves ideas y acciones. Esto 
se logra med~iante el conocimiento del ser. Esta fuerza de inte- 
ligencia es tan grande, que polr un acto de inhibiición, incluso 
puede dejar en olvido las ideas que no nos coolvienen y modifi- 
car a la larga d curso esencial del propio pensamiento. Todos 
hemos experimentado respecto de alguna idea o afecto, aquel 
proceso que comienza por meeT los absurdos, que continúa plor 



calificarlos de inconvenientes, que sigue teniéndolos por indi- 
fe~rentes, que después los acoge con tolerancia, que acaban por 
interesarle y ser objeto de amor verdadero. 

Como en los milenarios procesos geológicos nuestra mente 
no nota las diferencias infinitesimales die esas evoluciones psi- 
quicas pero en cuando compara dos puntos extaremos del proceso, 
se palpan tan distintos y a veces contradictorios que el alma no 
puede menos de maravillarse ante su mági,co poder transforma- 
dor, motivo de sano optimismo para los hijos de la lucha. 

Debmemos hacernos con ideas propias, para que la duda hija 
de la dispersión de fuerzas, no sea de nosotros conocfda, sobre 
toda si cabemos sostener con esfuerzo, el caudal de nuestras 
ideas propias. Y digo con esfuerzo porique sería ridículo creer 
que se conquista el mundo sin lucha, o que existe lucha sin es- 
fuerzo. Debemos hacer del esfuerzo cuestión de honor, pues so- 
mos hombres, a fuerna de conquistar nuestro vigor moral y nues- 
tra independencia con el sudor de nuestra frente. 

(Cuando examinamos el compuesto humano en actividad, 
desccubrimos, destacándose entre todas las demás, dos facultades 
eminentes -la inteligencia y el sentimiento y sería error cientí- 
flco creer que puedle andar so'lo alguna de estas potencias, sin 
el engranaje de la otra. No; no hay idea motriz sin sentimienko, 
ni sentimiento noble sin idea. Y cuando algún moralista decla- 
ma sobre la necesidad de ideificar las pasiones o de calentar los 
conceptos, sólo es admisible este lenguaje en el sentido de andar 
muy atrojfiado uno de estos elementos, predominando el otro 
con imperio soberano. Pero coexisten siempre uno y otra, poten- 
tes o atro~fiados. 

Las ideas entrañan una fuerza enorme potencial. Pero esta 
fuerza sólo se convierte en actual, aplicándole el fósforo del 
sentimiento, que, provomndo la explosión, ate el coneepto a la 
realidad, coloreándolo, calentándolo, vivificándolo; en una pa- 
labra, humanizándolo. 

La acción del hombre debe tener una estructura forzosa- 
mente semejante a la del ser del hombre, es decir psico-física. 
La idea representa el elemento in~telectual espiritual; el senti- 
miento fecundador representa el elemento material. La idea em- 
papada de sentimiento es la úni'ca idea apta. Solo amando entra- 



ñablemente nuestros pllanes y nuestras ideas podemos llevarlos 
a l  triunfo. Los conceptos se enquistan, en separándo510s del am- 
biente del entusiasmo y d d  amor. Los estados afectivos son los 
únicos que penetran las raíces más plrofundas del alma, sin que 
haya para ellos capa dgunta impermeable. Por esto vibra el alma 
entera al viento de la pasión. Es imposible vivir de espaldas al 
Sol. 

El hombre no puede aplicar sus ideas al mundo y moverse 
en él, más que a condición de que le una a él un anillo misterio- 
so que tenga algo de común con el mundo y con el esipíritu. La 
idea no puelde operar en la materia y ni aún ponerse en contac- 
to con ella, piorque ildea y materia son dos mundos distintos que 
no tienen punto común. De ahí la necesidad del sentimiento que 
es a la vez alma y cuerpo para poner en contacto mis ideas con 
el mundo y provocar la chispa maravillosa de la operación. y de 
la lucha. Así se ha provocado fisiológicamente por largos aná- 
lisis cerebrales que siempre que la idela obra sobre la realidad 
provocan su operación los movi~mientos nerviosos que provienen 
de estados sentimentales. 

Esta energía sentimental es tan grande, que alguien ha po- 
dido decir que pensamos con el corazón, que toda idea se extin- 
gue sin el calor del sentimiento, que el propio juicio sentimen- 
tal nace de estados afoctivos, o como escnibe Bahnes "que d,el 
corazón sale todo, arpa solemne que despide toda clase de so- 
nidos, desde el horrenldo estrhpito de las cavernas infernales, 
hasta las más delicadas armonías de las regiones celestes". 

Este poder d1e1 sentimiento fecundando la idea, aclara mul- 
titud de hechos, unos muy conocidos, otros de más difícil ex- 
plicación a! menos a primera vista: 

1. La facili~da~d con que se transiforma~n las ideas al calor de 
una pasión querida hallando buena, aoept8bde, lógica y hermosa, 
cuanto (personas, cosas, proyectos, etc.) nos interesa y malo, 

ilógico, a! cuanto no ha caído en gracia de nuestros 
~enti~mientos. 

2. La inutilidad, práctica de las convicciones puramente es- 
peculatimas, de los puros propósitos de enmienda de vida, cuan- 
do no les acompaña un sentimiento cálido, un temor o una espe- 
ranza cudquiera. 



3. La insensibilidad fisiológica de los mártires, cuyo amor 
sublime a una idea sentimentalizando toldo su ser, transformaba 
la que ideajmente debía ser horrilble dolor en placer sabroso. 

4.-E1 hecho varias veces ~epetido' de que un paralítico no 
pudiendo mover sus piernas, ni aún sugiri6ndole irdleas enérgi- 
cas de movimiento, en cambio echará a correr rápidamente 
cuando vino un estado decctivo, por ejemplo, e l  terror produ- 
cildo por un explosivo, el peligro de una catástrofe, etc. 

5.4La oibserwación de que los grandes accionadores de la 
Humanidad, además de fab~ricantes de ideas, han sido siempre 
hombres de grandes pasiones y dectos. El que aima no trabaja, 
dice un adagio: Es tan ilógica esta afirma'ción que precisamen- 
te han sido 101s grandes pasionales los que han reatizado el pro- 
greso humano. 

6.-Quien dice influencia de m o r  solbre los actos, dice el 
sentimiento de miedo u otro cualquiera. Me voy a caer, dice 
uno poseído de gran miedo al bajar una escalera. Y se cae. Un 
miedo enérgico le ha lanziado al acto, rápido y enérgico. 

7.-Sabemos pues poseer además de una sedimentación de 
ideas propias una vegetación de sentimientos que fecunden nues- 
tras ideas. Procuremos producir en nuestra inteligencia toda 
clase de afectos, fuerzas nunca despreciables incluso aquellas 
que refiriéndose a maneras externas y formas de finura social, 
parece que no pasan de conveniencias sociales urbanas. Pero 
aparte de esto que es muy bueno, debemos acudir a otro me- 
dio, el único que tendr~á la fuenza suficiente para cahntar Las 
ild~as, los grados necesarios ppra su germinaeión; la formación 
de nuestro ideal. 

No hablo dle los idelales de luchar siempre, de hacer el bien 
determinado, que pudiera ser o el logro de un gran beneficio, 
la posesión perlfecta de una carrera, fundar una institución mo- 
ral, ser un gran pensador. Hombres como nosotros fueron los 
héroes con que cuenta la Humanidad y sin emblargo llegaron 
a ser héroes. Co'lón se propuso descubrir un Nuevo Mundo y 
deacubrib un Nuetvo Mundo. Franklin se forjó la idea de ser 
rico, listo e influyente y fue propietario, inventó el pararrayos 



y fue uno de los fundadores de la gran nació~n que rige hoy los 
destinos del Munido. Wagner se propuso refolrmar la música dra- 
mática y lo cocnsiguió. 

No seamos pragrnatistas, detallistas, modestos. Es preciso 
no decir nunca no quiero ser. Queremos ser. Seamos, forjémo- 
nos un ideal, elevado, grande, bien concreto de lograr esto o 
aquello. Y amémosle, acariciémosle y em,briagué.rnoms en su 
solo pensamiento. Sin ideal se ahogan muchos propósitos. El 
idead, flor del sentimiento, será el motor y direetor de nuestra 
vida futura y si logramos crear ese ideal y convertirlo en sus- 
tancia nuestra, dispondremos de una fuerza de impulsión colo- 
sal. Ella nos sugestionará y sugestionará tan completamente a 
los demás. Y no soilo nos dan6 luz, calor y movimiento, sino que 
edipsar.á todas esas m~rmuracio~nes que nos rodean, sino cpe 
nos translfosma de hombres pasivos sin voluntad, en hombres 
lbres y conquistadores, supremo fin a que puede llegar nues- 
tra gloriosa dignidad de hombres. 

Y henos aquí en la cuestihn de las pasiories. Las pasiones 
es decir, la exaltación no~rrnal de sentimientos, son los brazos 
del ideal. Ideal sin pasioaes, ideal muti4ado. El ideal que es 
torrente y avasallador, necesita instrumentos avasdladores y 
fuertes. Las pasiones son sus ministros gloriosos. No ha~Mamos 
de la pasión inmoral de aquellos hombres y ante los cuales el 
bien y el mal, la verdad y el error son p~alabras sin sentido, 
atentos solos a sus concupiscencias. Las, pasiones como las má- 
quinas perfeccionadas, honor de nuestra época, son colosales 
instrumentos de aoción que han de saberse manejar. Cuanto 
más perfeccionada y noble es una cosa, peores son los daños 
que pueden prolducir, sin que esto nada le quite de su eleva- 
da excelencia. La cosmpción de lo mejor, es lo peor, decían los 
antiguos. 

Dlebmos de tener pasiones encendidas; amores, odios, san- 
tas iras, amor propio, ansias de goces morales, apetito de ser, 
orgulllo de hombres; sol'o con semejantes pasiones podrá reinar 
en nuestro yo el ideal, este ideal que debe constituir la  orienta. 
ción y finalidad de nuestras luchas. Todo es preferible a esa 
gente kía,  vacía de ideal, esa gente dfel tanto1 se me da, que no 
hace el mal porque no- hace nalda y que no yerra porque no ac- 
túa. 

21 



Existen unos caracteres mónbidos que no son fríos, pero 
que tampoco son ardientes, que poseen una caricatura del ideal 
y un simulacro de falsas pasiones; son los sent+mentales, los 
vagos, los lánguidos, los imprecisos los melancólicos, los carac- 
teres a~bstractos y generalizadores Su imaginación como los 
ojos de un divaigador, mira a todas partes y a ningún lugar. 
Pendidos en un laberinto de vaguedades difumadas, de sueños 
almiibarados que les abson5en horas y días, van lelvantándose 
castillos en el aire y forjándose novelas que simulan vivir real- 
mente, pero que se caen al menor soplo de rrallidad. Su ima- 
ginación vis'ionaria y devoradora en continuos deliquios y des- 
mayos, se entrega a todos los estragos de un sentimentalismo 
melancú~ico alimentado por la in~acción. La utopía, espejismo 
del verdadero idea~l, les atraé irrcernisiblemente hacia sus abis- 
mos sin fondo. 

Otro espejismo del verdadero ideal y del sentimentalismo 
noble son los caralcteres impdsi~vos, ho~mblres sin medida que 
desconocen la calma de la serenidad, eterno~s atolondraidos, ol- 
vi'dadizos del tiempo y del esipacio y víctimas de este olvido. La 
voluntad de estos hombre,s es muy d&il. Aventureros morales, 
gobiérnanles 101s actos reflejos y las circunstancias externas. 
Eillos se agitan pero la imitación o el vecino les manda. Ope- 
radores en crisis de entusiasmo, su corriente no es fértil y fe- 
cundante, sus ímpetus pasionales como ríos salidos de madre, 
marchitan, inundan, dewastan. 

La causa de la i~m~petuosildad dañosa radica precisamente en 
una falta ablsoluta de voluntad, mani.Eestaid,a por el dominio so- 
bre ellos de circunstan~cias externas (alcohoZis~mo, opio, fiebre, 
ira, apiasionamiento,) circunstancias extwnas que excitan las 
células y las ponen en acción involuntaria y por la disminución 
de polder de disección, de coacentra~ción y de coordinación. Por 
esto suelen ser divagadores, incoordinados, incapaces de lucha; 
gasta en trivialidades gran cantidad dce energía; se distinguen 
por suls ataiques de nervios que les eehan con exaltación hacia 
un oibjeto, ab~andon~ándolos después aplanald~~s y obran siempre 
contra razón y a merced de sus caprichos. 

Los caprichos son movimientos reflejos del cuerpo h u m a ~  
no, naxidos en la médula espinal, no sujeta a la voluntad. Por 



esto, en cuando un capricho nace, obran irresistiblemente y 
con ímpetu ciego, sin medir distancias. Caprichos y voluntad 
están en razón inversa. Polr eso, los impetuosos son una cari- 
catura del hombre de herza, de carácter y de ideal, cuya esen- 
cia íntima es el dominio y la  ind~ependencia. 

Conozcámonos a nosotros mismos, pues. Examiniemo~ nues- 
tra d m a  a la luz de esta dolctrina del Entusiasmo. Quizás te- 
mamo~s no hallar idleales en nosotros mismos. ¿Por ventura no 
se trata de una gran conquista, de algo muy extraordinario que 
pocos tienen?. ¿Qué extraño pues, que no los hallemos en nues- 
tra propia alma? 

Apliquemos sin embargo e1 oído atentamente. Nuestras al- 
mas poseen más cavidades, hondísimas, inexploradas. A ve- 
ces se perciben en su fondo ruídos profundos, semejantes a las 
misteriosas aguas subterráneas de algunas grutas naturales. Es- 
tos ruídos nos interesan. Bien atenta la vista, vemos a veces 
semillas de ideas que se desarrollan raquíticas, a veces oímos 
ruídos de sentimientos que sllá aguardando, horas propicias, es- 
peran, esperan. 

Apoyémonos en estos sentimientos plantas, delicadas y be- 
llas. Alimentémoslos pensando en ellas y en las ideas que en- 
cierran rodeándolas de ilusiones, vistiéndolas de esperanzas. Con 
virtámosdas con el tiempo, en pasiones. El ideal deseado vendrá 
tras ellas. Sacudamos la pereza, si queremos ser. Portque no se 
trata de ser más o menos. Se trata de ser o no ser, se trata de 
actuar como hombres, o de seir a~astrados como cosas. 

,Conferencia da,da en el Museo Canario. 



CARACTERISTICAS PSIC'OFISI,OLOGICAS 
DE LA JUVENTUD 

iQ& es la juventud?. Después de la crisis de la pubertad, 
tanto el hombre como la mujer, entran en la juventud, en la 
edad de la plena actividad, durante el cual se desarrollan las 
energías aptas para el trabajo útil. En esta edad, en la que el 
cuerpo ha adquirido los atributos físicos y estétifcos más per- 
fectos, habiéndose desamollado pos completo las tendencias se- 
xuales, el hombre y la mujer están animados por una sensab 
ción nueva de vigor y de fxultades expansivas, que determi- 
nan la vocación futura en relación con la diferencia sexual. 

El cuerpo con la esbeltez y apostura del jolven, adquiere to- 
d'as las notas externas del hombre perfecto, cuyo paradigma nos 
ofrecieron los griegos con las estatuas de Diana y Apolo. La 
piel pierde la delicadeza infantil, los cabellos se llenan de pig- 
mento~, los músculos aumentan de volumen y consistencia, dan- 
do a los miembros el desamo~llo y forma definitiva y a toda per- 
sona, la a~gilidad, flexibilidad y gracia de los movimientos, uni- 
dos a la vitalidad. La cabeza pierde el predominio de tamaiío 
que tenía en la prtimera edad y al ampliarse €1 torax y la pel- 
vis, se alcanza la proporción armónica de las tres cavidades 
esplácnicas. D5sminuye la plétora linfática propia del niño y se 
establece el justo equilibrio en la proporción de  sangre y linfa. 
Au,menta la fuerza impelente del corazón y con los vasos ar- 
teriales y venosos, elásticos y amplio~s, se colnsigue en el joven 
la complleta actividad de riego sanguinleo, a través de la red 
capilar. Los movimientos respiratorios propo~cionales a la am- 
plitud adquirida por los pulmones, adiquieren un ritmo menos 
frecuente y más lento. El sistema digestivo alcanza su plena 
actividad; el apa~ato de la masticación se completa con el na- 
cimiento de los cuatro últimos mollares, llamados del juicio y 
los tan conolcidos caracteres sexuales secundarios masculinos y 
femeninos, marcan importantes especificalciones a estas notas 
generales del organismo juvenil. "Los rasgos de la faz acenltúan 



una fisonomía propia, que con la mímica traduce el pensasmien- 
to y con la expresión afectiva el sentimiento. En la juventud, 
lals sensaciones adquieren toda la extenlsión y firmeza de que 
son capaces los órganos sensitivos. La juventud es la edad de 
las percepciones claras y fáciles, de memoria segura, de la ima- 
ginacióp. espGndida. En esta edad se va perfeccionando la fa& 
cultad de 1s atención, se va formando el gusto estético y el 
sentimiento ético de la convivencia sociail". 

Siendo numerosas las características psico-fisiológica~s de la 
juventud, que ocuparían aL&n tiempo en exponerlas paso sólo 
a detallalr las cinco que en mi concepto merecer, tenerse más en 
cuenta: emoción, rebeldía, amor, amisltad y éxito y por este 
orden, serán leídas en esta charla. 

Emoción.-La juventud es la edad más sensible a la emo- 
ción; si se quiere, a la emoción de grandes eontmociones. Todos 
hemos sentido la elmoción de los exámenles, hemos sentido la 
emoción del1 arte, sobretodo en su sector de la Música, hemos 
experimentado la emoción de nuestra primera declaración de 
amor, del nacimiento de n~uestro hijo y es curioso señalar el 
hecho de que aún cuando estas emo~ciones se suceden y repi- 
ten en la vida, jamás pierden ellas en nosotros, la más ligera 
diminución de intensidad. 

Ante el acto emo~tirvo capaz de impresionar nuestro senm- 
rio al pulso se hace rápido, el cotrazón aumenta el número de 
sus latidos y golpetea violentamente sobre las costillas, hacién- 
donos llevar las manos al mismo que quiere romper el1 pecho, 
el calor más o menos sonrosado de la piel de la cara se palide- 
me, la secreción salivar se inhibe y la boca se nos seca; las ma- 
ntos primero, las piernas después en general todo el cuerpo es 
inrvadido por un temblor que llega en algunos momentos a ser 
irresistible y todia nuestra piel queda erizada tolmando el as- 
pecto de la llamada carne de gallina; una intensa sensación de 
opresión en el pecho nos hace suspirar profundamente, se sien- 
te el escalofrío recorrer les espaldas y muc'has veces la's lá- 
grimas se deslizan por nuestras mejillas, con la misma pumza 
alnte la emocih alegre que la triste. 



Los estudios de Endocrinología atribuyen a la glándula ti- 
roides, la productora de la emoción y por ello se dice que lals 
personas de tipo delgado, de reacciones motoras marcadas, de 
mirada inquieta, son más emotivas, por ser hipertiroideas, que 
los del tipo contrario, es decir gruesos passimoniosos. Nos lo 
da, como ejemplo, don Miguel de Cervantes Saavedra, en su 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, al describir de 
una manera opuesta el tipo a4to moreno, estado de locura arEec- 
tiva y romántica, de Don Quijote, comparándole con el ,de San- 
ctho el marrullero, obeso, pequeño, cuyas emociones estaban em- 
botadas por el llamado sentido colmÚn. 

La sensibilidad emotiva de la mujer, es completamente dis- 
tinta de la del hombre y como siempre, en ella radica, uno de 
los rasgos que como tantos otros, la hacen superior al hombre. 
Un asunto de interés planteado al hombre y a la mujer jóve- 
ses, es resuelto de manera diferente por ambos sexos, pues el 
primero, por regla general, antepone la inteligencia al senti- 
miento, la razón y al impulso y en cambio la mujer los pos- 
pone. Los m6dicos que me escuchan, saben que la razón de 
ellp estriba en que la~s mujeres son más propensas a tener reac- 
cio'nes hipertir~id~eas, que los hombres. 

Ets indudable que las emociones van invadiendo la huma- 
nidad en cada día y que por consiguiente la iuventud está im- 
pregnada de ellas, tanto más cuanto más cultura posea. En d 
incesante correr de los añols, solbretodo desde la Gran Guerra 
hasta nuestros días, los jóvenes civilizados, respiran una atmós- 
fera cargada de conmociones más o menos intensa que llega en 
algunos instantes a dejar de ser emoción para convertirse en 
pasión. Toda la vida del hombre, especialmente en los años en 
que transcurre su juvenkud, es una sucesión continuada de emo- 
ciones, que si bien para el insenisible de  nada sirven, son aci- 
cate y estímulo para el que desee llegar. Aca>bo de decirlo: 
nu.estros exámenes, la publicación de los primeros versos res- 
pondiendo al momento romántico de la juventud, la obtención 
de premios como recompensa al tralbajo, la entrevista amoro- 
sa en una noehe es~trellada, a la luz de la  luna, el beso que sin 
pedirse rasgó la diafanlidad del ambiente, la obtención del tí- 
tulo, nuestra actuación como profesionales, el matrimonio, el 



nacimiento del hijo, la plantación del árbol, la publicación del 
libro, por no citar más que las emociones imborrables que se 
suceden en dicha edad, van grabándose en la cuma de la vida, 
como algo nuestro, íntimo, cariñoso y contribuyendo a escri- 
bir las páginas de la historia de cada joven. 

Ahora bien ja la emoción responde toda la juventud?. Tris- 
te es confesa~ que no. 

Sabemos que para que haya emocih es necesario que ha- 
ya habido antes afecto, sentimiento y aún pasión. Muchos jó- 
venes son soñadores, ilusos, lánguidos, imprecisos, de imagi- 
nación voluble y andariega, que como los ojos de un divaga. 
dor mira a todas partes y a ningún lado. 

Perdidos en un laberinto de vaguedades difumadas, de sue- 
ños almibarados que los aibsorben h o ~ a s  y días, van levantan- 
do castillos en el aire y forjándose novelas que simulan vivir 
relalmente, pero que se caen al1 menor soplo de realidad, con 
harto dolor de sus almas dominadoras. No hay peor agua que 
la estancada. No os fieis de gente mansa cuyas aguas interio- 
res, están infestadas de podredumbre. La sanidad del alma re- 
quiere purificación, tempestades, emociones y para que haya 
emociones, es conveniente que las pasiones como exaltación 
normal de los sentimienrtos, sean sanas. La voluntad de esta 
juventud es muy dé!K11; son goibernados por los actos reflejos 
y las circunstancias externa~s; en la actualidcaad está ella domi- 
nada por la emoción del sport y en primer lugar por el juego 
de la pelota. Quiero dejar sentado que la edmación física, me- 
tódica, ordenada, es altamente beneficiosa para la juventud; los 
deportes en exceso, a más de acarrear a los organismos juve- 
niles desastres que todos los m&icos hemos observado y que 
van aumentando con el tiempo, van acentuando en la menta- 
lidad de ca!da uno, la idlea de que la juventud actual, quiere 
más a su cuerpo que a su alma. 

R&elAia.-"E1 sistema locomotcr, como dice Marañón, al- 
canza en esta edad su máximo poderío. El corazón y las arte- 
rias su máxima elasticidad Las funciones vegetativas, la di- 
gestión principalmente, se desarrollan en un plano de profun- 
da subconsciencia. El joven no s~able que tiene estómago ni que 



digiere, aunque coma piedras. Su índice nutritivo, su metabo- 
lismo, es enormemente acitirvo. Cuanto se come se consume en 
el voraz hogar del adolescente. No queda grasa sin quemar, que 
se acumule en la piel, ni azúcar sobrante remansada en la san- 
gre, ni ácido úrico que entorpezca las articulac~iones y llene de 
herrumbr,e los resortes de la máiquina humana, como el residuo 
del carbón mal quemado, ensucia y agrieta las calderas. El sis- 
tema nervioso es todo fuerza centrífuga, impulsión, deseo de 
actuar y solbretodo la curiosidad: la curiosidad insaciable, sin 
la cual la juventud no existe". 

El hombre ha nscido para ser miembro de la sociedad y de 
la misma manera que la nawe cabecea contra la corriente del 
mar, mawhando hacia adelante en pos del horizonte, como re- 
sultado de la fuerza expansiva del gas, que hace revolotear 
SU hélice, la juventud, en búsqueda de la gobernación de pro- 
pios y extraiños tiene que ser relbelde, como único modo de ad- 
quirir personalidad propia. 

Para tener personalidad propia; para ser rebelde, es ne- 
cesario tener ideas propias, moltivos propios de nuestros actos 
y para que se vea oómo es posible esto o,bervemos ante todo, 
cómo es un hecho que gran parte de los jólvenes tiene ideas pro- 
pias, sean en ellos nacidas, sean ingeridas y asimiladas. Todos 
pensamos cosas que se nos acuden y raciocinarn~os en algo a 
nuestra manera. A veces tenemos ideas fijas, tan nuestras, que 
influyen instintivamente en nuestros actos y así ante la idea 
de que el maico me ha de curar, ya me siento diviado cuan- 
do llega a casa, antes de rnedicarrne. Si prolfundiza~mos en el 
alma de la juventud, veremos cómo no anda tal vez, tan inte- 
riormente desnudos de ideas propias. Ha habido jóvenes, que 
tras un largo período de inacción, se hain creído completamen- 
te vacíos y cuando em un examen deitleriiido y minucioso de sus 
almas, han removido costras y levantado capas de engrudo se 
han encontrado con felices descuibrimientos de ideas enquis- 
tadas, de ideales semialsfixiados bajo el polvo de la calle, de 
luces recónditas, cuyos resplandores no se habían apagado aún 
de1 todo. 

jQné puntos de apoyo más definidos, para levalntar sobre 
ellos el edificio de la propia pwsonalidad!. iCuán fácilmente 



puede organizar la juventud alrededor de estos centros de atrac- 
ción bien despejados y clarw, ejércitos de ideas, que hagan ra- 
diar de la frente rayos misteriosos y organicen científicamen- 
te las conquistas del porvenir!. Y si estuviese completamente 
huérfana dle ideas propias, jn0 está la razón, para digerir lo 
externo que le eotnvenga y encender con la luz ajena las luces 
prop+as? Calcar, es ser arrastrado, llevar el sello de la depen- 
dencia, piero imitar digeriendo, es la dfefinición de la ropia per- 
sonalidad. En d hombre, principalmente en el joven, hay una 
cierta cantidad de fuerza nerviosa, base material del movimien- 
to de las c16lulas que son órganos del pensamiento; pues bien 
esta fuerza se distribuye principaJmente por dos canales: uno 
que va al cerebro, a moiver y fortificar las células diel pensa- 
miento y de la voluntad; otro que va a la médula a fortificar 
y moiver las c~élulas óngano de los movimientos irnitativo~s y cie- 
gos Pues blien, por fisiología sabemos, que la corriente cere- 
bral -vía ascendente- corre mucho más de prisa que la co- 
rriente ciega -vía transversal- de la parte baja del hombre. 
Y si con nuestra voluntad abrimos de par en par las puertas 
a esa corriente cerebral, casi toda la fuerza nerviosa, va a re- 
forzar las fuelrzas de las mdéculas del cerebro destacándose 
limpias las ideas y disponiéndose a una operación enérgical. 

Rebeldía; incisto en la necesidad de tener ideas propias. 
Las ideas son el principio inicial de nuestras acciones, hasta tal 
punto que cuando las aocioines son de nosotros ejercemos de 
hombres y si son en no~o~tros, actuaremos como máiquinae de 
carne pensando con el cereblro ajeno. Sin embarfio es condi- 
ción necesaria para que las ideas puedan ser producidas o di- 
geridas en nuestro interior al tiempo, la atención y el cariño. 
Idea nacida no quiere decir idea poderosa, como niño nacido, 
no quiere decir niño apko para el trabajo, Idea que roce 1ig.e- 
ramente como ave de piaso, la corteza del alma, no indica idea 
asimilada. Y así camo todo germen, así colmo to'da digestión, 
necesita alimento, debemos alimentar aquellas ideas, con nues- 
tra atención amorosa y repetidfa, saboreándolas con la sal~iva 
espiritual de nuestro cariño, agrupando ahededor de una idea 
madre, en la soledad de la meditación misteriosa, los mistales 
alrededor de uno primitivo. 



Sabemos que la vida es la resultante de diversas funcio- 
nes de nuestros órganos, que aunque distintas conducen todas 
a un mismo fin. Dle esta resultante, el hombre vive en plena 
salud y desde el instante en que uno de ellos, por lesión orgá- 
nica, o por desequili~brio dlel tono vago simpático, no puede 
efectuar su función, (rebeldía) el hombre procura investigar 
el mal, para prestarle la ayuda necesaria y la vida continúa 
\Cuántas veces esa pérdida de equilibrio humoral, obliga al 
hombre que lo sufre, a cambiar su orden de vida su régimen 
de aKmentación, sus pequeños vicios! La gobernación de un 
país necesita pues d,e esos órganos reibeldes para que la nave 
luchando contra el oleaje, sea conducida a puesto seguro, obe- 
deciendo la ruta que se le da al timón. 

La rebeldía en la mujer no se conoce; por el  dominio de las 
glándulas frenadoras sobre las excitadoras, es ella todo blan- 
dura, docilidad, suawi,dad, Eragilidad. Claro es que el hecho de 
no ser rebelde, en el  sentido expresado, es fiel expresión de su 
educación actual y desde el momento en que ella goce del ple- 
no dominio dfe sus facultades intelectuales, de seguro de más 
poder de asimilacih que las del hombre, será ella tam rebelde, 
por lo menos como pueda serlo éste. Casos de mujer reblel~de, 
nos cita la Historia y en todias ellas se confirma la rehción 
existente con el desarro1110 de su capacidad intelectual. 

Amor.-Puedo decir de una manera terminante que la ju- 
ventud es la edad del amor y para el amor y en este sentido, 
no puede establecerse diferencia alguna entre uno y otro sexo. 
Nacen el hombre y la mujer, para el amor. Ahora bien jcómo 
es el amor de la juventud?. No os llamará la atención, si pro- 
clzmo que la característica del amor en la juventud, debiera 
ser la castidad. El amor, dulce ensueño de la vida, poniendo 
frente a frente al hombre y la mujer jóvenes, no debiera ser 
sino la abigarrada conjunción de sus corazones, que al latir no 
haga temblar la carne, medio dormida y llena de rubor. Este 
amor casto, puro, que suena en los versos, en nuestros prime- 
ros versos, cuando en el camino de nuestra juventud tropeza- 
mos o encontramos a la que supo llegar en el momento opor- 
tuno, ha sido cantado en múltiples estrofas de los poetas; pero 



la civilización en su invasión procelosa, ha conseguido desfi- 
gurar la castidad. Hoy el  amor, ya no es la pasión que se des- 
pierta, cuando dos jóvenes, al verse por primera vez, sin cono- 
cerse, solo de~ean ser el uno del otro aunque a ello se opon- 
gan, cuestiones de familia, desigualdad de posición socia\l o el 
profesar en distinha religión. EJ amor, digámoslo con dolor, 
hoy ha sido dessigurado por conveniencias sociales y en esta 
conveniencia justo1 es scfirmar, que tiene más culpa el hombre 
que la mujer. 

Los jóvenes se enamoran hoy, por amor o por conveniea- 
Cia. Disminuyen actualmente los del primer c2s0, que durante 
la &poca del Renacimilento, llegaron a la pasibn. El Dmte tu- 
vo su Beatriz, a quien vio a los nueve años de edad, cuando el 
poeta s6lo tenía ocho; no perdió el vivo recuerdo de ella en to- 
da su vida, hasta el día en que cumplió al fin de su Vita Nuo- 
va, el voto "de decir de ella, lo que no s~e había dicho de otra 
mujer alguna"; La Divina Comedia, fue el monumento con que 
ensakó su memoria. Laura fue la dama de los amores ideales 
de Petrarca, Monna Vmna, la de Guido Cavalcanti: Victo- 
ria Colonnla la de Miguel Angel. El amor no es ~ á s  que una ele- 
vación del espiritu al presentársele ocasión de acoger algo mar- 
cado con un atraotivo. LO esencial en el amor es el impulso de 
unión acompañado y seguido de pasión. 

Ante la persona que despertó al amor, se experimentan las 
mismas manifestaciones fisiológicas, que he descrito al hablar 
de la emoción, coln la diferencia de que la sangre afluye a nues- 
tra cara, poniéndonos rojos de rubor, cuando senltimos que se 
acerca la pfersona amada, se agranda la visión, es impresiona- 
da agradablemente nues~tra membrana timpánica, por el tim- 
bre agradable de la voz y asoma la sonrisa en los labios, como 
expllosión de las reacciones vaso-motoras prodacidas por el sis- 
tema nervioso. 

El sentimiento del verdadero amor no es egoísta, sino ge- 
neroso y es claro, este amor verdadero, este amor santo, no lle- 
gará nunca a desaparecer, como dijo el poeta 

mientras sintamos que se alegra el alma 
sin que los labi(os rían 



mientras se llore, sin que el llanto acuda 
a nublar la  pupila 

mientras haya unos ojos que reflejan 
los ojos (que los miran 

mientras responda el labio suspirando 
al labio que suspira 

mientras sentirse puedan ea un beso 
dos almas confundidas. 

El otro amor, el amolr por conveniencia, va siendo actual- 
mente la causa que más contribuye a la unión conyugal. Ed 
problema económico de la vida, tanto mayor cuantos más años 
transcurren, el formar pante de una familia, cuyo apellido es 
un rango no,biliario, el deseo de medrar en la sociedad d calor 
del ~ a u d ~ a l  de la mujer a valerse de la posición política de sus 
padres, paTa ocupar un puesto o destino que tranquilice su 
vida, son muchas veces los pretsextos que sirven al joven para 
enamorsarse por conveniencia). Si en esta conveniencia pusieran 
los fines de la antropología y medicha actual, pues no hay du- 
eugene~~ia, es decir, la de contribuir a la formxión de una des- 
cendencia y raza enérgicas e inteligentes, sería llenar uno de 
los £ines de  la antropología y medicina actual, ues no hay du- 
da de que contemplaindo la belleza humana ante las estatuas 
inmortales de Fidias, donde las líneas laten vivas, donde las 
Srentes despiden rayos imisibles, donde l a  a~monia eterna 
transparenta con divina serenidad, se sedimenta en nociotros un 
sentido de ritmo y de gusto que hay que poner después al ser- 
vicio de nuestras acciones, moJdeándolas en el1 crisol de la pon- 
deración y de la belleza. 

Mucho se ha discutido si el amor por conveniencia condu- 
ce a matrimonio sin fellicid~ad. No hay duda de que algunos, 
así realizados la consiguen, pero tambii6n es cierto y como cier- 
to Erecuente, que los hay en que el desamor se esconde tras 
una apa.riencia de correciión social y familiar a lo sumo salpi- 
cada de una leve cordialidad, pues para que el amm conyugal 
nazca entre dos personas, es necesario que exista simpatía en- 
tre ellas, ya que sin la simpatía habrá sexuadidad, pero no 
amor. 



Por último, cuando la unión de dos jóvenes se verifica por 
amor y por conveniencia, entonces se llega a 1.iealizar el matri- 
monio feliz y esto que sería el verdadero ideal del hombre, no 
siempre se cumple. No obstante el joven actual se caracteriza 
por la persecución de ese fin y busca a la mujer que tenga gra- 
cia al moiverse, elegancia en su pose, vida erL sus ojos, pensa- 
mientos bellos y sugestivos, que aporte a la iinión un caudal 
que ayude a subvenir las necesidades de la vida, un apellido, 
una religión y desarrolllo dtel cuerpo físico, como embleima de 
la salud, para la consecución de hijos sanos que sepan con- 
quistar al mundo. Franklin, P la th ,  Aquiles por no citar más, 
supieron ensalzar la vida haciendo sus juegos olímpicos y los 
oahalleros de la Edad Media se adiestraib~an en la casa, torneos, 
combates, para tener plensamientos elevados, fuerzas majestuo- 
sas, delicadezas para las damas y collares de oro para los tro- 
vadores. No ohidemos que los hijos, la encarnlación del más 
puro amor, el amor que cilega a los padres y no por convenien- 
cia, son siempre el lazo de unión de los padres, que bien por 
amor o por conveniencia, se unieron para proc~earlos. 

Amistad.-Por este afecto puro, desinteresado y recíproco, 
verifica la juventud su relación de sociedad fundada en el mu- 
tuo ap~recio y en la confianza mutua. Sabemos que la amistad, 
característica repr'esentativa de la juventud, podemos culY % ~var-  
la de tres maneras; una, en que la amistad solo se aprecia por 
el provecho propio, al que se subordinan todos los recursos tem- 
porales del aimigo (por ejemrplo, la amistad de negocio): otra 
en la pura complacencia o en la frecuente eolncurrencia a unols 
mismols sitios de recreo, y otra es aquedla or 13 que apreciamos 
en el amigo, sólo a la persona íntimamente unida a nosotros 
p o ~  los víniczilos del espíritu y 1s moral. 

Las dos fo~mas primeras de amistad son pasajeras; en cam- 
bio la última es duradera, pues con ella tenemos íntimo placer 
en comuniciar nuestros sentimientos y el contenido de nuestro 
espfritu, a aqueJ que consideramos como depositario de nues- 
tra confianza. 

La amistad en la juventud sirve para graba  profundamen- 
te en nuestro1 cerebro, toda una sucesión de recuerdos, las más 
de las veces imborrabks, qule al pasar de los años, parecen agi- 



gantarsie. Esta edad, l a  edad de las ilusiones, !a edad feliz por 
excelencia, transcurre en pleno dominio de amigos; por la amis- 
tad lejos de sus familiares, la juventud olvida tristezas y mar- 
tirios y mientras no se tiene la primera novia, el amigo íntimo 
es para el amigo, bálsamo conso~l~dor a las penas sufridas y 
aliento vivificador en sus alegrías. 

Los amigos recogidos en la juventud, serán los amigos 8e 
todas las edadies y ay de aquel que los desprecie o que los ol- 
vide; la huella que señala en la corteza cerebral la impriesión 
de la a.mistad, nunca es sustituida ni desaparecida. El recuer- 
do del1 amigo, es tod,a lla juventud. El mulnd~o~ de las almas como 
el mundo dle los cuerpos, of~ece una solidaridad esencial, for- 
zosa er$re todos sus seres. Como 101s astros por ley indeclina- 
ble, piesan, por solo serlo, los unos sobre los otros y eontribu- 
yen todos en poco o en mucho a la resultante grandiosa de la 
atracción unive~sal de los espíritus. Almas indiferentes no las 
hay: el solitario pro~clura serlo, o se hace la ilusión de serlo. 

El comepto antagónico de la amistad, es la enemistad, que 
llevada a su máximo grado es el odio y si el objeto die la ente- 
mistad no se considera digno de ser aniquilado. ocupa su lugar 
el sentimiento del desprecio. Huya la juventud, pues, de la 
enemisatad, y para ello sólo debe saber cultivar la amistad. 

ilCámo hacerlo? No herir jamás el amor propio de nadie. 
Todo hombre, todo joven es una delicada figura que pueda rom- 
perse con solo quitar el1 polvo que le cubre. Cuanto más igno- 
rante y pob~?e de alma es una persona más se la debe respetar 
si no tiene otra cosa que su dignidad de joven, es justo que la 
est.ime en mucho. La sátira no debe quemar los labios; es ne- 
cesario considerar la crítica como indispensable, pero ejerci- 
da por otros. Es necesario también conocer el lado flaco de los 
amigos, para conservarlos; como buen general, es colniveniente 
dirigir los tiros donde ob~ezcan menos resistencia. Hablarles 
suavemente, sin estridencia, ya que con este lenguaje se posee 
una de las armas e intro.ducirse en ellas. No engañarle jamás; 
la astucia cuando bordea los linclero~s de la verdald, es una co- 
S?, despreciable que dienota falta de inteligencia. Quien engaña 
no puede conquistar. Ser tolerante para con él, siempre que 
ello no indique claudicación, modesto aunque no humilde, pues 



paria exhibir los m&itos, no es neoesario encender La luz ya 
que puledes exponerte a quemarlos. Deja que los aprecien los 
demás. 

La amistad en la mujer no alcanza la plenitud de desarro- 
llo que en el hombre, sin duda debido a la civilización actual. 
Pw su manera de vivir, por su recogimiento en la sociedad al 
no frecuentar con la misma insistencia centros de cultura, de 
necreo, d~e esparcimiento, la mujer crultiva menos la amistad 
que el hombre. 

Exk-La aspiración de llegar ad pináculo, punto máximo 
que akanza en el desempeño de una actividad hwnana cual- 
quiera, es pensamiento fijo que guía e incita constantemente 
a la labor cobidiana,, haciéndola más intlensa, más fina y pu- 
lida en un ansia de perfecición y originalidad ea que basarse 
y con cuya ayuda se puede caminar certeramente al fin anhe- 
lado. 

Todos hemos soñado con descodlar, con personalizarnos y 
popularizarnos; el triunfo y la gloria atr~aen con toda vehemen- 
eia a la juventud queriendo llegar enseguida y aunque todos 
s3n efecitivos candidatos a su consecución, muchos no lo con- 
siguen. La ruta del éxito destiella en todos con fulgor vigoro- 
so, pero ante los ojos de cada individuo, con una matiz varia- 
ble, con unta distancia desigual, con una pendiente diversa. 

Dice Paxton, "el joven, el hombre después, debe tener un 
propósito dominante que goibie~ne su vida entera, en todos 
sus instantes. Las ideas resuenan ea  el mundo con mayor es- 
trépido que los cañones". Esa idlea fija y perenne no es otra 
que el ideal, fin al que todo ser tiende y que lleva en sí en- 
vuelto el éxito. 

La ilusión dorada de conseguir en lo futuro hon~a,  gloria 
o provecho, despiexita muy tempranamente en el espíritu hu- 
mano desde los tiempos juveniles, brilla en lontananza; una 
radiante auneola, nítida y fulgente, pero imprecisa, indefini- 
da -no permite conlcretarla en nada firme- es una esperanza 
ingenua en la que se cree con firmeza. Más tarde el caudal de 
los días tranisnirridos, habrá ido fijando la esfumada ilusión 
en algo preciso, espiritual o material, al que se encauzarh los 



esfuerzos, laborando cotidianamente en el orden definido de 
las cosas para acrecentiarsr, valorarse a si propio, enriquecién- 
dose y adiestrándose en el dominio de la disciplina, para colo- 
carse en las mejores condiciones para entablar la lucha, cuya 
arma poderosa, la única, es el saber, elemento noble que más 
de una vez ha de enbendérsela con argucias de mala laya. 

En la guerra d3e la vida por el éxito, no todas las asmas son 
lícitas y bien en verdad es cierto, que los pedestales labrados y 
los lauros conseguidos al amparo die las malas artes, se desmo- 
ronan rápida, estrepitosamente, al falltades cualquiera de sus 
livianos y engañosos solstenes. 

Nunca pudo ser un triunfo definitivo, sino el cierto y licita- 
mente alz~anado; podrá ser grande y ruidoso, pero falaz con una 
osbela por huellas de desolación y amargura, en la que la voz 
serena de la con~ciencia deja resonar su enérgico grito de rmepren- 
sión. Jamás, podrán ser materiales para edificar la escalera ha- 
cia el éxito, la falsía ni el engaño, la diEamación ni la hipocresia. 

Para conseguir el éxito son necesarios en la juventud, algu- 
nos factores intrínssco~s como la cultura, voluntad, inteligencia 
y prestancia personal y de ellas como signo que destaca su pro- 
pio yo, la primera, qule sle oibtiene siempre con el estudio. 

Nuestra juventud con pocas excepciones, mira friamente el 
hgro del éxito; bien es verdad, que siendo el medio ambiente 
uno dle los factores extrínsecos que intervinenen en su consecu- 
ción, el actual, domin,ado por la abulia, es como hombre decapi- 
tado que no aociona y vive por tanto en la paz de los mueritos. 
La juventud, dolo~oso es confesado, quizá dominada por senti- 
mientos extennos, no sabe o no quiere sabler ni ver en los libros, 
la luz que ha de alumbrar la ruta de su vida y prefiere mirar a 
los movimientos imprimidos al balón, o a las contorsiones que 
imprime a su cuerpo el nuevo baile dge moda, o los formidables 
golpes que se regalan los hombres en el boxeo. 

Consigamos, pues, hacw jóvenes v~~ToSOS,  que investidos de 
sólida cultura, pl~enos de optimismo, con la conciencia limpia, 
vean ase~quilbile sus acaricaios suefios dando palpitante realidad 
a sus ansiados afanes elste deseo qule acariciamos, es suscepti- 
ble de ser tangible y verdadero, desmenuzando y analizando 
concienzudamente los factores básicos conducentes al éxito, ve- 



remos que no todos son dones personales exclusivos de escasos 
bienaventurados, sino comunes y p~óldigarmente repartidos en 
todos. 

No es una fuerza ciega, superior e involuntaria la que pre- 
fija el destino, sino uln cúmulo de detalles personales que en ca- 
da instante ha ido uno mismo inconscientemente colocando y 
según el1 sentido de esta orientación, así han llegado al éxito o 
al fracaso. 

Dispónganse todos los jbvenes a cruzar su calmino con el jú- 
bilo dlel vencedor, apréstense a cubrirse deJ bagaje necesario 
para que nunca la amargura d d  desencanto tenga lugar y para 
que cafda uno en su esfera, coseche el mayor número de éxitos. 

Hemos llega~do al fin, sin que se haya terminado el tema 
inagotable de la juventud. En nuestra vida, los pensamientos 
llegan, se marchan y resesan; el mar coa la sonoridad dle sus 
olas, sube y baja y baja y sube; los días y les noches se suceden 
sin cesar; el agua de la tierra corre hacia el mar, donde se eva- 
pora para condensarsie en las nubes y voiver a la tierra: todo 
plerdtura, todo tiende a elternizarse, p~ero en esta lucha que sos- 
tenemos con la vida, la j~uventud una vez pasada no vuelve; ni 
es pe~nsamiento, ni mar, ni día, ni noche- lo es todo y por ser 
todo, se marcha para no volver. Ya lo dijo el poeta: 

Juventud, divino tesoro 
ya te vas, para no volver 
cuando quiero llorar, no l l o r ~  
y a veces lloro sin querer. 

He dicho. 

Conferenclia dada en 'd Gabinete Literario. 



CREACION DEL PRIMER CENTRO 
DE ENSENANZA MEDIA 

Hoy, ya lejos d ~ l  m>undanal ruido y cuando la inmensa ma- 
yoría de los que me oyen, hemos llegado a la cúspide de la vida, 
hemos de sentir gozosos el recue~do de una &poca que tiene pa- 
ra nosotros, dulzor de boca y batir de alas, porque durante ella 
y los años que han transcurrido hasta el momento actual, hemos 
aprendido a caminar por una senda llena de espinas y de flores; 
flores que han tenido La magnífica inte~pretación de sueños pa- 
sados, espinas que han podido pincharnos en las manos desper- 
thndonos de aqudbs que creímos imperecederos. Sueños al fin, 
que han dejado en nuestra subconsciencia, un rastro indeleble 
q m  va esfumándose con el  peso de los años. 

Hemos aprendido en ella, además, quemando nuestras pes- 
tañas con el azul del cielo y con el amarillear de la luz arltificial, 
a ir conociendo d mundo, problema en el que, a pesar de los 
años, no hemocs podido encontrar la solución, pues las incógnitas 
de su existencia, por numerosas que han sido sus asociaciones, 
no han logrado descifrarlas. El eálculo matemático no ha podido 
aún hallar el valor de lo infinito y la biología, ciencia de la vida, 
descubre, cada día, problemas que se apartan silenciosamente de 
aquella solución, por cuanto lo infinito escapa a la luz de sus 
conocimientos. En cambio y sin que b hayamos comprendido 
en nuestra afectividad, sin que la ciencia exacta haya interve- 
nido en ella, por cuanto o1 amor hacia nuestros semejantes y 
hacia la compañera que nos deparó el destino, caen de lleno 
dentro del campo de las ciencias auxiliares de la biología. 

Y así en nuestros mejores años, en los que la luz, el calor 
o el movimiento, manifestaciones de nuestra vida £ísica, paca 
mella hacían sobre las reetas de nuestro marco vital, hemos 
sentido la noce~ida~d de ser comprendidos, porque en nuesltra 
soledad, los pensamien~tos, se remontaban hacia los con+ines de 
nuestra existencia. Es verdad, [que apreciábamos, ma~avillosa- 
mente, el goce inefable de las caricias de nuestros pad~es y el 



olor inconfundible de su regam, es cierto también, que en 
aquellos años sentíamos palpitar las manos un poco endureci- 
das de aquellos que nos mostraban la ruta que habíamos de 
llevar para llagar al bien; pero el alma nuestra, ya mayores, 
ex~erimenta~ba la terrible ansiedad de creer que naadie había 
en el mundo capaz de detener sus alas. Y ante la imprecisa 
marcha hacia la lejanía, donde el todo es soledad, nos senkía- 
mos dominar por sus inquietudes, dando rienda suelta a la 
imaginación que marcha e n  pos del ideal inconcebido, atrayén- 
donos las horas crepusculares que tenían el encanto del diá- 
logo silencioso y las poesías repletas d e  romantiscismo que nos 
hacían monologar con nuestra propia voz De esta manera, ya 
ap!artados del Centro que nos enseñó a razonar constituyendo 
con nuestra compañera la sociedad perfecta, desaparecida la voz 
d)e los que duermen el sueño eterno, pero aparecidas otras que 
nos piden cobijo permanente, tenemos sumandos de una misma 
suma, que unidos a los que nos proporcionan los recuerdos del 
colegio, obtenemos un resulta~do final, que traducido al lengua- 
je liberal, lo expresamos con la siguiente fórmula: UMcos afec- 
tos de la vida. 

Y así es en efecto. Los amgos mejores y los mejores ami- 
gos, suelen, casi siempre, nacer en las emociones de las aulas, 
pues en ellas depositamos, cada día, una modalidad de nues- 
tro pensar, adentrándonos en eil corazón de los demás, limi- 
tando asperezas, modulando las pasiones y aprendiendo a ser 
humanos i Qué hermosa aspiración!. 

Los es1a;bones de la cadena fuertemente abigarrados nos 
van sostenliendo en el recuerdo, sin que el herrumbre que co- 
rroe la costra, llegue a la médula del metal. Nuestros amigos' 
de a~q~el los  años, son Los mejores de squeillos y si alguno o algu- 
nos ya no viven, no ha sido rota la continuidad de la cadena. 
El recuerdo tiene la suficiente fuerza para sostenerla, a tal 
punto que si en el bregar de los años, por cualquier motivo 
quedó interceptada aquella, la vida misma nos ha llevado, auto- 
máticamente, a deshacer equívocos y a aclarar las dudas. Los 
amigos de las aulas son 110s picos elevados de una cordillera que 
defiende el valle de la pureza. Lo mismo, exactamente hemos 
de decir de nuestros maestros, ya que si bien es verdad que 



un buen profesor ejerce la misma influencia bienhechora cual- 
quiera fuese la categoría de los estudios, es también cierto, que 
los que nos enseñaron a ser cultos y los que nos guiaron en 
nuestros primeros pasos, son para nosotros picos elevados de 
aquella sierra, hacia los que miramos afanosos, siendo justo 
y necesario declarar, para orgullo nuestro, que el profesorado 
del Colegio de San Agustín, con raras excepciones, fue siempre 
modelo de competencia y celoso mantenedor de su prestigio. 

Hacia el año 1845, la Ciudad de Las Palmas, solo conta- 
ba en su seno con un establecimiento de 2." Enseñanza, don- 
de solo se explicaban, públicamente, las ciencias filosóficas y 
teológicas. Era éste el Semlinario Conciliar de la Concepción, 
fundado por el inoividablle Obispo Servera, en el mismo d i -  
ficio que ocupaba el Colegio de Instrucción Secundaria esta- 
blecido, en la isla, por la Compañía de Jesiús, hasta su salida del 
país, obedeciendo órdenes superiores. Al decir de alguno de 
nuestros antepasados, a principios del1 siglo XíX, se ensecaba 
en diciho Centro, las asignaturas de latín, ética, teología, filo- 
sofía, matemáticas, física, geología, historia, química e histo- 
ria natural, competentemente unas y deficientemente otras. 
Era éste pues, el único centro donde recibieron las primeras no- 
tiicias del saber, casi todos los canarios que se han heaho nota- 
bles dentro y fuera de las islas, pero imposibilitados, años des- 
pués, cunndo las Letras y las Ciencias fueron adlquiriendo per- 
sonalidad propia y bajo cuya égida tenían que moverse todas 
las manifestaciones culturales del mundo civilizado de prose- 
guir sus estudios en otros esta~blecimientos superiores, viose 
Las Palmas dolorida, por el curso que su vida próspera, hasta 
once años antes del 1844, iba tomando, dadas las continuas y 
constantes polémicas que sosteníamos con nuestros hermanos 
los tinerfeños. 

Pos entonces y obedeciendo al declaratorio del estado de 
sitio fechado en Canarias el 1 de marzo del referido año, fule 
disuelta la milicia urbana, cesaron los paseos militares, las re- 
tretas y los himnos patrióticos, volviendo d archipiélago al pru- 
delnte silencio de los tiempos del Rey Fernando. Las awtorida- 
des militares residentes en  Santa Cruz de Tenerife, procura- 
ron invertir e4 presupuesto de guerra destinado a la provincia, 



en mejorar y aumentar las fortificaciones de aquella plaza y 
los ingenieros civiles en prolongar el muelle y conseguir que 
sus condiciones de desembarco fueran siempre favorables a la6 
operaciones militares. 

En Las Palmas, por d contrario, durante el mismo tiempo, 
se concluía en una parte del solar del Convento de Santa Cla- 
ra, el teatro que llevó el n~omb~re dce Cairasco como recuerdo del 
céilelbre poeta que allí tuvo su casa y a la vez se estableció por 
aigunos jóvenes entusiasitas, un Casino de Instrucción y Re- 
creo que se llamó Gsbinete Literario. Así las cosas, suprimi- 
da por di~po~sición del Goibierno, la Universidad de La Lagu- 
na, había quedado una parte de la juventud estudiosa obliga- 
da a interrumpir sus respectivas carreras, pero en cambio, en 
sustitución de aiquel centro y por R. O. de 21 de agosto de 1846, 
se mandó establecer en aquella población, un Instituto Provin- 
cial de Segunda Enseñanza, en el mismo local que ocupaba el 
suprimido establecimiento, ins~tituto que ejerció, como todos sa- 
bemos, poderosa influencia sobre nuesitro famoso Colegio de 
San Agustín en gran parte de su vida educativa. 

En esta situacih la enseñanza pública y privada, imposi- 
bilitados, como digo, los estudiantes de esta isla, de hacer va- 
ler los estudios llevados a cabo en el Seminario Conciliar, eo- 
mo no fuesen los teoló~gicos y privados, al mismo tiempo, de 
ir  al Instituto Provincial de La Laguna, por carecer de me- 
dios suficientes para sufragar los gastos que siempre se pro- 
ducen al permanecer por algún tiempo en un país extraño, se 
echó de ver, seguidamente, la necesidad de crear un estableci- 
miento en esta isla que proporcionara a los jóvenes, la instruc- 
ción necesaria para desempeñar un puesto en la sociedad. 

Entonces, dos hijos ilustres de la Ciudad, ambos letrados 
y ambos unidos por un intenso amor a la patria, don Antonio 
López Botas y don Juan E;vangelista Doreste, propagadores de 
la santa unión fraternal y con a~quella iniquebrantable fe que 
hace vencer oibstácul~~s, borrar disi&enoias y reconciliar ánimos, 
fundaroa la Solciedad eminentemente patriótica que bautizaron 
con el nombre de Gabinete Literario, el día 1 de marzo de 1844, 
día memorsble en los anales de  nuestra his~toria, porlque pudo 
dicho día la Ciudad sacudir e l  estupor que le causaron las des- 



gracias y s~entar los cimientos del sólido edificio que hoy se aJ- 
za espléndido y triunfante. 

Basta leer sus actas y recordar las palabras pronunciadas 
por nuestro antiguo probesor, don José Mesa López, en este 
mismo lugar hace unas noches, para encontrar en ellas, abun- 
dantes ejemplos de unánime voluntad, de laboriosidad constan- 
te, de generoso desprendtimiento y hasta de abnegación a~bsolu- 
ta para reunir caudales y realizar los asombrosos proyectos que 
enaltecieron la honrosa historia de la benemérita sociedad. 

Ocho meses después de  fundada, se trató en el seno de su 
Junta Directiva que pasó después al de la General, de la m- 
cesidad de estaiblecer en la Ciudad un Instituto Elemental de 
Enseñanza Secundaria, con el apoyo y protección de la Socie- 
dad, para lo cual se propuso por don SaLvador Torres el noan- 
bramiento de una Comisión encargada de buscar la casa propia 
para su instalación y de formar los presupuestos necesarios de 
ingresos y gasltos anuales y eventuales. Elegida a!quélla, en la 
calle llamada, primeramente, Pedro Alcántara Déniz, más tar- 
de de Santa Clara y hoy Dr. Déniz y aproibado su reglamen- 
to, quedó ~onstituida la Comisión Directiva del Instituto de 
Las Palmas, por los Sres. don Manuel Lugo, don Antonio LÓ- 
pez Botas, don Domingo José Navarro, don José del Castillo 
Olivares, don Miguel y don Rafael Massieu, don Salvador Cla- 
vijo, don Francisco María de León, Sr. Conde d e  la Vega Gran- 
de, don José García, don Vicente Clavijo y don Juan Evangelis- 
ta Boreste, no'mbres que debemos de oír, tlodos con veneración, 
por ser ellos los que mantuvieron la vida científica y adminis- 
trativa del Celntro, hasta que pudo hacerlo por si solo. 

Fue inaugurado, como ya s&emos, el día 10 de septiem- 
bre de 1845, con la categoría de Clolegio de Segunda Enseñan- 
za de 1." clase, con profesores que no tenían los títulos exi- 
gidos por la legislación vigente, por cuya razón se pidió dis- 
pensa a S. M. para que aquellos pudiesen explicar. Consigne- 
mos que a su instalación y encumbramiento, contri'buyó, en gran 
escala, la Sección de Declma~ción del Gabinete, que en muy 
pocos días no sólo cubrió las desnudas paredes del escenario 
del Cairasco con seis dsecoracion~es dirigidas y pintadas por e1 
Socio don Manuel Ponce de León, sino que con los caudales 



obtenidos en dichas funciones, par la abnegación de sus socios 
y el sacrificio de sus Sras. e hijas, se cutbrieron los fondos que 
gastó la Sociedad en sus diversas empresas. 

Desde entonoes, el Colegio que se llamó más tarde de San 
Agustín, empezó a llamar la atención de la Provincia y de tmo- 
dos los gunltos de la isla, acudieron a iniciarse en las Ciencias, 
multitud de jóvenes. Fue emporio de nuestra ilustración que 
alimentado con las enseñanzas gratuitas de los socios del Ga- 
binete, ha llegado a ser el fecundo origen de esa brillante le- 
gión de varones ilustres, que son alquí y fuera d~e aquí, la glo- 
ria y la honra de nuestra patria. Varones educad.os en el seno 
de nuestra gran familia, compuesta de tres generaciones; la de 
los más jóvenes dce calbellos negros o rubios, que tuvieron la 
viritud de despertar en sus labios, la sonrisa benévola de los 
abuelos, la nuestra, de más años, que fuimos armados caba- 
lleros de la vida, al duro espa~ildar~azo del dolor, la de los vilejos 
que fueron los primeros que llegaron a sus aulas, como ejem- 
plo magnífico dle amor al estudio y si me permitís unas pala- 
bras mBs, yo añadiría la constitutida por los que no llegaron 
al término del viaje y cayeron en su ásyera senda. 

Toda esta gran familia la formamos los hijos de su espíri- 
tu, los artífices que con la múltiple variedad de sus cálcubs 
y atficiones hemos trazado la ciudad del pmvelnir, hemols riemo- 
vido e11 suelo para dar nacimiento a nuestra primitiva agricul- 
tura, hemos derribado los tristes lugares de miseria y de feal- 
dad para convertirbos en centros de belleza y manificencia, he- 
mos hecho correr y emba,lsar las aguas purificadoras para cal- 
mar la sed de nuestaras tierras vírgenes, hemos vestido las mon- 
tañas desnudas, para realziar el panorama de por sí áspero y 
seco, hemos hecho cantar la marcha de las máiquinas de nues- 
tras fAbricas, para propulsar nuestra industria y nuesitro co- 
mercio, hemos construido una magnífica ciudad hospitalaria pa- 
ra alivio y consuelo de nuestros enfermos y hemos puesto en 
fin, en toda w obra, la sollidez de la Ciencia y la belleza del 
Arte. 

Y por si esto fuera poco, hemos creado y educado los es- 
píritus haciéndoles llegar la Verdad y la Justicia, con la espe- 
ranza de crear la solidaridad de los pueblos y capacitarlos pa- 



ra ejercer su derecho y cumplir sus deberes de ciudadanía. En 
fln, hemos sido los hijoa que sobr eel puente de la galera que 
navega con alas desplegadas, enfilamos al horizonte siguiendo 
la línea recta, que, como todos sabemos, nos conduce al infi- 
nito y el infinito en este caso, es el recuerdo per'enne de nues- 
ir0 inoJvidable Colegio de San Agustín. 

Voy a referirme a los hom;bres de ciencias que han surgi- 
do del Colegio y a los que guiaron nuestros pasos, por el cami- 
no de esta rama del saber humano. Al comenzar el  Centro su 
vida educativa, se estudiaban en la segunda enseñanza, las 
asignaturas de Geomet~ía y Trigonometría, Aritmética y Al- 
gebra, Física, Química, Historia Natural, Fisiología y Agricul- 
tura. Agrupadas en sus tres ramas, Exactas, Naturales y Físi- 
co-Químicas, fueron explicadas desde los comienzos del Cen- 
tro hasta su desaparición, por un plantel de profesores que 
constituyeron el cuadro de honor de  la Sección de Ciencias y 
que voy a citar, paTa honra de los que me escuchan y emoción 
de épocas vividas. 

En la primera, don Vicente y don Nicolás Clavijo, don 
Manuel González Castellano, don Pablo Padilla Padilla, don 
Fernando Inglott Navarro, don Antonio Manero Pérez, don 
Antonio Mesa y López, y don Rafael Jaimez Medina. En la de 
Naturales, don Domingo José Navarro, don Jos6 Hernández 
Pérez, don Andrés Navarro Torrens, don Isidro Padrón Rosa, 
don Bartolomé Apodinario Macías, don Ventura Ramírez Dores- 
te, don Antonio Melián González, don Francisco Canivell Pas- 
cual, don Antonio Mesa L'ópez, don Angel Sáenz Corona y don 
Mmuel Narainjo Sáechez. En la de Físico-Químicas, don Do- 
mingo José Navarro, don Clemente Figueras, don Alejo Luis 
Yagüe, don Luis Millares Cubas, don Isid'oro Padrón Padrón, 
don José María Vallabriga Brito, don José Cbudio Pereira y 
don Rafael Jaimez Medina. También debemos de citar, en este 
lugar aún cuando no explicaron asignaturas de las nombradas, 
tres hombres de ciencias, 10s tres médicos que enseñaron las 
dos Historias de Esptaña y Universal y la Lengua Francesa, don 
Cados Navarro Ruiz, don Luis Navarro Pérez y don Casimiro 
Cabrera y Cabrera. 



C~~mprendereis maestros, compañeros y Sras. y Sres. que 
me escuchais, que no es posible hablar de todos en el trans- 
curso de una hora, como hulbiera sido mi deseo, puesto que la 
vida científica del Coilegio va unida a la dle ellos. Constituirá 
ese deseo, homenaje de profunda gratitud para los que viven 
y de sentido recuerdo para los que no están con nosot~os, pero 
ante esta impos?bilidad, voy solo a referirme a los profesores 
que más &íos desemp~eñaron sus cátedras y que fueron a la 
vez, elementos destacados del mismo, ya que uno de los dos fue 
su director durante algunos años y el Gtro, uno de sus glorio- 
sos fundadores. 

Fue don Fernando Iniglott Nwarro, figura de relieve en la 
inteleotualidad canaria, por su inteligencia, su ilustración, w 
larga y fecunda labor educativa, por las enseñanzas que sem- 
bró predicando con el ejemplo, p o ~  sus virtudes cívicas, y por 
la noibleza de su corazón. Nacido en Las Palmas de Gran Ca- 
naria y discípulo del Colegio desde el año 1859, no pudo, por 
£alta de salud y escasez de recursos, seguir en Madrid la carre- 
ra de Ingeniero que había comenzado años antes, siendo nom- 
brado a la muerte de don Diego Mesa, Director del mismo, don- 
de desempeñó, ademAs, el puesto de obserlvador de su Esta- 
ción meteorológica. Fue también, Profesor del Seminsrio Con- 
ciliar, galardoneado con la medalla de plata del Central Meteo- 
rológico de Francia, Comendador dle la Urden de Alfonso XII, 
Socio de Mérito de la Filarrmónica e hijo predilecto de la Ciu- 
dad. Obrero infatigable d~el progreso mord de esta tierra, fue 
un meritísimo maestro y un patriota que tuvo p o ~  nlorma de 
aonducta, el desinter& y el a m r  al engrandecimiento de la 
isla, siendo por su espíritu y la educación que recilbió en su ju- 
ventud, uno de los gloriosos patricios, abnegados hasta el sa- 
crificio, que tenía po'r lema de su escudo, la histórica frase 
"todo por y para Gran Canaria". Y este varón preclaro, que 
consagró su vida a la enseñanza, que dio lecciones admirables 
de matemátieas en la clase y dle clivismo en la plaza pública y 
en el desempefio de sus cargos de Concejal y de Diputado pro- 
vincial y que en días de agitación fue el tribuno del pueblo y el 
historiador de vergonzosos episodios de lta política provincial, 
este hombre, repito, bueno y comprensivo, que no supo odiar, 



fue la propia encarnaci6n de la sencillez y de la modestia. 
Cuéntase, que al sufrir las vejaciones, atropellos e insultos que 
Tenerse prodigó a los diputadas y compromisarios, que fueron 
a cumplir con sus &beres ciudadanos, jumó no volver a dicha 
isla, juramento que cumipdió fielmente, cuando de regreso de 
Europa, en uno de sus viajes, permaneició a bordo, las 48 horas 
que tuvo que detenerse el banco ea diciho puerto. 

Viéndolo pasear por las calles, con su andar lento, con sus 
características gafas de oro, con su bastón apoyado en el h m -  
bro derecho, con sus barbas blancas y su sereno continente, 
todos le saludábamos con respeto y afecto. Sobre SLI blanca 
cabeza inmaculada, mostraba la aureola venerable de los años 
y 21 nimbo luminoso del talento. 

h-116 el trabajo, 11a actividad y el estudio. Su palabra ha- 
b~l.ada o escrita, fue siempre elocuente y persuasiva. Orador fá- 
cil y elegante y prosista castizo y de buen gusto, conocedor del 
idioma y de las obras maestras de la literatura clásica, en los 
peribdicos y re~vistas, como en el antiguo Ateneo y Museo Cana- 
rio, lució las galas de su entendimiento, escribienldo artícu- 
los y tomando parte en controversias y torneos del ingenio. 

Cuando en el año 1917, al cumplirse sus bodas de oro con la 
enseñanza, se lo hizo objeto de un rendido tributo de admira- 
c5ó.n por parte de la Ciudad, don Fernando lloraba como un ni- 
ño y sus discípulos nos emodonábamos, porque aquel aclto te- 
nía la significación de un canto a la inteligencia y de un dique 
al gran rodillo nivelador de la ignorancia, como dijo, con pala- 
bra certera, el Dr. Millares Cubas. 

Tomás Morales, nuestro gran poeta dejó oír su voz aquella 
noche, de esta manera: 

El aula oscura, el ámbito discreto. 
aquella voz tranquila que explicaba 
la ardua ecuación o el cálculo concreto, 
y a~quel peculiarísimo respeto. 
que toda tu persona respiraba. 
La norma progresiva 
con la que tu palabra persuasiva 
nos adentraba al templo iluminado, 



mientras tu  mano iba trazando, activa, 
signos y cifras sobre el encerado, 
volcaha tu  saiber su cauce lleno 
y marchabas directo al resultado. 
Con el pulso sereno, 
de un filbsofo heleno, 

que sabse que su ciencia es arca ignota, 
que más se llena, cuanto más se agota. 

Fue el otro profesor, don Domingo Jo'sé Navarro, unta de 
las figuras de más relieve del siglo XIX, que consagró su lar- 
ga y loboriosa existencia al bien de su país, no soJo bajo el 
punto de vista intelectual, sino también material. 

Como en el Seminario Conciliar donde estudió latín, ma- 
temáticas, metafísica y física, no pudo adquirir la imtrueción 
necesaria plara seguir con provecho una carrera científica, salió 
para Barcelona a fines de  septiembre de 1828, en un buque de 
vela que tardó 40 días en llegar a la Capital del Condado, don- 
de al mismo tiempo que estudiaba su primer año de ra carre- 
ra de Medicina, tuvo que preparar el grado de bachiller en E- 
losofía, ya que no puldo lleivarlo a cabo en Las Palmas. Siendo 
estudiante de  dicha Facultad, el Ayuntamiento dbe Barcelona 
le nombró contador del primer hospital de cd6ricos estableci- 
d)o en el convento de San Pablo, en cuyo hospital, a la ter- 
minaaián de su carrera, con nota de Sobresaliente, desempeñó 
el cargo de médico segundo, con noble desinteré's, caritativos 
senbirnientos y 'heroicos servicios. 

Sus maestros, que conocieron su talento y extraordinarias 
dotes pers~oaales, le aconsejaron se quedara en aquella pobla- 
ción, donde hubiera lucido, sin duda alguna, sus excepcionales 
aptitudes, pero el Dr. Navalno, como otros tantes canarios que 
hubieran sido homblres eminentes en tierras extrañas, prefirió 
e-jemer su profesión en estas islas, plegando sus alas sobre la 
roca atlántica y pensando' siempre, generoso, que esta roca ca- 
naria, no es tan dura como otros dieen. 

Citar todos 101s cargos que desempeñó y las sociedades y 
juntas a que pertenteció, e!: tarea difícil y larga. Baste decir 
que el Dr. Navarro prestó siiempre su incondicional apoyo, su 



poderosa inteligencia, su ac~ividad prodigiosa, y su eficaz per- 
severancia, a todas las empresas impulsoras de nuestra cultu- 
ra. Era, por así decirlo, el alma de todas nuestras sociedades y 
así podemos decir, que fue factor impolrtantísimo en la con- 
clusión de las Casas Consistoriales, Alameda, Teatro de Cai- 
rr4c,co, fundador de El Gabinete Literario y del Colegio de San 
Agustín. 

Pocos de los hombres que hoy me escuchan, tuvieron al 
Dr. Navarro como maestro, pues fne Catedrático en el Semina- 
rio fimciliar, Colegio de San Agustín, e Instituto de 2." ense- 
ñayza de Gran Canaria, donde desempeñó el cargo de Vice- 
Director. MSico titular de Las Palmas y del Hospital de San 
Lázaro, Celnsor de la Red  Solciedad Económica de Amigos del 
País, vocal del Consejo Provincial de Sanidad, Presidente y fun- 
dador de la Sociedad El Museo Canario y Diputado Provincial, 
pe~teneció, en una palabra, a toidas las asociaciones que tuvie- 
ron por objeto, procurar el adelalnto de las ciencias y de las 
art~es, en esta isla. 

Poseedor de varias cmces y distinciones honoríficas bien 
merecidas, como son, la Gran Cruz de Isabel La Católica, las de 
Beneficencia, del Mérito Naval y la placa de la Cruz Roja, e s  
cribió a los 93 años y publicó, "Recuer&os de un noventón" y 
Consejos de Higiene pública a la Ciudad de Las Palmas y poicos 
días antes de morir terminó la "Historia de la Medicina en 
Gran Canaria", pasando el día 25 de diciembre del año 1896, 
de la vida finita a la eternidad, sereno y grave como el justo, 
sin otro remordimiento qule el de no haiber dejado bienes de 
Fortuna a sus hijos. 

iDel Coliegio de San Agusitín surgieron, numerosos hombres 
que eligieron el estudio de las Ciencias y contribuyeron, por 
consiguiente, al progresa indiscutible de nuestras islas. Muchoic 
de ellos faltan para siempre, otros ausentados en lejanas tie- 
rras espontánea o forzadamente, esc~ilben de nosotros y para 
nosotros, sin olvidar estas peñas solitarias. Los restantes que- 
damos aquí, junto a la ciudad, sintiendo el hálito generoso de 
nuestra hermandad, que en este acto es hija del famoso cen- 
tro. Ray entre ellos rnédicols, farmacéuticos, ingenieros, mili- 
tares, peritos, ayudantes, licenciados, corredores de comercio y 



arquitectos. Voy a citar sus n o d r e s  par orden de número, en 
la seguridad de que han de producir o reprolducir escenas vi- 
vidas, recuerdos emotivoe y ansias de renovación de ideas, al 
volver solbre nuestra memoria, homabres y nombres olvidados. 

Médicos: Pedro Suárez Pestana, Lorenzo Cabrera Cabrera, 
Andrés Navarro To~rens, Feliciano Benítez Lorenzo, Antonio 
J imhez  Suárez, Víctor Grau-Basas Más, Vicente Ruano Ur- 
quía, Manuel Quwedo Wijosa, Bartolom6 Apolinario Macías, 
Carlos Navarro Ruiz, Olctavio Melián Wood, Vicente Llorente 
Matos, And"riés Alvarado Franchy, Luis Millares Cublas, Federi- 
co León García, Casimiro Cabrera Cabrera, Salustiano Estkmz 
Martín, Cristóibal Quave~do Pérez, Juan Medina Navarro, Ven- 
tura Ramírez Doreste, Isidro Ojeda García, Veremundo Cabre- 
ra Díaz, Victsriano Romero Pbrez, Bernardino Valle García, 
Doming Hernández Guerra, Pedro Hernández Pérez, Jos~é Pé- 
rez Trujillo, Francisco Armas Medina, Isidro Quevedo García, 
Manuel Hernández Suárez, Antonio Yánez Matos, Antonio de 
la Nuez Aguilar, Benigno Pérez Friegue, José Quevedo Fran- 
&y, Wenceclao Perdomo Benítez, Rafael Juan Sintes, José Jaén 
Díaz,, José Gómez Bosch, Antonio Alzola González, León Ver- 
netta Jaimez, Gregorio de León Morales, Aurelio Lisón Loren- 
zo, Santiago Guillén Tbáiíez, Antonio P. Mont*edeoca Henrí- 
quez, Juan Hidalgo Navarro, José Cuyás González-Corvo, An- 
tonio Jiménez Newra, Luis Dioreste Silva, Juan Medina Nebot, 
Tomás Morales Castellano, Antonio Rwa Bosei Francisco Gue- 
rra del Río, Eiduardo Millares Farinós, Cristóbal Gómez Ruano, 
José Cabrera Meidina, Ernesto Castro Martín, Rafael Ramírez 
Suárez, Juan Francisco Apolinario Navarro, Ventura Rmírez  
de la Torre, Wenceslao Vega Guerra, Juan Guerra del Río, 
Diego Mesa Bosch, Adolfo Ley Gracia, Luis Manehado Marti- 
nión, Carlos Hernández Miillares, Ignacio Pérez-Galdós Martí- 
nez, Juan Marr'ero Brawo de Laguna, Manuel Monasterio Men- 
doza, R,afael Cárdenes López, José Julio Artiles Cabrera, José 
Mimnda Junco, José Ramírez Estévez, Pedro Rodríguez Ralmos, 

OlSCO Manuel Paradas Farinós, Severino Armas Gourié, Fran..' 
Rodríguez h s a d a ,  Emilio Ley Gracia, Angel Sánchez Rolque, 
'Francisco González Meidim, Roque Hidalgo Pérez, Aps t ín  Me- 
lián Cabrera, Antonio Fbrez Hernández, Enrique Arroyo Car- 



doso, Salvador Gil Monzón, y Juan Bosch Millares. 
Militares Ingenieros. Tomás Clavijo Castillo, Miguel Que- 

sada Déniz, Justino Alemán Báez, Amaro González de Mesa 
Pérez, E'duardo Farinós Rosa, Germán de León y Castillo, José 
Rodriijo Vallabriga Brito, Atilio Ley Gracia, Dionisio Ponce 
Grondona, Vicente Medina González, Jerónimo del Río Arna- 
dor, Fernando Delgado Riua. 

Artillerols: Andrés Escofet Saubio, Rafael Jaimez Medina, 
Antonio del Castillo Olivares, Matos, Domingo Pérez Galdós Ci- 
ria, Jolsé Fiol Pérez, Fernando Delgado Casabuena. 

Infantería: Rafael Castro Caubín, Luis Manero Ponce, Luis 
del Castillo Matienzo, Antonio Perdomo Benítez, Enrique Pa- 
mies Méndez, Lorenzo Cabrera Makinstock, Emilio Gómez 
Ayan, Román León Villaverde, Carmelo, Prudencio y Francisi 
co Guzmán González, Eduardo Pintado Martín, Antonio Gar- 
cía CastPillo, Adolfo Erenas Armas, Juan Moreno Guerra Alon- 
SO. 

Caballería: Manuel Matos Benítez. Intendencia: José Lu- 
cena Pkaraz y Carabineros: -Abrahán Morales y Martínez de 
Eqcobar. 

Ingenieros: Caminos, Canialels y Puertos: Juan de León y 
Ci>,qtillo, Eugenio Suárez Gahán, Pedro Matos Massieu, Oren- 
cio Hernándiez Péirez, Ruperto Gmzlález Negrín, Félix Ramírez. 

Industriales: Andrés Ftranehy A~ceo, Alfonso G. Barba 
Schwartz, Rafael Hesrhdez  Suárez, Pedro Quevedo Radrez ,  
Diego Mesa Szárez, José Torrens Reina, Manuel González Ca- 
brera, Laureano Armas Gourié, Vito Sámhez Jiménez, Pedro 
J. de León Morales, Va'lentín Padrón Grau Bassas, Luis Jaimez 
Medina, Luis JimAnez Neyra, Guillermo Martines Fernández, 
Cayetano Guerra del Río, José Bosch Millares, José Bosch Sin- 
:es, Luis Díaz Falcón, Enrique Sánchez Rivero, Tomás Perdo- 
mo Ramírez. 

Agrónomos: Jose Hurtado de Mendoza, Antonio González 
Cabrera, Francisco Guerra Marrero,, Juan Hexnández Ramos. 

Minas: Francisco Pineda CaJimano, Antonio Mdián Caste- 
llano. 

Naval: Manuel He~nández Pérez. Montes: José Hidalgo Na- 
varro. 



Marinos de Guerra: Andrés Revuelta Valcárcel, Cirilo Mo- 
reno Benítez, Wenceslao Benítez Inglott, Fernando Meléndez 
Boja~rt. 

Marinols Civiles: Manuel García Sarmiento, José Bosclh 
Sintes, Manuel Reina Pérez, Matías Reina Rodríguez, Pablo 
Moncusi Roidrígulez, Antonio Torrent Reina, Pedro Medina Me- 
sa, Pedro Cantero Arocena, José Reina León, Isidro Arroyo 
Cardaso, Agustín Espino, Ventura Quevedo Ramírez. 

Farmacéuticos: Miguel Grau Bassas, José Boxh Sintes, Isi- 
dolro Padrón Rosa, Cayetano Guerra Gdván, Vdentín Mo'lina, 
Lorenzo, Ratael Hernández Suárez, Luis Mdéndez Bojart, Ma- 
nuel Fernándee Navarro, Servando Blanco Suárez, Vicente Mar- 
tín Pérez, Antonio Vila Enríiquez, Tomás Sintes Bolscih, Carlos 
Reina Rodríguez, Daniel Torrent Reina, Juan Iaquier Monagas, 
Rafael González Medina, Miguel Padilla Navarro, Bartolomé 
A p o h x i o  Navarro. 

)Ayudantes de Obras Públlicas Caye,tano Arocena Grandona, 
Ignacio Cantero Arocena, José Bosch Mi~llares. Simón Benítez 
Padilla. José Luis Martín Barbosa, Guillermo Martinón Fernán- 
dez, Jerónimo del Río Amor, Juan Baissier Castellano. 

Profesores Mercantiles: Felipe de la Nuez Aguilar, Manuel 
Valle Graeia, Juan Cambreleng Mesa, Antonio Reyes Parra, 
Alfredo Woo~d Calsaillero. 

Peritos Inldustrialles: Rafael Navarro García, Agustín Mon- 
zón Castro, Guillermo Pérez Castro, José Martel Cabrera, Joslé 
Piernavieja del Pozo. 

Licenciado en Ciencias. FísicodQuímicas: Isidoro Padrón Ro- 
sa, Demófilo Mederols Pgrez, Ventura Ramírez Doreste. Exactas: 
Elías Hernández Pérez. Naturales: Juan Bosdh Millares. 

A~quiteetos: José A. López Echegarreta, Fernando Navarro 
Navarro, Fernando Delgado de L e h .  

Odontólogos: Estean Peñate Avellaneda, Manuel Feo Gon- 
zález, Antonio L. Aveillaneda Cardoso. 

Cate~drát~icos: José Hurtado de Mendoza, Elías Hernán'dez 
Pérez, y Domingo Hernández Guerra. 

Y aquí termino, Maestros y compañeros, Sras. y Sres., con 
cuantos homibirzs han \dado en sus distintas ramas del saber hu- 
mano, días de gloria a la Ciudad y al Colegio que nos enseñó. 



Pero antes de despedirnos, yo invito a cuantos me oyen y vie- 
ron la vida del Centro, a dirigir nuestros sentidos al pasado y 
a procurar relcordar aquellos años 

Soñemos un poco la vida del Centro 
cerremos 10s ojos siquiera un momento. 
Sentado en el banco, con el libro abierto 
los ajos mirando la luz de los cielos, 
en tanto las horas con largo silencio 
se pasan y escuchando, como el campaneo 
que suena en nosotros, monótono y lento. 
El salón es amplio, ventilado y recto, 
las mesas asidas sobre los asientos, 
dan paz y reposo a los brazos abiertos 
que acogen en ellos a nuestros cerebros, 
repletos de ideas y pensatmientos, 
que marchan volando hacia arriba, a 10 eterno. 
Ni una voz se oye, ni el más ruido ligero 
solo el lápiz negro, con pulso sereno, 
que traza en el libro, rayándolo en negro, 
la trayecto~ia de nuestro amor primero 
escribiendo cartas o inventando versos. 
¡Qué más da!. Lo importante es dejar al tiempo, 
que vaya marchando sin paz ni sosiego. 

Somos los mayores, los niños mlás viejos 
los que pronto heimols de dajar el Colegio, 
bu~eand~o otra vida, de más altos vuelos 
que ha de darnos el pan y todo el sustento 
y formar un hogar de virtudes lleno. 
Soñemos un poco la vida del Centro, 
cerremos loas ojols siquiera un momento. 
Pasa ahora por el salón amplio y recto 
La figura venerab~le de don Diego 
que lleva con É.1 un perfumado respeto, 
que mil veces que lo oliéramos, mil veces 
nos traería de alquella figura, el recuerdo. 



Se oyen, despu~&s, por el p~asillo del Clentro. 
las pisadas que retumban a lo lejos 
de Don Fernando, otro querido maestro, 
conocidas por los que estudiamos sexto 
y por la campana g r a d e  del Colegio 
que se pone al instante en movimiento. 
Se escucha, más tarde, el encendido acento 
con que don Agustín pronuncia el silabeo 
de la Lengua del Lacio, áspero y seco: 
Y así pasan otros, tan buenos como ellos 
que enseñáronnos a ser, como ellos, buenos. 

-000- 

. Tkeinta y cinco años pesados y enteros 
hemos vivido, sin ollwidlar el Centro, 
donde pasamos nuestros mejores tiempos, 
iperdonadwie amigos, pierdán compañeros 
si llego a emocioaarme al pensar en ellos, 
ya que nunca hemos de volver a verlos!. 
Dle cuantois salimos del viejo Co%egio 
caminamos todos, aun sin saberlo, 
por opuestos y distintos derroteros, 
Abogados, mlilitatres, ingenieros, 
ProSesores, comerciantes, arquitectos, 
sacerdotes, marinos, farmacéuticos, 
tojda la gama de collores del espectro 
y junto a ellos, nosotros los médicos. 

-000- 

Ya faltlan alfguncrs de los que vdveunos 
a ser holy, amigos del viejo Colegio 
y antes de apartarnos, sabe Dios qué tiempo! 
pidamos a1 Cieb, para nuestros muertos 
un emocionado y vibrante recuerdo 
y para nosotiros, los que sostenemos 
el fuego sagrado de los sentimientos, 
un fuerte y apretado abrazo fraterno. 

Conferencia pr,onunciada en el Gabinete Literario. 



EN LA CIUDAD DE LAS PALMAS 
EN EL TRANSITO DEL SIGLO XIX AL XX 

Cuando, hace unas noches, ajquedla en que después de oír 
la histórica conferencia de  mi viejo y entrañable amigo Sirnón 
Benítez, subí al torreón de esta casa, invitado pos sus directi- 
vos, mis ojos quedaron extasiados, al contemplar la extensla su- 
perficlie en que se basamenta nuestra Ciudad. 

El maravilloso Puerto de La Luz a un lado, la incomplara- 
ble, y única en el mundo, Playa de Las Canteras a otro, 101s 
nuevos barrios de Schamann y Escaleritas sobre sus lomas y 
a lo largo, como arteria madre, la urbe constituida por un in- 
menso reguero de casas que situad~as a los lados del Guinigua- 
da, se distribuyen ordenadamente por nuestras Vegueta y Tria- 
na. El espectáculo absorbió mi atención hasta conveneerme de 
que vivía a mis pies una gran Ciudad que en aquellos momen- 
tos, iluminada ea todo su esp~lendor, me hizo sentir la emoción 
de un romance. La policromía de sus anuncios luminosos, el 
parpadeo de sus luces a todo lo largo del camino, la quietud 
del mar dormido en su derredor, mfe hizo experimentar el or- 
gullo, en meldio del silencio y de la sombra, de hajber nacido en 
esta tierra adorable que sabe mostrar al extraño su clima ma- 
ravilloso, el alma de sus paisajes, sus cdinas suaves, sus rin- 
cones b~oscosos, la áspera grandez,a de la llanura y las tardes 
del otoño, donde el Sol al ocultarse lo hace en una tempestald 
de colores que no han podido captar los mejores pinceles. 

Y vinieron a mi recuerdo avivado por las fotografías aquí 
expulestas, escenas, piersonas y efectos familiares que han ido 
esfumándose en el transcurso de los tiempos, ponque la vida de 
esta nueva ciuda,d, inquieta y alborotada, bulliciosa y precipita- 
da, ha cambiado la faz y las características de aquella otra que 
s'e va archivando en la bibllioteca del Tiempo. 

Esta nueva Ciudad, cariñosamente constrvida por los que 
han regido sus destinos duranite estos últimos treinta años, va 
ad~quiriendo, cada día, visos de una Capital de primera catego- 



ría, que enmudecería de emoción y sorpresa a los que fueron 
nuestros abuelos y padres, si por un milagroso despertar la 
contemplaran umos momentos. Imposiciones de La civilización, 
del adelanto y del progreso idecimos a una! y si la medicina 
avanza, la química progresa y la biología asombra con sus des- 
cubrimientos, jcómo podemos wrmanecer indeferentes a los 
beneficios que reporta la humanidad? Srmos nijos de la supe- 
ración. Nuestros cuerpos se hicieron para andar y nuestras al- 
mas para sentir. De ahí que observemos el crecimiento de la 
Ciudad con deleite porque mi tierra, nuestra tierra, es en ver- 
sos de poeta, cuna redonda que el mar mece. donde su cielo, 
sus paisa,jes, el sonar de sus campanas y la manera de reaccio- 
nar sus habitantes, pulsando la de sus sentimientos, infiiuyen 
de tal manera en la poesía de Las Afortunadas, que ello expli- 
ca t e ~ g a  sus matices propios, pues donde quiera que nos vol- 
vamos, encont~aremos siempre nuestro mar, nuestro cielo, nues- 
tras campanas y nuestros propios sentimientos. 

Pero este cnecimiento, esta expansión y desarrollo del nú- 
cleo de la urbe a expensas de sus propios dominios y del im- 
pulso generoso de sus dirigentes, ha sido hecho e expensas de 
los rincones de la vieja Ciudad que el entusiasmo y cariño de 
Pepe Naranjo, han p~ermitido mostrar m este salón para orgu- 
llo del pasado y salvación de su realismo. 

Una visibn retrospectiva de la misma hecho vida en estos 
magníficos documentos gráficos, nos lleva, como las aves que 
aletean en el espacio para alcanzar la distancia, a buscar en el 
silencio d~e los años, el elogio y la nostalgia que ella se mere- 
ce. En esta Ciudad de fines del siglo pasado y comienzos del 
presente, proyectada por el sol sobre las calles, llenas d,e luz y 
de casas pequeñas, algunas tan bajas que podían ser alcanza- 
das por la mano del paseante y otras de dos pisos, que apa- 
recían a los ojos del espectador con la desigual armonía que 
existía entre una ventana pe~queña, desvencijada y cerrada por 
su reja tan dada a las aventuras amorosas y otra, de grandes 
dimens~iones, cerrada tam%i&n por un balcón, donde se cobijaba 
la novia, que asolmaida espera oír el taconeo de su doncel en el 
silencio de las noches africanas. Por estas calles transitab~an 
junto a sus familiares, las que más tarde serían nuestras com- 



pañeras, sin que nadie, a su paso, oisara molestarlas con pda- 
bras de buen o mal gusto, ni tratara de acompañarles en su 
destino. El hombre se contentaba eon mirar sus caras, hasta 
llegar a comprender en la dulce expresión de su arrobamiento, 
que un pensamiento fijo latía en su cabeza, como si hubiera 
encontrado la solución de su vida. Nuestras canciones parecían, 
en las calles, flores del jardín que llevamos dentro, en el qu6 
mujer y alma se dan siempre fundidos en nuestro ideario. 

En el silencio dfe las horas, las puertas de las casas per- 
manecían abiertas, sin que el extraño se atreviera a penetrar 
en ellas, en tanto no obtuviera el p,ermiso concedido por la 
melodiosa voz que asentía desde el interior. 

En sus patios, e1 tintineo del agua de la pila que gota a 
gota caía sobre la o~lla rodeada de plantas, era la muestra im- 
perecedera de la vida que palipitaba en aquella mansión, sin 
preocupaciones ni problemas de ninguna clase. Parecían ellas 
sitios de paz y sosiego, donde jamás se oyera las estridentes 
voces de los que sic empeñan en dlejar mal parada la esencia de 
la civilización. 

Los centros de estud,ios estaban reducidos a locales donde 
los ::leses se sucedían tras los pupitres, apoyada nuestra cabe- 
za solbre las manos anchas y abiertas como el corazón, apren- 
d m d o  en libros la vendad, pregón de su vida posterior. Fren- 
te a ellos, bajo la luz mortecina de las Iám,paras de petMlleo pri- 
mero, y de las e16ctricas despu&s, el alma se alejaba katiend~o 
sus alas invisibles, el espíritu se evadía volando lejos del sa- 
lón de estudios forjando mil lances no~vísimos y venturosos de 
otra vida que cmenzaiba a palpitar en nuestro cuerpo y el pen- 
samiento, atravesando la inmensidad del espacio, buscaba nues- 
tro porvenir en silencio, porque teniaunos fe en el ma.ñana. 

Nuestros maestros constituían el símbolo de nuestra di- 
rección, guardando de ellos el honoraible recuerdo del que nos 
enseñó con el cariño hecho raudales, las primeras nociones del 
mundo, sin olvi,dar que la educación y manera de comportarse 
con nosotros mismos, con nulestros semejantes y con la socie- 
dad, eran las primeras lecrciones que después se han olvidado, 
en esta civili~~acibn mal comprendida. 



Cuando un aconte,cimiento que atañe a la vida de la. ciu- 
dad llegaba a ella, o algún. suceso pier~turbaba su tranquilidad, 
vibraban sus hijos al calor del sentimiento de la justicia que 
magnánima en su c~astigo, servía de ejempllo para que los de- 
más no peearm. &'cord~emos, a este propósito, las patriófticas 
man88estaciones que surgieron cuando en nuestro pleito de la 
división de la provincia, invadíramos las calles, presididos por 
nuestras autoridades, al solo rumor de que ncis obstacuJizaban 
nuestros deseos. Al grito de independencia y atronanido el es- 
pacio con el himno "Arriba Gran Canaria", llegaban a vibrar 
intensamente sus sonidos, hasta unir en una sola voz, a todos 
los que militaban en cmpos políticos diferentes. Aquella Ciu- 
daid que luehó hasta conseguir la creación de nuestra provincia, 
fue la que dio nacimiento a ésta en que vivimos. 

Una visión retrospectiva de nuestra capital, hecha vida en 
estos documentos gráficos, nos muestran cuánto ha sucedido 
en las fechas quie señalamos. El origen del Puerto, el desarro- 
llo inconcebible de nuestra ideta, el trazado de la playa de Las 
Canteras, la inauguración del kranvía de vapor, la llegada de 
alquellas naves que haicían la navegación de altura con sus ve- 
las desp~lega~das y tersais por el viento, la desaparición de 10s 
astilleros del panque de San Telmo, las fiestas típicas de La 
Naval, la tairtan, el quitrin, el land6 y el coche de hora que 
nos trasladaba a los distintos sitios de la ciudad y de la isla, 
lla antigua Alameda, el teatro Tirso de Molina. la lIegada de S. 
M. el rey don Alfonlso XIII, los primeros juegos flora'les cele- 
brados y así sucesivamente, van desfilando por nuestra vista 
toda una historia que fue tesbigo de mi juventud y que llevo 
adentraida en lo más hondo 'del alma. Cada estampa nos esca- 
loifría y nos llena de emoción, pmque nos traen el recuerdo de 
escenas vividas y de toda aquella legión de hombres ilustres 
a quienes tanto debce la ciudald y a quienes la Ciudad no ha 
hecho el tributo merecido. 

Ante una cualiqu[iera de estas estalmpas deberíamos de de- 
tenernos para explicar su pequeña historia y establecer las di- 
ferenldams 'que las separan de la que vivimos en los momentos 
presentes, peTo comprenderán ustedes que nos llevaría mucho 
tiempo con el que no contarnos. Por esta razón prineipdísima, 



sob  voy a referirme a algunos de los modismos y costumibres 
venidos a mi memoria al hojear las páginas de este álbum tan 
valioso como interesante. 

Y fijándonos en la Alameda, paseo de mi juventud que 
cambiada en su aspecto y arquitectura, ningún parecido tie- 
ne con la actual, he de decirles que establa formada por tres 
paseos, uno central y dos lat,erales, combreados todos por los 
altos y desgarbados plátanos del Líbano, productores de la fa- 
mosa pica-pica, instrumento de bromas de diversos calibre, pe- 
ro que en cam!bio adolecían del grave defedo c?e perder su ver- 
de basquiña durante los meses de invierno. 

Don Agustín Millares Cubas, creador, con su hermano Luis, 
de la Literatura regional nos la describ~e de la siguiente ma- 
nera: 

El paseo central arrancaba de  un pórtwo monumental, for- 
mado por pilastras de cantería azul cerrado pr,r una verja me- 
tálica y fronteriza a la parroquia de San Francisco. Dicho pa- 
seo se desarrollaba de N. a S., tenia en su extremidad una 
estatua de Gran Canaria y una esicalinata sor la que se bajaba 
a la calle de Los Remedios frente d edificio donde está hoy 
el Hotel Cairasco. A uno y otro lado de &te había blancos de 
piedra, pero como éstos eran ocupados desde las oraciones en 
las noches de  paseo y música por el elemento popular, las amas 
de casa fletaiban a sus criadas con montones de sillas en la ca- 
beza engarzadais unas con otras, las cuales eran colocadas en 
los intervalos de los bancos formando una o varias hileras. 

Ein la~s Alamedas laterales casi nadiie paseaba y en ellas 
solían reunirse grupos de personas del sexo femenino, de man- 
tón y desnuda la cabeza, lais cuales por desidia o falta de posi- 
bilidad econó~micas, no poldían alternar con la selecta sociedad 
de la a1amed.a del centro y se dedicaban con fruicción a la sa- 
brosa funcicón de gol'edoras o sea a refistolear las andanzas de 
novios y pretendientes y sobre todo las toiletes. 

El paseo central era imponente como un inmenso sailón dis- 
puesto para un casao. Alumbrado pos la doble hilera de farolles 
de belmontina al princiipio, y por los arcos voltaicos después, in- 
timidaba a los poJlastres con la inquisitiva mirada de cien pares 



de ojos femeninos, e1 vertiginoso voltear de tanto abanico y el 
incesante murmullo de ehácharas y de risas reprimidas. 

Durante los alio-S del bachillerato y en los primeros años de 
la carrera, traspasábamos los umbrales de la portada con ligero 
sudor de angustia, reveLadora de la vergüenza que nos domina- 
ba. Y eso que la Alameda ocupaiba un lugar privilegiado en 
nuestras falntasías de adolescentes, cuando preparábamos los 
exámenes de junio. A las o~cho, la banda ernbocab'a los trombo- 
nes y los clarinetes y el paseo se animaba shbitamente. Ranchos 
de clni~quillas colgidas del brazo la ocupaban de punta a punta. 
Loa novios serios, los que haibían formalizado sus relaciones, 
aquellos de quienes se decia para graduar la i~mportancia del 
compromiso, el novio ya entra. .. ya come. .. permanecían sen- 
tados en uno de los extremos del grupo ¡que formaban los fa- 
miliares y amigos y los que empezabian queriendo burlar las mi- 
raidas de 'las mamás y hermanas, se paseaban siempre de cuatro 
en cuatro, nunca sollos, yendo en el centro las dos muchachas, y 
a los lados los dos galanes, los cuales al  da^ la vuelta cambiaban 
de pareja, de mo~do que en una de las direcciones del paseo las 
conversaciones eran apasionadas y en la otra se hacían conside- 
raciones periodísticas, acerca del tiempo y de las t,emperaturac. 
Así lo exigía la etiqueta y ;La cortesanía de aquellos lejanos t8iem- 
pos. 

El concierto terminaba a las once. La Alameda era entones, 
naturalmente la incubadora 'de los noviaztgos y el congreso de las 
dedaraciones amorosas. Eran estas como vuelve a escribir don 
Agustín Millares, de dos clases, orales y escesas. Estas Últimas 
eran las más fAc~iles por estar al alcance de cudquiera, comprar 
un piliego de papel satinado con su orla de rosas y d,e cupidos y 
hasta copiar el texto de un libro cual~quiera de correspondencia. 
Todas o casi todas t,enían el mismo contenido. "Mi distinguida 
Srta.; desde el momento en que tuve la inefable dicha de ver 
a Vd. por vez primera, comprendí que mi corazó-n ya no me per- 
tenecía. Su imagen celestial no se aparta nunca de mi fantasía.. 
Con una sola palabra, con un ~monlosilabo formaido por dos letras, 
puede Vd. labrar la felicidad eterna de s.s.q.s.p.ib.". 

Las orales eran más difíciles y requirían dotes literarias que 
no todos poseíamos. Había algunos a los que s6lo se les ocurría 



conceptos manoseados y esta escena, que refiero a continuación, 
se repetía mulchals veces. Despu6s de esfuerzos inauditos, el ga- 
lán, siempre tímido, se acercaba a su ídolo que se paseaba con 
unas amigas y le defcáa s~plic~ante. jlconchita! . . . Me llamo -conL 
testatba ella con cierto desabrimiento. ¿Qué pasa? ... Pues me pa- 
rece que hay monitos por la costa ... Y esta frase considerada 
como prólogo del noviaz,go, pues exprimido de varios modos el 
galán, no podía su cerebro dar más de sí. Al fin y a la postre, 
hubo declaración. 

Otrals veces el enamorado apartado y silencioso se confor- 
maba cotn verla pas,ar por delante de su asknto poniendo en su 
mirar un hálito de esperanza que se renovaba en las noches 
sucesivas. Si eran tres las damitas que se acompaña;ban, siem- 
pre ocupaba el puesto central la que t d a  novio y no pudo asis- 
tir aquella noche por ausencia o enfermedad. jPobre de ella si 
por animar las escenas sostenía una larga cmversación con uno 
del grupo! Al día siguiente, no tardaban amigos y amigas en 
ponerlo en conocimiento del ausente. 

Nuestras fiestas en so~ciedad y casas particulares tenían un 
alto seatido de finulra y distinción que se reflejaba en nuestros 
carnavales, donde las máscaras eran recibidas hasta avanzadas 
horas de la noche, con e1 afecto y curiosidald que produce siem- 
pTe el desconocido. Lo (que daba más carácter a estas fiestas, lo 
que hacía palpitar el sentimiento popular era la akgría del am- 
biente, la plena confianza en el respeto y la absoluta pmdigali- 
dad 'de armonía y amistad. Desde las primeras horas del medio- 
día se constituían s u p o s  de per~sonas amigas, enmascaradas con 
sábanas, disfrzoes y caretas estrarnbóticas que dando rienda sud- 
ta al buen humor, saludaban, daban bromas y cantaban falsifii- 
cando la voiz para no ser descubiertas. De esta manera las cdles 
se llenaban hasta imposiibilitar la marcha y todas las casas per- 
manecía abiertas durante el día y aJtas horas de la noche, para 
dar la bienvenida a cuantas personas se decidían a penetrar en 
ellas. Se  imlprovisaiban bailes al son del piano que dejaba oir sus 
melodiosos valses, su~s alegres polkas y sus acompasadas mazur- 
cas, o al de la guitarra cuyos sones lanzaban al aire el dejo 
sentimental de la isa canaria, de la malagueña o de la seguidilla. 



Ya se sabía Ique todas aquellas visitas e r m  agasajadas por 
w s  dueños, con la copita y d dulce consa~bido. sobre todo si de 
las familias formaba p a ~ t e  alguna dama casadera y cuando los 
visitantes creian que había llegado el momento de molestar, se 
despedían un tanto alegres para trasladame a otro sitio, donde 
los dueños, para descubrirlos, no cesaban de olfatear desde 
los zapatos al peinado, en busca de algún dato que les diera luz 
en aquel misterio. POT la tarde se celebraban batallas de fiorea 
de huevos tacos llenos de confetis y serpentinas que más tarde 
hubo que suprimir por imposición de ese mal de la incultura 
llamado gamberrismo. 

De esta manera, se sucedían los tres días sin que ningún 
acontecimiento enmascarara o entristeciera la vida. Antes, al 
contrario, si alguien iqueria dar expansión a sus ideales polí- 
ticos o a sus sentimientos lo hacía con gracia fina, sin h e ~ i r  
susceptibilida~des ni producir enojos. De lo que sigue fui tes- 
tigo presencial. 

"Pasealba por las calles de nuestra ciudad, desde las pdme- 
ras horas de la mañana, sino le cogían las últimas de la no- 
che, nuestro gran amigo el barón de Malpica. Con su cabeza 
calva como una calabaza real, su americana cruzada sobre su 
adiposo vientre, su mirada inexpresiva pero muy suya y su voz 
un poco rasgada por las inclemencias del tiempo y la mala ca- 
lidacd de las beblidas espirituosas, nuestro barón camina y di- 
rige sus pasos hacia las estaciones que alegran su alma". 

"Tuvo siempre #dos debilidades en la vida; la Monarquia 
de Ja que fue siempre ardien~te pastida~io y la de cantar las ex- 
celencias de un buen vinazo, )que a su decir actkvaba la mar- 
cha de la sangre, consolaba las tristezas románticas y daba 
expansión a los pencamientoa Malpica, popular en nues-tra tie- 
rra amalda, saludaba con su típica manera a todas las pemonas 
que se c~uzaban en el camino ,gesticulaba, accion'aba, hablaba 
con arrastre, runruneaiba alguna canción y cuando la cantidad 
del veneno de la vida alcanzaba límites respetables, nuestro 
inohidable amigo arrugaba el entrecejo, achicaba sus ojos y 
con la mirada fija ante das personas que le atisbaban y le se- 
guían, sin decir palabra que ofendiera y mo'estase, lwant~aba 
su brazo y de~ciía iViva el Rey ...Rey y Rey!. 



"Un día celebrándose un baile en nuestra antigua sociedad 
"El Gabinete 'Literaio", en un patio central y por consiguien- 
te antes de coastmirse la escalera principal que conduce al pt- 
so primero, nuestro protagonista recién implantada la Repú- 
blica en nuestra nación, hizo acto de presencia en este patio de 
fiestas, envuelto en la  sábana pero con la cara al descubierto, 
en el estlado a que acabo de referirme y sus amigos, como siem- 
pre, le invitaron a seguir adorando en mayor pujanza al Dios 
Baco. Malpiica, con estas dosis soibreañadidas, sentía que sus 
ímpetus monánquicos se encendían sin poder vencerlos hasta 
que no pudiendo contenerlos, gritó, con gran asombro de los 
espectadores, sin poder terminar su frase iViva el Rey... Rey, 
pero al darse cuenta de la actitud en que se le alcercaban los 
directivos de la sociedad dispuestos a ce~rar le  la boca, nuestro 
amigo lagregó rápidamente. iEl Rey ... de Copas!. 

Y es claro, sat~sfec'hos los asistentes con la soJución inesp,e- 
rada, se retiiraron del lugar en tanto seguía el barón riendo pa- 
ra sus adentros, mientras se le achicaban sus ojos y arrugaba 
el entrecejo. 

Esta ingenuidad, este candor, esta dulzura, esta sin~erid~ad 
en el s,entir como símbolo de la pureza de las almas, se refle- 
ja'ba hasta en los momentos de mayor tristeza. Una vez fui tes- 
tigo también de la siguiente escena, quer quedó grabada en mi 
cerelbro y que transclribo como ejemplo de las costumbres de la 
ciudad que recordamos. 

"La última noiche que nos queda por permanecer sobre la 
tierra, había trans~mrrido para Secundi~no Evora, muchachote 
que acababa de cumplir los 20 años y que rendía su tributo a 
Dios, víctima de la t~~ber~culosis pulrnonacr. Los parientes, ami- 
gos y coimpañeros, se sucedieron durante la noche y al alborear 
el día, para sentir en la cara el frescor de la mañana, se sa- 
lieron a la calle en busca de l$a primera tiend'a abierta donde 
beber el café y el aromático ron. La estancia, con este motivo, 
quedose vacía y unos sollozando, otros en silendo, como dijo 
el poeta, die la triste alcoba todols se salieron. Una ventana que 
entornose en las primeras horas de la mañana, daba entrada 
al aire que ventilaba al de aquella atmbsfera ca~gada de hu- 
manidad, y Luciana, la ,pobre viuda de Pepe Camejo y herrna- 



na de Secundino, que a h  seguía llorando a su marido, se acer- 
taba a la faz fría del dormido en su Último sueño, para estam- 
par uln sonoro beso que había de oirse en toda la mansión. 

La vida de la Ciudad se manifestlaba pujante en aquellas 
prhneras horas y el balido de ¡las cabras acusaba el paso de 
estos animales por las calles prbximas. El carro de la basura 
pregonado por el tintineo metálico de la campanilla, precipi- 
tatba a todos los vecinos a verter el cajón donde aquella estaba 
recogida y el cuerpo de blarrenderos mixtificaba la atmósfe- 
ra con el polvo ique levantaban las escobas. Los chicos, a voz 
en cuello, lanzaban a los cuatro vientos el nombre de la pren- 
sa matutina y los ciudadanos sacaban de sus bolsillos ;la perra 
gorda, para hacerse propietario de aquel tesoro en el que se 
compendiaba la historia diaria del Mundo. 

Aquí colocado en su féretro, cubierto su rostro y su cuer- 
po de flores de todas clases, gue preciso desalojar la estan- 
cia para que ws íntimos le  rodearan y como la hora temida, 
esa hora que irremediablemente llega y en la cual nos quitan 
para siempre, lo que siempre estuvo cerca de nosotros, se iba 
ap~oxima~ndo, la buena madre y la apenada Luciana, lloraban 
a lágrima viva, ante la definitiva separación. 

El murmu~llo de los acompañantes que esperaban en la ca- 
lle, llegaba al interior de la alcoba como rumor prolongado y 
cerrada que fue la caja y levantada por sus amigos. Luoiana 
en un momento de desesperación, con el recuerdo vivo de su 
Pepe que pocos meces antea había sido conducido al mismo lu- 
gar, con los ojos encendidos y el pelo suelto sobre su cuello, 
dio unos pasos hacia el fiéretro qule iba asomando en la calle y 
aiproximando su cara a la cabecera de La caja, dijo eon su voz 
anegada en llanto. ¡Adiós Secundino, dale recuerdos a Pepe!. 

Y de esta manera podríamos ir refiriendo aspectos de la 
vida de la Ciudad y de sus habitantes en el primer tercio deil 
stglo que corremos, no obstante las que nos han dado a cono- 
cer nuestros cronistas, desde las columnas de los periódicos. 
La mhsica, la poesía y el teatro tuvieron m ella la más alta 
representación. Nuestros poetas y pintores, nos deleitaban con 
sus versos, tablas y lienzos y el teatro fue la más pura encar- 
nacián de nuestra cultura, desde el  momento en que los mejo- 



res artistas líricos y dramáticos desfilaron por el escenario, in- 
terpretando las mejores obras de  nuestr~a literatura. 

Hoy nuestra  ciudad ha crecido desmesuradamente y nues- 
tras ca211es son semilleros de veihículos y de peatones (que le  han 
hecho perder w serenidad. Corremos por el  mundo en busca 
del sustento, como las abejas en busca del néctar d e  las flo- 
res, sin preocv.paTnos de 101s medios para llegar al1 fin, ansio- 
sos, precipitados, luchando contra los obstáculos, sin poner en 
nuestra marcha el  freno de nuestros pensamientos. Nos hemos 
hecho insens4ble.s d dolor de los demás y con ello, perdida la 
espiritualidad, porque no nos interesan los problemas del mun- 
do. Las costumbres se han ido mixtificando hasta agriame el 
carácter y dar beligerancia a la indiferencia. Ya las mujeres 
no esperan a sus enamorados tras los cristales de sus b~alconas 
o de las celosías de las ventanas, el ruido y estridencias de los 
transeúntes corre parejas con la turbulenta y apasionada vida 
de las naciones, ed miédizco señor ha sido sustituido p'or el m6- 
dico hombre, el cinematógrafo ha neutralizado al teatro, los de- 
portes llenan las páginas de nuestra prensa y los progresos 
industriales y científicos han perturbado de tal manera la mar- 
cha normal de la Naturaleza, que hasta la belleza, el noble pro- 
pósito y la máxima aspiración del ser, se han ido perdiendo. 
Hoy, en resumen, preponderan el egoísmo rayano en la egola- 
tría, un afán desmedido de plresumir y un deseo irresistible de 
comodidad. 

De ahí el valor extraordinario que tienen las fotografías 
que Pepe Naranjo ha coleccionado y expuesto en esta antilgua 
sociedad, casi cincueintenaria, prestigio del Puerto y de la is- 
la. Ellas nos guardarán como el más preciado tesoro la vida 
de alquella CSudad que h,a ido desapareciendo en la lejanía, y 
que en un día, de ahora; me ha hecho recordar los siguientes 
versos, que ya tenía archivados, incompletos, en el diario de 
mi vida. 

B~arrtos en cuyas calles, como en patios de ensueño 
urdía la pasión, la emoción de un romance 
y el corazón partía algún sangrimto lance 
en medio de la sombra, del silencio o del sueño 



Barrios de la Ciudad que conocí en m4 infancia 
en todos sus rincones, lo mimo que mi mano 
barrios que limit~an su viejo casco uribano 
que hoy viven en mi aGma, como una resonancia. 
Barrios de mi ciudad con rumor de leyendas 
donde en todos los míos depusieron ofrendas. 
Calles de mi ciudad cuyos nombres renuevo 
en los recuerdos íntimos que en mis adentro lleno. 
Los patios de las casas tenían su tesoro 
en el hueco con ecos de un algibe profundo 
que un tosco balde heríla, rabándole su oro, 
para saciar la sed de algún afián profundo. 
Calles de mi Ciudad, de esta ciudad tan mía 
que en las noches de antaño, con sus lunas de plata, 
en el hondo silencio, soñando se dormía, 
como una mujer con su serenata. 

Conferencia dada en el Real Club Victoria. 



DON BENITO, BOMBRE LABORIOSO 

De toda la obra inmortal de Pérez Galdós, confieso con- 
vencido que lo que debe de servirnos de ruta que ha de Ile- 
varnos a camino de la verdald, es su laboriosidad, su enorme 
latbor40sidad, y ha de ser esta palabra con todo su contenido, 
la que ha de sonar virtuosamente, pomposamente, si se quiere 
en este recinto forjador de juventud y para la juventud cons- 
truido cual pregón de triunfo en nuestra lucha por la vida. No 
estoy conforme, pues, con lo $que dijo don Migueil de U n m u -  
no el eterno y admirtable rebel'de en la velada necrolúgica que 
el Ateneo de Salamanca celebró en su honor, pues don Benito 
trabajó más bien por ideas que por cuestiones económicas co- 
>mo lo demuestra el hecho de  haber escrito y dado a la publi- 
cidad, más de un centenar de obras entre los años cornprendi- 
dos desde 1879 a 1918, las que fueron Beidsas áwida,mente por 
los habitantes de aimbos continentes. Este dato juntamente a 
este obro corroborado y conocido de todos ya que pudo ser 
rico y murió pobre, basta para refutar las palabras pronuncia- 
dlas por el catedrático de Salamanca. 

T'oda la vida de Galdós, como dijo don Marcelino Menén- 
dez y Pelayo, estaba hecha dle pasión por su arte y de absor- 
bente amor al trabajo y como su viida, lo fue su obra. Desde 
niño, siendo alumnro del Ba~lhiller~ato como él  mismo confie- 
sa, fue estudiante aprovechado y aWi cuando constituyeron sus 
principales aficliones la pintura y su ardiente devoción pcrr la 
misma, al residir como estudiante de Leyes, en la Península, 
le  subyugó el movimiento litlerario dbe Madrid y a él se entregb 
para gloria de la nación española. 

He de hacer constar antes de seguir adelante que todos los 
estudios críticos que sob~e  GaLdós se han publicado, coinciden 
en que tuvo siempre proifumdo amor al trabajo y este hecho 
debe retenerse ceren~amente por los estudiantes que escuchan 
para q,ue 'quede lgrabada en la mente y no sea como la ~ i e d r a  



lanzada a las aguas tranquilas del lago ,que SR asienta en su fon- 
do sin siquiera haber podido encresparlaa 

Con el amor al trabajo, se ha de entnar en el estudio de1 
mundo y del hombre. No basta que el mundo pueda sernos 
atractivo y bello, (que sobre su parte sólida se deslice nuestra 
vida sordamente, no basta lque los hombres puedan sonrehno.~ 
y que su paso a nuestro lado no sea indiferente. En el momen- 
to de la elección de nuestro destino, en los instantes críticos 
en que hemos de marchar por el camino, suelen acolmetemos 
ideas valgas, cosas raras y es en allo cuando nuestro amor al es- 
tudio (despuiés de todo es el estudio una modalidad del traba- 
jo) debe posarse sobre el mundo y sobre los hombres, para ele- 
varnas sobre su nivel, como los 'héroes y dejar la estela rumo- 
rosa de la historia. No hay que olvidar que las cosas renueivaa 
constantemente nuestro entusiamo y que sus imágenes gra- 
badas en nuestra conciencia, san migen de movimientos cere- 
brales. 

Se ha dicho a este propósito, que en Galcíós influyó mucho 
el ambi>ente rovo2ucionario ¡que se respiraba en España y que 
euhinó con el ad,venimiento de la Revolución de 1868 para 
mostrarse en su primer libro "La fontana de oro" como anti- 
tradicionalista. Eillo es posible, por sí se puede afirmar )que no 
lo hizo dom?inado por ese snobismo tan propio de nuestros tiem- 
pos de querer ser novelero o de querer ser original; lo hizo 
por propio conven~cimiento ya que en toda su vida posterior el 
confirma y lo pregona su segunda serie de "Episodios" hasta 
"Electra" pasando por "Doña Perfecta", 'Gloria", "La familia 
de León Roch", entre otras. No hay duda, pues, de que en ese 
momento mítico de nuestra vida, [que pudiéramos llamar de 
endochinología cerebral, el ambiente que respiró el mejor lite- 
rato español del siglo XIX, in£luyó en su pensar poque Gal- 
dós, carácter reservado, fue sensible ai toda conmoción de su 
pattria, y como él debemos ser impresionables y responder a 
toda vibración de las cosas y de los hombres, a condición de 
mantenernos libres e independientes y de no hacer jamás ca- 
so alguno del qué dirán. "Naturaleza, como dijo Bardina, una 
gran economista, avara pero justa", porque se muestra reacia y 
no reve12 axs secretos al abrjlico y al ignorante a los cuales 



arrastra como payasos, los concede gozosa, en cambio al labo- 
rioso que con amor la examina y persigue iluminándole, con 
esplendores de realidad y poniéndo'se sumisla a sus órdenes. No 
admito, pues, aristocracia entre los humanos, a l  \que por estar 
en posesión de un apelllido más o menos abundante de síla- 
bas, que suenan >bien al oído o que polr poseer un tesoro de 
monedas traspasadlas pos herencia: Sólo admito al aristkrata 
por su inteligencia, si es que por la Inteligencia se llegara a 
salvar la a>ristocracia, soibre todo cuando ella ha sido puesta 
de relieve por el  estudio y es por ella de la única manera como 
se pueda exclamar al unísono con Santa Teresa de Jesús: ¡Qué 
gran cosa es entender un alma!. 

Por ello Galdós, el hombre atalaya, el hombre observato- 
rio como se le llamó también, buscabla en la NaturaJeza el ori- 
gen ,de las cosas reales escudriñando con pacífico amor tras- 
ladando las inquietudes de la vida, lo mismo cuando ella pare- 
cía huir del mundanal ruido fluyendo mansamente, como cuan- 
do la injusticia, el oprobio o la dlesiguddad social Je hacían lani- 

zar gritos de rebeldía, exploraba en sus más hondos escondri- 
jos, l a  tierra en que vivimos para extraer de  ella la inmensa 
suma de materiales humanos con que iba folrjando su breve hu- 
maaidad e investigaba los misteriosos sentimientos del alma 
para que los hombres fueran ecuánimes en su manera de ac- 
tuar, con tial arte de condensación, superándose a sí mismos, 
con tal dominio de conocimiento humano, [que alcanzó a dairnos 
ante su pequeño mundo la sensación del mundo grande, todo 
o k a  de un entendimiento portentoso y así vemos desfilar por 
montalías y lla~nuras a Gabrid Araceli, Salvador Monsaluid, Car- 
los Garrote, Gloria, Fortunata y Jacinta, Felipe Centeno, el 
Conde León de Albrit, Eileictra, Estupiñán, Guillerminla Fa- 
checo, Saura, Juan Pablo y Doña Perfecta, Marianela, Pepet, 
Casamdra y tantos otros. 

Sírvanos de norma en nu.estra vilda, esta polifacética obra 
del Maestra y corno él aprovechémonos del mundo y de los 
hombres orientáindonos entre ellos y guiándonos con nuestro 01- 
fato en el camino de las victorias, prendiéndolas profundamen- 
te como las abejas que clavan el largo aguijón en lo más pro- 
fundo de la flor y con la flor saben balancearse mientras ex- 



traen el dulce néctar, sin que ello les impida levantar el vuelo 
libre cuando su misi61n sobre la flor hta terminado. Hay que 
advertir no ~~bstauite, que muchos obstáiculos se presientarán en 
el camino y para eillo es necesario no mirar hacia atrás, pues en 
10s abismos deJ pasado se cogen vértigos. 

Algunas de las obras de Galdós no fueron juzgadas en 
cuanto a su valor artístico dijo Mméndez y Pdayo: "fueron 
exaltadas y escarnecidas co~n igual furor y encarnizamiento por 
los (que andtiban metidos en lla batalla de ideas de que ellas 
eran trasunto". 

No ohstante el entusiasmo que despertaba en muchos de 
sus lectores y oyentes coronando con el  aplauso, la cabeza pri- 
vilegiada de nuestro novelista y las críticas mordIacw algunas 
veces injustas de  otras personas, crecía la fama deJ autor de 
modo iasospechado y al mismo tiempo que le apasionaba la 
idea (que daba vida a sus libros, le estimulaba a trabajar con 
verdadera fiebre. Así dice don Benito "interrumpí la segunda 
serie de los Episodios con nuevo trabajo, sin dar descanso a la 
pluma, escribí Doña Perfecta, Gloria y la Familia de León 
Ruch.. . después y sin respiro.. . La desheredada, enseguidla me 
metí con el Centeno, Toriqumada,, La de Bringas, Lo prohibi- 
do. Halláibame ya entonees en la plenitud de la fiebre noveles- 
ca." 

Si  la esencia de la lucha, es 08bstálcullo y dificultad ¿por 
que no hemos de amar bellBmente los obstáculos, siendo un 
enamorado #de la luoha? 

La juventud no sólo no debe temer y odiar las dificultades, 
sino que debe acariciarlas y adornarlas. Lals dificultades mu- 
chas veces, tienen unla gracia infinita, que sólo sabe saborear- 
las el luchador enérgico. Es el fuerte vino de los héroes que 
infiltra la inmortalidad. Y a este propósito] he de sacar a c0J.a- 
ción, que las cosias no cuestan lo ique valen, como es de cien- 
d a  vulgar y corriente, sino que vden por las 1uc)h)as que pro- 
vocan. 

Además de  no mirar para atrás pues en los atbismos del pa- 
sado, dije antes, se cogen vértigos es necesario también no ser 
impaeientw 



Ya sabemos que l'as grandes oibnas no han scido cosa de un 
día y así observamos cómo los terrenos de sedimentakión, la 
masa enorme de tierna sólida, no es otra cosa sino una pacien- 
te y eterna disposiciún o depositación de partículas pequeñísi- 
mas de la misma manera los millones de casas que pueblan 
ed universo, como las innumerables y sublimes obras de arte, 
no son otra cosa que pequeñísimas acciones infinitas en nú- 
mero y en pequeñez. 

Una casa necesita para edificarse la apertura de las zan- 
jas que siirvani de molde a los cimientos, éstos se prolongan as- 
cendiendo en das paredels maestras las cuales sirven de apoyo 
a los techos y azoteas y todo ello no es obra de un día. 

Conferencia dada en el Institu~to Ntacional de Segunda En- 
señanza PGrez Galdóc. 



ESBOZO HISTOlRICO EN EL CENTENARIO 

DE LA FILARMONICA 

Bien quisiera marcar uno a uno los pasos andados por la 
Filarmónica a través de esta crónica piara poner de manifiesto 
sus perseverantes aspi~aciones, en espíritu fecundo en pro del 
adelanto mueical, y sobre todo, la abnegación y desinterés de 
toaos sus miembros estimulados sdamente por el acendrado 
amor ,al arte y el sentimiento !que mueve a estimar el blene- 
ficio recibido para corresponderle de alguna manera Bien qui- 
siera hacer un bosquejo hisltdrico de su vida para damos cuen- 
ta de lo que ha hecho sin desmayo a;lguno ante los inevitables 
oibstáculos presentados, pero ello me llevaría muy lejos en el 
breve espaclio señalado y no haría otra cosa que ofenlder su 
historia al dejarla incomplet~a. ¡Bien merecen, pues, su vida y 
su obra un estudio acabado que en pu~blicación adecu,ada recor- 
dase a los habitantes de las islas cuanto llevó a cabo en bene- 
ficio de la cultura musical y cuanta (ayuda prestó al bienestar 
espiritual de la c+udad, proporcio~nándonos con su Orquestia las 
más dulces emociones y estados afectivos!. 

Así, pues, sólo haré un esbozo de la fecunda labor efectua- 
da por ellla y de la magnífica contribución puesta en tensión 
permanentle por sus músicos hasta llegar a alcanzar el presti- 
gio de que hoy goiza, sin olvidar que dos años antes de su crea- 
ción dos hombres ilustres de Las Palmas don Agustín Millares 
Torres y don NIianuel Sánchez coasagmron siu vida aJ divino ar- 
te, escribiendo y dando lecciones de armonía y melodía y cele- 
brando con su orquesta y ban'da respect~ivame~te, conciertos en 
público y en la intim'idad de los hogares. 

En el año 1866, hace en estos momentos un siglo, un grupo 
de aficioinados entusiastas concibib la plausible idea de formar 
una asziación que bajo el título de Sociedad Filarmónica de 
Las Palmas difundiese la enseñanza de la música, celebrara 
certámenes, verificase conciertos, en una. palabra, revelara y 
diera evidentes pruebas de adelanto, cultura y civilización de 



nuestro país. Este grupo de aficionadols constituido por don 
Diego Mesa de León, Fernando Peñate Hernánd,ez, Francisco 
de Paula Quesada, Serverino Lorenzo Bethencourt, Néstor de 
la Torre Doreste, Domingo Caballero y Bruno P6rez Hernán- 
dez ligados por lazos de buena amist,ad, emprendieron la rea- 
lización de tan bello proyecto. 

De más está el decir, que uno de los fines principales de 
su creación se basaba en la fundación de una Acadelmia púbdi- 
ca, que (sin remuneración de ninguna especie, defendiese la en- 
señanza del arte musical1 en  la ciudad, ya que erra la base so- 
bre l a ~  que había de asentarse la formacciÓn de una orquesta que 
celebrando conciertos voicales e instrumentales, diese a cono- 
cer en nuestro país las más notables composiciones de afama- 
dos maestros naciondes y extranjeros. Establecida, puesfi la 
Academia bajo la dirección de don Fernando Peñate, sin mayo- 
res contratiempos, no corrió la misma suerte la constitución de 
la Orquesta, pues ,a;l no contarse con los ~ecursos precisos para 
la adquisición d'e un buen instrumental y para constlituir una 
biblioteca a base de llas obras de autores eminentes en el ar- 
te, encaminaron los primeros pasos a solicitar la correspon- 
diente ayuda de Corporaciones y particulares, sin perjuicio de 
celebrar conciertos públicos en el Teatro Cairasco, para sufra- 
gar, con sus productos, les primerais y más imperiosas atencio- 
nes. De esta mainera se obtuvo que el Ayuntamiento de Las 
Palmas eolnsignara en sus presupuestos la cantidad de 4.001) 
reales de vellón al año, y de que el Cabildo Catedral destinara 
8.000 en concepto de subvención para (que la Orquesta contribu- 
yera al mayor esplendor de las funciones religiosas. 

Con estas ayudas económicas y la pequeña que se obtenía 
de las cuotas de los socios, contaba la Sociedad con base para 
organizar su Orquesta, pero no así con la persona que reunien- 
do las condiciones necesarias p x a  el estricto cumplimiento de 
su deber, supiera y pudiera disciplinarla y amarla, bajo la égi- 
da de una batuta eficiente. 

Hechas las pesquisas indispensables, fue nombrado su pri- 
mer director don Manuel Rodrílguez Molina que tomó pose- 
sión de ambos cargos el 10 de septiembre de 1867 Y estuvo de- 



aanpeñándolos sin interrupción alguna, hasta diez añois des- 
p,ués, fecha en que tuvo lugar su fzllecimiento. 

Durante los primeros años de su actuación, los 12.000 rea- 
lea que recogía la Sociedad de aquellas subvenciones, se in- 
vertían en pagar el sueldo del Maestro> pero cinco años del+ 
pués, el Catbildo Catedral por la precaria situación económica 
que atravesaba, retiró %la suya y con ella sobrevino un cambio 
total en la organización, (que ob;liigió a la Sociedad a clasificar 
sus socios, hasta la fecha gratuitos, en de mérito y de número, 
subdividiendo éstos a su vez, en activos y pasivos, según for- 
moran parte de la Orlquesta como ejecutante o contribuyeran 
mensualmente con la c~uota! fija de 2 pesetas y cinco más en 
concepto de entrada. Sin embargo, este colapeo fue sobrelleva- 
do gracias al rasgo de elevado patriotismo de doña Jerónima 
Torrens de Ripoche lque con generosla iniciativa promovió una 
suscripción que permlitió dar viid2 a la Sociedad durante un año 
y a la llevada a cabo por don Di'ego Meisa dse León. maestro de 
muchas generaciones !que la hizo subsistir durante ailgunos me- 
ses más 

Mientras duraron estos aflictivos tiempos, en los que casi 
no pudo llegar a cubrirse el sueldo del director, no fue posible 
aumentar el instrum~entaZ, enriquecer la biblioteca con obras 
nuevas musicales, ni atender a ;las múltiples necesidades indis- 
pensabtles para su decoroiso sostenimiento. No obstante ellas, la 
O~que,sta estaba constituida por 24 músicos distri~buidos en 3 
violines peimerosi, 2 segundo, 2 v?oilas, 2 violoncelos, 2 contra- 
bajos, 1 flauta, 1 oboe, 1 fagot, 2 clarinetes, 2 trompas, 3 trom- 
bmes, 1 timbal. 

Pasado algún tiempo, al renovarse el contralto con el Ca- 
bildo Catedral, mediante eil cud quedaba subvencionaido con la 
cantidad de 7.000 reales de vellón, la  sociedad logró continuar 
su labor culturd dando los nueve conciertos regdamentariois por 
año, algún extraordinario en obse~quio de sus socios y los que 
celebraba en favor del nuevo teatro en construcción, solemni- 
dades religiosas, funerales por los Papas, nacimielntos y bodas 
de nuestros reyes, festhml de San Pedro Mártir, exposición pro- 
vincial de 18'80 y tantos otros que haría interm~inable la rel& 
ción. 



Muerto el director Rodríguez MoGna, difícil fue en verdad 
llenar eil vacío que dejaba, pero dada la absoiuta necesidad que 
existía de proveerlo, fue nombrado con carácter interino don 
Santiago Tejera Ossavarry, nombre que está en la memoria de 
todos por su produclción musical en favor del folklorismo ca- 
nario (Folías Tristes, El Indiano, La Hija del Mestre) y por su 
descendencia rtespetable y astimadai. Nombrado en propiedad 
más tarde don Eduardo Barrejón por poseer los títulos que le  
autorizaban como malestro en el arte, sólo estluvo cuatro me- 
ses al frente d ela Orquesta, siendo nombrado en su lugar, y 
con carácter interino, doin Francisco Rodrígixez Maiquez, hi- 
jo del ya citado1 don Manuel Rodríguez Molina, hasta tanto se 
encontrara la pevsona que reuniese bs conocimientos teóri- 
cos-prácticos de todlos los instrumentos de una orquesta, supie- 
s2 componer, instrumentar, ensayar, dirigir y enseñar armonía 
y piano. En esta situación el azar (quiso que el Director del Con- 
servatorio y Escuela N~cional de Música,  profeso^ don Emilio 
Arrieta? enterado d e  la afición decidida y de los rápid~os ade- 
lantos que el arte musiicd hacia en nuestro país, diese el nom- 
bre de uno de sus. discípulos pirediilectos para que dirigiera la 
Orquesta y l a  Academia en  la seguridad de que serian desem- 
peñadas a guisto de toldos. Este discípulo predilecto se 1lam.ó don 
Bernandino Valle {Chiniestra, que tomó posesión el 8 de mayo 
de 1978. 

Padre de  una £milis prestigiosa que ha dejadto huella en 
los anales de la isla, ocupó un lugar d~estacado en la cultura de 
la ciudad, enseñando múcica a de las mujeres aquí pre- 
sentes. Don Bernardino, malestro en diversos Centros de  en- 
señanza, supo despertar en quienes fuimos sus alumnos esa 
virtuid que nols hace encontrar en el arte el desquite de las 
horas ent~istecidas por (el do la^ humano, y desvirtuado por el 
contacto de la miseria fisiológica. Desp&s de 42 años d fren- 
te  de  la Orquesta y die s&ccios permanentes en la ciudad, pre- 
sentó su dimisión, el 28 de octubre de 1920. 

Durante su maestría fue aumentada la orquesta con 3 vio- 
lines primeros, 2 segundos, 1 viola, 1 violonchelo, 1 contrabajo, 
1 flouta, 1 otboe, 1 £agot, 2 trompas, 1 flautín, 1 figle, 1 bombo, 
es decir, 16, que sumados a los 24 anteriores, hicieron un total 



de 40 músicos. Con ella acudió a cuantos sitios fue requerido 
celebrando inmensos conciertos para solaz y cultura de sus so- 
c~iois acompiañanbo a los amtistas m~ás famosos de da época, aten- 
diendo a cuantos festivailes tenían lugar en la pablacih en ho- 
nor de personajes eminentes y cuaintas veces fue solicitado por 
las restantes entidades culturales de la ciudad. De esta época 
nació la relación de amistad y simpatía que se mantuvo du- 
rante algún tiempo, coa e11 gran compositor franek Saint Saens, 
cuyo recuerdo perdura en el ssdón que lleva su nombre en es- 
te mismo teatro. Ningutno de los que f u h o s  testigos de aque- 
llos tiempois y tentemos aún la dicha de vivir, podrá olvidar los 
solemnes momenitos en (que el maestro con su batuta en ten- 
sión dicrigía la orquesta de la cud formaban parte algunos, 
muy pocos, de los que hoy nlos acompañan, bien celebrando los 
conciertos de la Filarm6nica o al frente de las que constituían 
parte de aquellas indvidabJes temporadas de Ópera y zarzue- 
la que tuvieron l u g a ~  en nue~stro teatro Tirso de Molina pri- 
mero y más tarde Pérez Galdós. 

Poco después de la renuncia del Maestro Valle y de don 
Agusth Hernámudez (Sánchez \que 'le sucedió, la vida de la Fi- 
la~mónica con su O~questa y Academia fue languideciendo palu- 
latijnamente hasta quedar relegaida en la mente de los canarios 
como soMedad cobijo de la Música. No bastaron las frecuentes 
incitaciones de la Junta Directiva a sus socios para que acu- 
dieran a los ensayos y conciertos, ni los recursos puestos en ac- 
ción para combatir la indiferencia que a todos dominaiba. Lle- 
gó incluso a olvidarse que la Fflarm6ntca había sido orgullo 
de la ciudad y centro de enseñanza prública y gratuita para la 
que fue creada, y a sede retiradas por las Corporaciones y en- 
tidades la,s subvenciones que recibía. 

'En esta situación, transcurría el año 1944, la isla atr~aivesa- 
ba un periodo de notoria y lamentalble decadencia musical, que 
hizó intervenir al Gobernador cliviil de la provincia don Pláci- 
do Buylla y López Villamil, después de recloger el1 anhelo po- 
pular concentrado en pequeños grupos que se reunían en dis- 
tintos domicilios particulares. Para levantarlo y animarlo, con- 
gregó a las autoridades de la isla, presidentes de sociedades cul- 
turales g personas amantes de la música, con el fin de constii- 



tuir una, con nuevo y moderno impulso, tendente a renovar 
nuestros valores y posibilidades artísticas, propulsando la afi- 
ción, facilitando las enseñanzas y revivtendo días no lejanos 
que dieron ornato de  positiva cultura musical a nuestra isla. 
Encargada una comisión compuesta por los señores Pedro Cu- 
llen del \Castillo, Antonio Mesa López, Miguel Benítez Inglott 
e Ignacio Pérez Galdlós Ciria, de aunar valuntades con los re- 
presentantes de alquéllas. Después de un detenrido estudio ela- 
boró un proyecto de Reglamento, en d que quedaran fundi- 
das todas las amcia~cciones de esta índole en una sola que aten- 
diera cuidadosamente las enseñanms del divino arte. De este 
acuerdo nacieron el  Patronato y la Junta Rectora de nuestra 
sociedad, firmados por el Gobernador Civil, Presidente del Ca- 
b ido  Insular, ALcalde de Lzs Palmas, Presidentes de entida- 
des culturailes, representantes de los socios y de 101s músiclos 
de la orqutesta. Fueron Presidentes don Plácido Alvarez Buy- 
lla y don Antonio Mesa López, Sec~etagrio nuestro Luis Dores- 
te Silva, que constantemente da pruebas de su cariño y entu- 
siasmo de~sde las columnas de  la (prensa local y Miguel Bení- 
tez Inglott que intervino apasionadamente y de una manera 
destlarnda, en el resurgir de nuestra Sociedad. 

Como conseeuencia de esta nueva organización, comenza- 
ron a reciibirse subveniciones del Si'ndicato de Iniciat~ivac, Club 
Náutico, Círculo Mercantil y Ayuntamiento de Las Palmas y 
fue nombrado director de  la ortquesta don Luis Prieto Garcia, 
miembro destacadlo, por haber llevado a cabo en ella y fuera de 
ella, una obra ingente traducida en su competencia y amor a La 
enseñanza del piano, unas veces acompañan~do a los numerosos 
arI5stas que pasaban por la ciudad y otra,s, instruyendo en el 
apnendizaje del mismo a muchas señoritas y jóvenes. 

Los socios aumentaron de un modo extraordinario hasta 
llegar a 3.000 y los alumnos de la Academia dcanzaron la ci- 
fra de 260. E40 dio luigar a (que los primeros fueran divididsos 
en dos grupos para poder partcicipr en los actos programados 
y a que se reiterara la petición hecha en feohas anteriores por 
don Juan Francisco ApoMnario Navarro, a l a  Superioridad, de 
que se fundara en esta ciudad un Conservatorio Provincial. de 
la ,que sólo se pudo obtener su grado elemental. El entusiasmo 



e intenés que se despertó con esta re~vi~viscencia, se a d i ó  a la 
creación de la Masa Coral que estuvo dirigida, con idoneidad 
digna del mayor elogio en tiempos distintos, por las selíoras do- 
ña Francisoa Sofía de la Torre Millares, doña maría Suárez 
Fiod y doña Isabel macario Brito. 

Más tarde, el Cabildo Insular asignó en sus presupuestos 
una submención y d Ayuntamiento acordó aumentar la que sos- 
tenia, hasta que iguaLadas ftueron siendo mantenidas en el trans- 
curso de los años Gracias a ellas y a las cuotas de los soeios, 
pudo la Filarmónica dirigida en sus distintlas etapas por don 
Emilio Ley Arata, don Antonio y don José Mesa y López, fi- 
guras psestigiosa~s de la ciudad,, que lucharon denonadamen- 
te contra todos los impedimentos surgidos, darnos a conocer 
los más famosos solistas del mundo y los mejores cuartetos y 
sextetm sin excluitr a nuestros legítimos valores que aquí y le- 
jos de aquí, han dado fe de su $ama para or,giullo de muestra is- 
la y como no es posible cit~arlss nominalmente, basta s~ólo de- 
cir que oyéndolos hemos pasaldo momentos solemnes en la vi- 
da y que su a~rte como luz de un tolno indefinido e indefini- 
Me, pero deilicioso, sigue meoiéndonos en un crepiúscutlo de en- 
sueño del que nunca quisié~amos salir. Recientemente nuestro 
Presidente actual y celoso Alcalde don Josk Ramírez Betilnen- 
court, ha logrado de la Corporación qule preside, una subven- 
ción (que permitiná a la Sociedtad extender y perdurar su obra. 

Durante estos 22 años han sido Directores de su Orquesta, 
los maestros Obradors, Alvarez Cantos, Pich Santasusana, Ber- 
nhard, Rodó, García Asensio y Marcal Gols, nombres que van 
unidos a la historia de la Filarmónica con todo el pasado pres- 
tigioso de una limpia ejecut~r~ia de noblezla que impuso la idlela 
de11 sacrific!? romo una absoluta necesidad, y e s  nunca olvi- 
daron [que la Onquesta fue y continúa siendo la oblra de varias 
generaciones ~anairi~as, q~ue durante muchos &OS han venido 
mant'eniendo un espíritu musical y logrando cooperaciones ines- 
timables que han llegado a colocarla en el Iulgar destacado que 
hoy ocupa. 

Comnemoramos ahora el primer siglo de su existencia. 
Cien años no son una coBa baladí en ninguna aventura huma- 
na. Solo en la vida de los astros un siglo aplensas se cuenta, pe- 



ro cuando los hombres andan por sus años, con atio de perma- 
nencia en euabquier empresa supone una marcha acreed~o~a a 
boda suerte de conmemoración. Sería pueril, por lo tanto, pon- 
derar el número y calidad de los hechos artktic-os acaecidos en 
este lapso de tiempo, pero sí puede afirmarse que la historila 
d'e la Filannhica va unida a nuestra propia historia, y ello 
basta para dedicar a sus Presidentes, Juntas Directivas, Males- 
tros Directores y miembros de la Orquesta y Masa Coral y a 
ouanhos han formado parte de su vida artísticla, sacrificando 
horas, resolviendo ojbst&culos y proporcionando a sus msooios mu- 
&os momentos gratos, un recuerdo fervoroso y un homenaje 
de admiración. ¿&u6 otra cotsa podemos dar a los que con sus 
esfuerzos desinteresados han logrado hacerla centenaria, des- 
pués de haber despertado y sostenido el arte mágico de la mú- 
sica, que nos ha dado a la vida una visión hermosa y jomid, 
noblemente romántica y líricamente apasionada?. 

Al abrir las pulertas del Segundlo Centenario con la emo- 
ción de lo deeconoicido y ante el largo camino que brinda, de- 
mos paso a la Orquesta y Masa Cmal con su Director BJ fren- 
te, con un Grvido aplauso de gratitud por cuanto ha hecho 
y sigue haciendo para q~ule nuestra Filarmónica siga siendo ho- 
nor de la ciudad y aJcemos la voz para que este siglo que @m- 
pieza musicalmente espléndido, siga haciéndonos sentir e1 pla- 
cer profundo y la honda sensación de bienestar, manteniendo 
en nosotros ese artista ique llevamos en nuestro interior y dell 
cual no quisiéramos despertar, pto~que nos hace constantemen- 
te soñar. 

(Conferencfa leída en el Teatro Férez aGldós). 



PANCHO GUERRA; SU VIDA Y SU OBRA 

Alejado desde hace tiempo del mundanal ruido y sin se- 
guir la senda por dmde han ido los pocos sabios que en e1 mun- 
do han sido, confieso que he experimentado y sigo experimen- 
tando una agradable complacenoia al ser invitado paga inter- 
venir en este cid0 de charlas orgaaiztado por la peña "Pancho 
Guerra" de Madrid, con motivo del trashdo~ de sus restos des- 
de la capital de 4a nnaicion h a d e  reposaron durant,e diez años, 
a este cementerio que forma parte de la tierra que él tanto qui- 
so y glorificó en sus escritos. 

Me animaron a coriit;iWbuir a este homemaje el ser socio de 
honor de la citada agrupación, el ser su presidente, mi compa- 
ñero y discípulo Antonio Arkelo Curbelo y el ser amigo y ad- 
mirador, en el más amplio sentido de la palabra, de su produc- 
ción literaria y de cuanto aportó aJ. d,warrolllo del arte en estas 
islas, entendiendo por arte la virtud, poder, eficacia y habilidad 
para hacer alguna cosa. 

Transcurría d último tercio del siglo XIX tan distinto al 
aict~ual eln costumbres, modos de vivir y demás manifestacionles 
del alma pop~ular, cuando el pueblo de San Bartolomé de Ti- 
rajana, situado dentro del cráter de su nombre y en la parte 
superior del vaille, lindaba plolr el norte con Riscos Blan,cos, una 
dhe las p~oriciones más elevadas de l~ cordillera cenitral. Por ea- 
tomes su parroquia, de tres naves echaba consamada a dicho 
santo y aún hoy se venera, bajo sus btómedas, La efigie de San- 
tiago que antes estaba en los cercanos pinares de dicho pueiblo. 
Constituido este por una polblaci6n de 3.600 habitantes disemi- 
nada en una extensión larga y escabrosa, contaba con numero- 
sos restos de alntigüedades canarias quie poco a poco fueron 
explorados y conservados paTa niqueza de nuestra historia. 

Al llegar el 24 de julio de cada año, tenían lugar los fes- 
tejos ratronales con la colaboración die las autoridades y veci- 
nos que daban a la referida fecha, muestrm de encendida re- 



ligiosidad alternándolas con los dedicados a la feria de gana- 
dos, paseos en la phaza, exposición de fuegos artifici,ales y las 
oonsabidas cajas de turrón para engolosinar las bocas de los 
asistentes 

En esta hora, d principal acto programado para llevar a 
cabo la festividad del santo patrono fue la celebraciión de la Mi- 
sa Mayor a cargo de tres sacerdotes, ayudadsa por un joven =- 
minarista elegido entre los que estudiaban la carrera, tal vez 
plor la proximidad del lugar en que había nacido. El templo 
abarrotado de fieles no permitía la entrada s los que espera- 
ban por los alrededores, y el altar encendido con velas de sei 
bo, parecía, desde los numerosos sitios de las tres naves, velado 
por las nubes de humo (que se desprendían de los incensarios. 
Los cantos y rezos del pueblo lanlzadols con el más su)blime de 
los respetos al supremo hacedor y La emo,ción que a todos em- 
bargaba, dieron al ambiente un tono de misticismo traducido 
en muchos de los presentes, por lágrimas que brotaban espon- 
báneame~nte sobre sus mejillas. Todo estie suceder durante el 
tiempo que duró la Slanta Misa, dlio lugar a que la temp~eratu- 
ra del interitor aumentara en t6rminos no previstos, hasta el 
punto de que el calor que se selntiía dentro y fuera dada la es- 
baición del año que se vivía, hizo que el joven estudiante se 
sintiese dominadlo por u~na sed sin límites y un deseo irresis 
tiible de saeiarla 

A poca distancia de la Iglesia, estlaba situzda una de las 
calsas más vistosas y cÓmo,das del pueblo. Perteneciente a una 
de las personas influyentes del mismo, poseía un pa~tio embail.. 
dosado lleno de plantas verdes y ollorosas que invitaa a todo 
transeúnte a piaxarae para recrear la visita y gmar del espec- 
táculo, En una de m esquinas se levantaba unta hermosa pila 
canaria emlpotrada entre sus paredes, d o d e  el agua encerra- 
da en ella, caía gota a gota cantando su canción monótona den- 
tro de la talla que a poca distancia la recogía. A ella £ue di- 
rigido el sediento, por lo que no es de extrañar que d encon. 
Drarse en al porta~l, solicitara un vaso de agua, de alquella agua 
lhpida  y fresca, que le  fue servida, sin pérdida de tiempo, en 
un jarro de barro cdoi-ado sostenido plor un plato de la mima 
susta~ncia: en las manos blancas y tersas de una dama h a c d o -  



sa y de hablar ddce. El fu tu~o  saoe~dote bebió de una vez y sin 
respirar el contenido del vaso que le brindó y yo no sé si fue 
di bienestar indescriptible que experim~enitó, o por otras causas 
siempre difíciles de expbiear, quidó establecido entre los dos, 
una viva simpatía, un sentimiento afectivo que mueve a los se- 
res humanos a buscar lo que se considera bueno pana gmarlo 
o poseerlo. Huelga decir, <que desde alque1 momento menudea- 
ron los encuentros y que p~onto, muy pronto, Miguel Guerra 
Marrercr y Carmen Navarro Faliaóin se hicieron novios. 

Dejado por lo tanto el seminario, el joven eskdiante ad ca- 
recer de medios eco~nióimicos palra dedicarse a otras carrer,as, se 
trasladó a Las Palhais con el único fin de cursar La diel Magis- 
terio, que terminó pronto y con buen aprovec~ha~miento. Y mien- 
tras esto sucedía La joven enamorada esperaba en el transcurso 
del tielmpo, a que llegaran los domingos, días de fiestias y vaca- 
ciones reglalmentarias, para recibirle en aquel patio mararvillo- 
so donde seguía cayendo la gota de agua cantando su manóto- 
na clanción de amor. 

Oibtenido el título, marchó a la Gmera  donde una escuela 
vacante le esperaba, lle~vándose comgo el recuerdo de lo que 
dejaba1 y la esperanza de que pronto pudiera traslaciarse a esta 
isla. Su estancia dur6 poco, pues no habían transcurrido unos 
meices vino a ocupar la que estaba sin propieiario en San Bar- 
tolomé de Tirajana, can gran contento y regocijo de todos. De 
más está el decir, que estuvo al frente de ella durante muchos 
años y que una vez unidos en matrimonio, vieron nlacer bajo 
el mismo cielo azul que los cobijaba, y bajo la serena traniqui- 
lidad campestre del puebilq los doce hijos que formaron su ho- 
gar. De ellos, Francisco, nueisitro Pazncho Guerra, ocupó el un- 
déoimo lugar y el Últiuno dle los varones. Alumno de la escuela 
que regentaba su padre, aprendió en ella las primeras letras 
sin que en su aprendizaje interviniera el autor de sus días, 
hecho que le causó gran alegría al darse cuenta1 de que sólo 
por espontánea y gran curiosidad hablia dado esos pasos, el más 
peiqueño de sus descendientes. 

En esta situia~cisn fueron creciendo, hasta que las circuns- 
tancias que imponen la vida y la educación supenior, le obli- 
garon a solicitar una de las cuatro pSazias que contstituían la 



plantilla de maestros d d  grupo escdar anejo a la escuela nor- 
mal de rnaestro~s de esta ciudad, cuya dirección desiernpeñá rrilás 
tarde hasta su muerte o'currida hace treinta y tres años. Cuan- 
do este aconteeimienrtol tuvo lugar, Pancho Guerra cuunpJía los 
siete años y si bien no era muy estudiosa, se d~ispium a adiqui- 
rir b s  conocimientos necesarios para comenzar los correspon- 
dientes al blaehillerato. Hay qure advertir, sin emibargo, que du- 
rante su estancia en el pueblo natall, Pancho no llegó a sospe- 
ehar que en la vida de Las P h a s  pudiesen existir manifes- 
taciones culturales &sitintas en un todo a las de sus conveci- 
nos. No obstante d1q cuando arribó a la ciudad oyendo y vien- 
do cosas distintas a las que dmbraron su inteligencia durante 
el tiempo qu vivió encerrado en aquella tierra d d  sur,, de es- 
paldas a los alisios y caldeadas por e1 aliento de Africa, comen- 
zó a captar desde los distiintos lugares que forman la f;lm y na- 
ta de la vida dle m pueblo. 

En ese mismo mbielmte en que vivió no quiso someterse 
para iniciar sus estudios semnrdarios a la disciplina y rigidez 
de un colegio reliigioso y optb por matricularse en el situado 
en la calle Dr. Clzil, regentado por aquel sacerdote llamado en 
vida don Pedro Santa~na Artiles, constituido por dos pisas aii 
que sle daba enbrada frente a la calle de Agustín Millares por 
una escalera de piedra anoha y ventosa donde las pisadas de 
los alumnos no retumbaban en el ámbito a pesiar de la fuer- 
za con que dejaban caer las suelas de los zap~atos. Nl í  pas' ' o va- 
rios años inquietos y en rebeldía aún a costa de w timidez, 
porque Pancho no gozaba eo~n el estudio y se resistía a cumplir 
con sus deberes, no obstante las amenazas y las voces altiso- 
nantes de don Pedro, que trataba de imponer su autoridad en 
todos sentidos, para que alcanzara el necesario prestigio su e.+ 
babiecimiento de emeñama, dada la competencia que existía 
con los demás centros que funcionaban en Las Pahnas. 

1S1in emblargcl, le gustaban las matemáticas y se esmeraba 
en seguir con ateacibn las expliicaciones que daba don Jose, 
hermano del director, que tenía fama de enseñarlas con clari- 
dad, cariño y paciencia. 

Ya bacihilller a b s  18 años, estableció contados con la es- 
cuela Luján Pérez, sociedad constituída por un grupo & artis- 



tas lque en sus diversas manifestaciones dle pintura, escultura y 
literatura, influy~eron de una manelra decisiva en la constirtu- 
ci6n de su personalidad. AJ mismo tiempo visitaba con1 frecuen- 
cia la Plaza de Santo Domingo (que era lugar recoleto, remarir 
sado y tranquilo, lleno de bellas escenas y en la que junto a 
las puestas de sol en las tardes de verano!, el m m d l o  de la 
fuente, el encantador summo de las conversaoiones sosteniiclas 
con la gente que en ella descansaban para solaz y reposo de 
sus cuerpos y el canto armonioso y dulce de los niños que ju- 
gaban a su socaire, fuero~n despertando su alma dle poeta, en- 
cerrada ariin entre las abiertas  de su timidez. 

Estas escenas y el ambiente que se respiraba en las car- 
pinterías por 61 visitadas con asiduidad, de maestro Plepe San- 
tana ubicada en la calle de (Nuestra Señora de los Reyes hoy 
Reyes CatOlicos, y de Pepe Quintana en la de Juan E. Doreste, 
constituyeron las bases de su entrañable conocimiento de cuan- 
to concernia a la pura esencia del ser isleño que fumeron el orí- 
gen de los cuentos, entremeses y mmorias de Pepe Monagas, 
personaje el miás popdar de cuantos fueron creados por la in- 
teligencia humana y que nadie, fuera y dentro de las idas, 
supo y pudo superar. 

Un salwje alnhelo de libertad, un ansia inefable de seguir 
conociendo el mundo y sus dirigentes en todos los aspectos de 
la cultura humana, le hicieron pensar en el deseo de poseer tí- 
tulo universitario para así completar su perwnaXdad, ya que 
las d s  diversas y devoradas Eecturais de su época infantil y 
de su reservada aidolesicenlcia le hicieron bañarse en una tre- 
menda prisa por vivir y tener contacto con todo lo especulati- 
vo y tangibde de cuanto le rodeaba. Y as9 a su definitiva resolu- 
aión y animado p o ~  sus padres, rnarcihó a h Univwsid~ad de 
La Laguna do'nde dio comienzo a la carrera de Derecho), pues 
a plesar de haber sentido agradable comp1acencia cualndo estu- 
diaba matemáticas, su vocación literaria y artística se cana& 
zó recta y amorosamente hacia el periodismo como primer pa- 
slo para.  da^ a conocer, desde las columnas de la prensa, todos 
los modismos, peculiaridades y manera de expresarse el alma 
popular. 



Aprolbados los tres primeras cursos de la carrera, empezezió, 
al terminar el tercero, a sentirse divorciado de aquella serie 
de obligaciones limitadas a su asistencia a las clases, a sopor- 
tar los caracteres de los profesores, y a sostener comersaciones 
con sus compañeros dejadas, en un toldo de SUS aficiones. Ese 
sentimiento le hizo aibaindonar sus estudios y regresar a Las 
Palmas para dedicame al p~io~dicmo. Fue entonces, cuando 
contando 21 años de edad, ingresó en el "Diario de Las Pahnas" 
coano redactar, distinguiéndose muy pronto por sus 
do~tadois de una rica sensibilidad para captar las noticias y 
transmitirlas a sus lectores de la forma más brillante y real, 
pues enfmscado en el conocimiento de lo que constituye d 
valor intrinseco de un pueblo, supo llewar a la estampa t i p  
que representaban la sabrosa gracia isleiía condensadias y con- 
centradas en aiquellla figura que inunortdizó con ed nombre ya 
mencionado dle Pepe Monagas. 

Desde entonces se advierte en sus escritos, su chispeante 
humorismo, el anesdotario de nuest~as costumlures, el palabre- 
río único y pecwliar de los nativos ¿+e aquella época lejana que 
sembró despulés por puehlos y ciudades con esa alegría y re- 
goeijo que tantas veces nos hizo reír a mandíbula batiente. 

No abstante elllo, Pancho Guerra no era alegre, hablaba 
poco y piermanecía casi siempre serio ante la jovialidad y el 
bullicio de los demás. Ello no fue obst&culo ni motivo, para que 
en cualiquiera reunión donde se encontrara, su presencia en- 
tonaba el ambiente haciendo reír con sus cuentos y narracio- 
nes isleñas que aparecítan cyon cierto intervalo de tiempo en 
el citado diario y en el semanamo "E1 Noticilero" en aiquellos 
tiempos, el primero lo acogi'ó con toda simpatía encontrando en 
su redacción su primer cobijo, dladia la temprana, balbuciente y 
apasionada vorca~ci6n perioldística que poseía. Y fue un hombre, 
Aqtonio Junco Toral tempranamente muerto, el que creyó en él 
y fue su compañero y amigo frie1 solbre todas las borrascas pe- 
queñas de la mociedad y del trabajo. A pesar de ello, aprove- 
chaba los ratos libres entreteniendo sus ocio, poniendto letra a 
allgunas canciones de autores extranjeros en su pmpio idioma 
y escribiendo música a otras canarias, que fueron haciéndose 
populares colmo la llamada "Los Costeros". Hay que destacar, 



no ob1stante, la pereza que tenía por llevar a feliz thrmino sus 
ideas y cavilaciones y el tiempo que estaba silencioso mienb 
tras pulsa~ba la guitarra piara acompañar a otras cantantes is- 
leños. Su figura cervanitina, su corto ibligote, el pelo espeso de 
su cabeza y cejas le diaiban aspeato de hombre serioi, si se le 
dbservaba mirando con sus grandes y abiertos ojos Ello era 
debido, según mu~clhos de sus amigos, a la enfermedad que pa- 
recía padecer, caracterizada por el recato o humildad en el 
porte y en la conducta, 

Fue necesario para despertarle de esa abulia que portaba 
y para que c~mplies~e con el daber de dm a conocer los cuen- 
tos y entremeses que escribía en su intimidad, los impulsos dte 
un nativo de Escandunavia, de un danés, gmn amigo de esta 
tierra y sorprendente demto de aquellas populares historie- 
tas, el que le sacó de esa pereza, de esa admiralble desgana 
que tenía y d,e esa dejación por llevar a feliz término sus ideas 
y cavilaciones. M e  d d s  llamado Tomiy Christy, y más tar- 
.de Tomás V. Christeasen y Agustín Miranda Junco se metieron 
en su vida empardellada hasta llograr que publicara casi semak 
nalimente en el "Diario", uno de sus cuentos famosos y ha,sta 
ponerle en relación con los elementos d,ecltacados de la ciudad. 

~Qorno con~sewencia de elllo, comenzó a preparar festivales 
y esp~ectáculos musicales que sinvieron a las autoridades para 
recaudar fondos destinados a pagar los gastos ocasionados por 
la guerra civil, surgida en nuestra patria el 18 de Julio de 1.938. 
A tal fin, deljó escrito antes de ingresar eln filas, la letra y el 
gui6n de una revista que preparaba la intelectualidad de Las 
P a h a s  con el titulo de Bm-Hoo. Pero bien fuera por su ca- 
rácter apocado, o por temor a que no gustase el contenido li- 
terario de la mima, no apareciera su nombre como autor, en 
la prensa, ni en los programas de mano. 

Sin embargo, en la niolcihe d d  1 de febrero de 1938, bajo los 
auspicios de la slociedad " h i g o s  del Arte Néstor de la Tor~e", 
dirección escénica, batllet y composiciones ooreográficas de Pa- 
quita Mesa, escenarios, decolracionles y efectos luminoisos de 
Ernesto Duirán y parte musical a eango de Tommy Ch~isty, se 
presentó por primera vez a beneficio del orfelinato proyecta- 



do par el Exma. Ayunithimientco de Las Palmas inspirada en 
las bellas melodías del siglo XX. 

iE1 espectácdo ~ n s t i t u y ó  un acontecimiento dle primera 
magnitud, una de las represwtaciones d s  modernas que han 
tesdo lugalr en el escenario del teatro P6rea Ga&d6s, y uno de 
los más completos e interesantes que han desfilado por él, im 
ciluso por profesionales. Tanto la coreogrdía, la orquestta, la luz, 
el equilibrio y la finura de los programas, la bdleza de las se- 
ñoritas que intervinieron vestidas. por los patrones más lujo- 
sos y avanaados de la ciudad, reyaroa a gran dtura, hasta el 
punto de que colntando con las tres representaciones que se lle- 
varon a cabo en Tenerife, en el teatro Guimerá, el total dle 
ellas en Canarias alcanzó la cifra de 17, número no superado 
jamás en aiquellos tiempos por esta clase de espctáculoa 

Intervinieron, como digo, un gruplo de señoritas constitu- 
yendo el llama& conjunto femenino y otro de cabailleims Ior- 
mando el mascdinol. Asú se expresaiba la prensa de aquel año. 
Por mi parte puedo decir que leiyendo sus nombres juuiltto a los 
de 101s profesores de orquesta, modistas y sastres que hiciieron 
gala de buen gusto con el dedille de modelos, he de confesar 
que se me entristeció el alma al darme cuenta de que algunas 
de aquellas personas han desaparecildo para siempre y otras se 
consiervan entre nosotros soshenidas por el peso de los afios, 
los cuales sentirán, como yo, la nostalgia y el dolor del pasado. 

Sin embargo, el "Diario de Las Palmas" al dar cuenta del 
éxito obtenido y de los correspondieintes elo~gios a Palquita Me- 
sa, Ernesto Durán y Christensen, los extendió al colaiborador 
anónimo, modesto en saldo wmto, autor del guión complemelnb 
tario de la revista, del que prometía dar su nombre en justo 
y merecido premio a su labor. 

Declarada la guerra civil el 18 de Julio de 1936, Pancho 
Guerra mmch6 al frente junto a su compañía pudiendo decir 
qu~e durante el tiempo que estum en él no sufrió la más p ~ -  
queña herida. Recorrió las tierras de Levante hasta entrar con 
las tropas en Barcelolna una vez rendida esta capital. EIS die su- 
poner por 101 tanto, que mientras duraron estas marchas, reco- 
giera en su esp~íritu observador y sagaz, las impresiones reci- 
bidas durante ellas, no sin antes fiigurarnos que alternara su 



peculiar fisonomía, su espe&.ca bondad y su especial encan- 
to en d decir y narrar con los malos ratos y las sensaciones 
de recelo experimentadas al oír el silbido de las balas y el tre- 
pidar de los cañones y carros de combate. Y como siempre su- 
cede en estas ocasiones, no dejaría de acordarse con la frecuen- 
cia dabida, de sus padres y hermanos que se quedaron en esta 
tierra rogando a Dios por su salvación y de una bella mucha- 
cha de Lanzarote, que dejó pasar sin pararla, tal vez porque su 
carácter y corto genio le hyidieron hablarle de amores. Por 
ello y como compensación a esta pasión fugaz, se consolaba 
piensanido en las ciadades, aguas, lucies y gentes de su Gran Ca- 
naria. 

Terminada la guerra regresó a su isla y volvió a pensar en 
 continua^ su carrera de 8bogado. Su ,padre ha$bía muerto y qui- 
so, recordando su deseo, oibtener el título universitario, por 
creer llegada la hora de indepeadizarse. A tal fin, llegó a ma- 
tricuarse en la Facultad de La h g u n a  y comen~zó a oír las 
explicaciones de sus profeso~res, pero no sab~eonois si por habler 
perdido el hábito del estudio o porque no le interesaban las 
asignaituras que cursaba, es lo cierto que a los tres meses d~e 
reingresado empezó a sentir el mimo desgano que años antes 
y los abandonó definitivatmenta 

Entregado por lo tanto al perioldisrno y a la escritura, sus 
pasiones favoritas, que había abandonado durante su incorpo- 
ración a filas, prosiguió su labor literaria detectando el alma 
de su pueblo coa sensibilidad de poeta e inteligencia clarivi- 
dente, expresándola bellamente en sus decires, en su mgní- 
fica pluma llena de colores y trasfondo canario, hasta el año 
1947 en que se trasladó a Madrid en busca de más fama y gb- 
ria que la oibtenida. Pero antes de su marcha definitiva a la 
caplita11 de la mción, seguía entreteniendo los ocios que le de- 
jaban lilbre sus escritos en preparar el texto de otra obra de 
estilo parecido a Boo-Hao, ya que co~tinuó en contacto y rela- 
ciones c m  los mismos elementos que le ayudaron en otras oca- 
siones. 

A tal fin, al año siguiente de terminada la guerra, es decir, 
en julio de 1940, la misma sociedad de amigos del arte Néstor 
de la Torre, present6 en el referido Teatro Pérez Galld' 'OS un 



cuento infantil para niño& menores de cien años, con letra de 
Pancho Guerra, música del cornpositoir Chisten Joergesensen, 
bdlets y pantomimas a cargo de Paquita Mesa, con el título de 
"El caunpo de los Príncipes". 

Desarrollada en tres actos con cinco escenas y uno final, 
nos refiere la historia del viaje (que efeicituaron Pituso y Pimpi- 
nela hasta su entrada en el bosque de los misterios, donde el 
pájaro revela a Pituso, el peligro y secreto ds la arboleda. An- 
te ellos le enseñó el maravilloso camino del Dui-Don que los 
pone en la r u ~ k  del palacio de los pájaros azules los que bai- 
lan e n  su honor al ballet dkl amor en el sol de la mañana. Acu- 
den después los gnomos del bosque cuyo jefe les sugiere robar 
la capa invisible del brujo de la montaña y mientras, Pituso 
cansado de su largo camino quedó dormido y atormentado su 
sueño por las sombras de las pesadillas infantilea En posesión 
Pituso de la capa parte para luchar con el terrible dragón de 
las montañas, hasta mnsie~guir que la princesa de Bastos y los 
diez pastores robados por aquel animal queden en libertadi. Una 
vez finalizada la lucha y como pruaba de gratitud, la princesa 
dreee su mano al héroe y se concierta una boda rela1 que es 
cel~ebrada en la plaza mayor del reino de Bastos, en medio de 
música y vítores mienitras va bajando lentamente el telón. 

El cuento fue muy elogiado y apllaudido por el p~blico y la 
critica, no sólo por las bellezas de su prosa, sino por el trabajo 
de sus intkrpretes a cuyo frente se puso Paquita Mesa, Destac 
cáronse particularmente los ballets y las pantomimas que en 
distintos m~ornentos surgieron ,así como b s  coros de señolritas 
ya conocidas por ser las mismas que interwiniero~n en la revis- 
ta Boo-Hoo y que en toldo momento dieron muestras de gra- 
cia y distinción, hastia alcanzar el alto estilo de estas repre- 
sentaciones por su moderna técnica, luz y decorados. 

Mientras esto temía lugar, no perdió el tiempo en seiguilr 
publicando sus cuentos en los semanarios "Canarias Deporti- 
va" y "EX Nioticiero del Lunes" con tal  éxito^, que les gentes es- 
perabian sus sdidas con curiosidad e interés, pues sus lecturas 
iban acompañ3~das~ de risas y carcajadas que se contagiaban a 10s 
que eran simplemente testigos. De esta manera fue Pancho 
Guerra acumularado material suficiente para, una vez fijada 



su residencia en Madrid, proceder a la publicación de cuentos, 
entremeses, memorias y el léxico, tesoros que debemos poseer 
y posemos gracias a la iniciativa y reso1ució.n de la Peña Pam 
&O Guerra que continúa desde la capital de nuestra nación, 
dalndo a conocer su producción con una devoción y aariño pm 
cas veces superaldo" 

Una vez fijada su residencia en M d a d  en el año 1947, ha- 
go punto para que los amigos y admiradores que hablanan en 
este ciclo continúen diáhnos  a conocer la personalidad iie es- 
te i~lustre paisano, conitribui~nido a este ferviente homenaje que 
k dedicamos, con motivo del traslado de sus restos desde don- 
de murió a es6a isla que tanto quiso y amó como supo demos- 
trarlo en toda su produccci6n literaria y lingüística. 





Articulas en recuerdo de varios mhdicos 
que han ejercido m profesih al mismo tiem- 
po que la mía y que han estndiada su m,rrera 
en distintas facultades espaiíoles y francesas. 
Así mismo se insertan tres artículos en recum- 
do de tres Catedráticos Numerarios de la Fa- 
cultad de Medicina de San Carlos de Madrid. 





LUIS DORESTE SILVA, MEDICO Y LITERARIO 

Cuando acaba de cerrar diefinitivamente los ojos en esta 
tierra que él tanko quiso, cuando Dios ha dispuesto que em- 
pieoe a dormir ese sueño que no se acaba y cuando vámonos 
dando cuenta, sumidos en el más triiste de 101s dolores, q w  Luis 
Doireste Silva, nuestro entrañable y qulerido Luis Doreste, se 
ha ido piara siempre a ocupar un sitio desconocido en la leja- 
nía, acuden a mi memoria mientras le miro absonto, hechos 
sucedidos en el pasar de los años que voy estampando en la 
albura de estas cuartillm coma la pelqueiía historia que me 1i- 
gó en vida a su noimbre famoso y prestigioso. 

Y concretándome a su pasado como médico, porque médi- 
co soy y aprendí de él a valorar los sentimientios que anidan 
en el aalm y forman parte de nuestro ser, voy recordando que 
sienldio Luis estuidiante se desenvolvía con holgura en el am- 
biente médico literario de Madnid, most~ándose brioso con s;u 
pluma eln defensa dce la personalidad de 101s canarios que lle- 
gaban a la  Corte, en tanto c~ompartia su asistencia a las viejas 
y lúgubres aulas dge la histórica facultad de Medicina para sen- 
tir de cerca el dolor humano y conoicor la belleza de la cien- 
ci>a. Dolor y belleza !que t~anscribía ea sus sonoros y magnífi- 
cos versos, acompañados unas veces de Tomás Morales, y otras 
de su gran amigo Gregorio Marañón, a quienes ensal26 y can- 
tó en sus produclciones de Fácil estilo. :lenias de contenido y vi- 
gor literario. 

Más tarde en el devenir de los años fue alumno interno, 
por oposición, diel Hospiltal Genmal, en aquellos tiempos en 
qule eran figuras soresalientes del pro£esoradlo madrileña, don 
h a d i o  Gimeno Cabañas, más filósofo que médico y don Tomás 
Maestre más médico que filósofo. Discípulo predilecto de este 
último, siento' avivarse en mi memoria las palabras emociona- 
dias de Luis dándome cuenta del acto imponente celebrado en 
el G r a ~  Anfiteatro de San Carlos, con motivo de la muerte del 



C\atedrático don Alejandro San Martín que legó su cadáver pa- 
ra ser autopsiado y servir de ens~eñanza a sus dumnos, y del 
éxilto obtenido al publiciar en la prensa el malgno acontecimien- 
to que produjo gran complacencia al referido Profesor Mes- 
tre y a sus c~ompañeros de curso. De igual forma me refería 
su actuación en el Ateneo de Madrid y del Socialato honorario 
con que fue distinguido cuando ponlía en conocimiento de sus 
lectores, como redactor de 18 prens? nadrileña, las conferen- 
cias de tipo m6dico que tenían lugar a2 dicho centro cultural. 

Ya en plena vida médica y a causu de que en el lustro an- 
terior a la guelrra mundial del año 14 sus prolongadlas campa- 
ñas plor nuestro país le habían granjexlo una alta estimación 
y popularidtad, el Excmo. Ayuntamiento dte Las Palmas, como 
homenaje a su persona, le nombró médico titular y como por 
entonces la convivencia entre médicos y poetas era completa, 
por ser Luis el que trajo de Madrid el primer libro de Alonso 
Qulesada, fueron unos y oixos agasajla'dos una noche en el Ha- 
te1 Continental situado en la Plaza de San Bernardo. Este ha- 
lago, esta respuesta de su tierra a quien tanto quiso, lo hizo 
asentarse en ella para dedicarse al periodismo, dar a conocer sus 
poesías y prestar asistencia a los enfermos que solicitaan su 
consejo. Sin embargo su permanencia duró poco tiempo, pues 
sus campañas y la elocuencia de su pluma puesta al servicio 
de la poilitioa de la isla en el1 antiguo "Dtiario de Las Palmas", 
le llevaron a un pulesto de diplomátic~o en París al lado de don 
Fernando de León y Castillot, donde prestó destacados servicios 
a España durante cerca de 18 años. 

En esta gran capital, ciudad luz que fue en un tiempo em- 
porio de la sabiduría y centro de la cultura universal no supo 
olvidiarsie de que era méídico y como tal actuó en aquella gue- 
rra europea antes citada, desempeñando la secretaría del Pa- 
tronato Real que regía el Hospital Español creado plara aten- 
der a los combatientes hispano-americanos que luchablan en las 
filas de los ejércitos aliados. 

Implantada más tarde en el año 31, la República, Luis Do- 
reste regresó a Las Palmtas y desde entonlees se afianzó nuestra 
amistad hasta el punto de que nos queríamos como hermanos. 
Ya en esta ciudad, su labor de esc~itor atdmisable por su cons- 



tamia, juventud y entuisiasmo, su presidencia de El Gab,imte 
Li.terariq su noxnbramiento de S80cio de Honor de este Cole- 
gio Otficial de M6dicols por su inteligencia puesta al servici:~ de 
nuestras taneaas, figurancio) siempre con nosotros en cuantas ale- 
grías y dolores nos toleara, bien initerviniendo con ms esc.rli.tos 
en las vel'ad,as niecxodó!gicas que celabmmos, 01 aeencmd,o su voz 
al  micrófono para rendir emocionado y reverentemente home- 
naje a tantos comipa,ñerols que duermen, como él, el sueño, que 
no tiene fin, heroa heclho~ destaoados en su preciosa y findi- 
zada vida,. 

Y dentro de esta actividad, de ese dinamismo de hombre 
desirxt~eresa'dq no es posible echar en olvido su conferencia en 
nu'eststro Cdegio con mo'tivo del Centenario Cer.vantin,o y la que 
pronuncib en E1 Museo Canario durante La exposición de Ilr- 
%e mc%ico, en l~a que hizo el p~anegir~ico del médico y de su his- 
toria. 

Por todo dlo, h. Asmiacih de la Prensa y el Colegio Mé- 
dico (que yo presidídía en íntima compenetración, rindieron un 
homenaje cariñolso, phetó'rico de admiracimón y afecto a11 que fue 
nuesttro Luis Doreste, ado que hizo vibrair a la ciudad, povque 
ella le habia nomb~acio cronista, cioneeija;l honorario e hijo pre- 
d ik to .  

Y este hombre bueno, aste oaballero ea toldia la acepción 
de Ea palabm, que hho verso!s y escribió prosa derramando luz 
entre nosoltms, prodigando pahb,ras de ternura y lea4tmad y pre- 
dkando el a,mor enbe los hbmbres, se ha manohaido, d&in+tivab 
mente hacia lo i,gntotol. Y en tanto van pasan60 ea estos mo- 
m~enttos de arigu&ia plm mi cereb,ro recuerdos y wcuerdos de 
tiempos viejos, m~e he quedad10 de pronto, tlriste y absorto, mi- 
rando p.or última vez su cara duhe, apacible y serena, como 
miramos ens.irnismados l,as de 10s santos 



HOMENAJE A DON ALBERTO GARCIA IBAREZ 

Sólo un derecho que dan los años y que ahora recabo con 
bodo alborozo, me alienta y me anima paTa ser el portawom de 
las clases sanitarias de la provincia, en el homenaje qufe a nues- 
'mo dion Alb~erto Ga~xía Ib~áñez, ofrendamos sus amigos y cola- 
boradores hasta hace poco comviv~ieientes en el centro de Con- 
servación de la Salud. Y digo derecho que dan los añw, por- 
que tengo la impresión, por no deair la se,guridad, al mirar a 
todlos los reunidos bajo este marco severo, pero lleno de cor- 
dialidlad y franqueza, que he sido yo el p~rofesiona~l que más 
moltivos tiene para dar cuenta y certificar su labor aanitar~ia 
du~ante los treinta y cinco años que se han su~cedido desde su 
lleigalda a esta ciudad hlasta que dejó de sler nue~st~o Jefe Pro- 
vindd. 

Todo homenaje aún el menos merecido, tiene una profun- 
da r a d n  de ser que es juzgada de distinta manlera por nuestros 
semejanites. Y así vemlos que cuando smge la idea die su cele- 
bración, el com'entario se alza sobre el criterio ecuánime de 
los más como el aldaiboniazo que damos a una puerta cuando 
queremos atraer la atención de lols que nos rodean; plor ello 
no tenemos más remedio que establlecer diferencia entre la ac- 
titud de cierta gente que no encuentra mo,tivo para dar reali- 
dad a esa expresih de4 recono&niento humano, con la dle otras 
muchas que llegan a comprender, al fin y a la postre, que en 
el fonido de todo sato apologético, visbra un sentimiento de gra- 
titud, de admiración o de aprobación a una labor que no todos 
105 individuos han poldidlo llevar a cabo. Menos mal que sobre 
estas dos clases de homenajes, los que requieren una expliccir 
ción y los que no hemos llegado a comprender ponque no se 
hicieron antes, destaca, como luz es@endorosa, el que no nece- 
sita de aiquella dwlaracióin, porque cada cual y a su manera, ha 
otorgado de anteunano al agraciado, el aplauso tácito, la caJlada 
contempiladón y el respeto y consideración que nos han me- 
recido su vida y su obra. 
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Y heoho curioso, suele elegirse fremenit~emen!te como el más 
diestecado para su celeblració.n, aquel en que le dicen al ho'm- 
bre, oificiosa y oficiahenite, que ha llegado el momento de in- 
terrumpir la labor silentciosa y aiblnegada que estuvo sostenido 
dhrante muchos años, derram!mdo a manos llenas los produc- 
tos de su trabajo e inteligencia 

Y es entonces cuando surge como protesta colntra la ley ine- 
xorable de la jubilaición, la voz cariñosa de aquellos ciudadanos 
que quieren hacer ver d mundo que m se piu~ede condenar, co- 
mo si fuman las e b l a s  de un contrato, al silencio cl'e las 
cosas, al que luchó siempre para demostrar que las colsas tam- 
bién tienen su v m ~  (Y éste es el mativo que m s  congrega ,ami- 
gols toldos, para ofrecer a don Alberto el homenaje de cariño y 
afecto a que se ha hecho acreedor, por su labor sanitaria y cuy- 
tiural en beneficio1 de esta tierra nuest~a, que es un verde y 
esperanzado m e s h  en medio del sendero im~umerable, m me- 
són en solledad, doide en su de~oLaei6n nos consolamos miran- 
ds  el paisaje con sus cdinas maves, sus rincones bo~sco~sos y 
la áspera granidem de la llanura o el espectáculo imponente 
del mar que se piekde en la lsejalnía~, cantando, llorando y ador- 
meciléndonos en el silencio de la noche despu6s de habernos 
brindado, en cada hora, un motivo distinto.) 

La ancianidad cormo el atardecer, llega con alegría, para 
el que supo empdelat- ocioni fruto la jornada. Desde ella el ser hu- 
mano, con~ooedor de 101 que es la vida, sable actuar como amorti- 
guador en el dhoique recúproco de las ciegas pasiones, mitigando 
las convulsiones d d  oidio y los delirios de la intslansigencia. POT 
ello debemos procurar entrar en la ancianidad venerando 101s 
fantasmas de la tradición, canalizándola con la verdad y eon- 
duciéndolla or el camino p~reciso, para que la juventu~d aprenda 
a respetarla. No debemos entrisitece~la porque llegue a viejo el 
coramón, puels cuando se ha pasado por la vida señalando el 
buen camino y dejando en él ba~s hudlas que han d<e servir de 
guía a los que vengan dietrás, se tiene bien ganado el descan- 
so, ya que el privilegio de la senectud hay que aspirar a to- 
marlo c m o  un honor y no como un castigo. 

De este camino y sus huellas no tenemos porqu6 hablas en 
este momento. Basta repasar su vida sanitaria y hacer rrecueT- 



do dte las obras emprendidas y finalizaidas durante su Jefa~tura 
para afimar que tanto la morbiliidad como la mortalidad en 
esta isla, han llegado al porcentaje mínimo, que todios conoce- 
mos. Su tesón, su p,erfecta organización dle trabajo, su profun- 
da convicición de que más vale prevlenir qule curar, han sido 
los baluartes de su campaña, que secundada por todos sus m- 
18boradures, ha llegado a ser calificada de meritoria. Recorde- 
mos solamente que estando nuestra tierra amenazada por aire 
y mar, de sufrir epidemias que podían poner en peiligro nues- 
tra salud, goza hoy de la tranquilcdad que respiiramo~s, tran- 
quilidad que nos permite contemplar extasiados las marmillo- 
sas tardes del otoño impregnadas de urna tempestad de calores 
y ?i visión seca y áspera de nuestras cumbres que lanzan al 
aire prominencias toscas o afiladas que amenaz,an al cid0 con 
su lento  crecimiento^. 

lCorno ratificación de lo dicho, he de añadir, que hace poco 
tiempo y con motivo de la imposición de la En~comienda de la 
Orden Civil de Sanidald en el Salón Dorado de nweistro Excmo. 
Ayuntamiento, hice una síntesis de la labor sanitaria realiza- 
da por doln Alberto, que no voy a repetir polique pierdura en. la 
memoria de todos. Sí quiero agregar colmo demostración de su 
aariñu a la isla, que el día antes de entregar su mando sani- 
tario ad digno sucesor que nos dirige, vino a verme para ha- 
blarme del nuevo centro benéfico des,pués de habedo hecho 
oif;icialmenhe al Iltmo. Sr. Presidenrte del Cabildo Insulx a 
quien rogó encarecidamente se buscara un nuevo sitio paya 
edifioar e; que ha dfe llamarse con el tiempo, tercer hospit,al 
de San Martín y puso tal vibración en sus palabras y tal emo- 
ción en sus conwiociones, que una vez más y obsesionados los 
dos por el mismo propósito, nos pusimos a soñar con un mo- 
derno establecimiento d~e car~idad, donde siguiera subyugada 
nuestra alma, oblservando en su recinto y bajo el tocado de las 
Hermanas de San Vioente de Paúl y del tintineo de las cam- 
pañas de su igIee,ia que en1 Primavera rien y en Nochebuena can- 
tan, el corretear de la vida y la muerte en su intierior, con el 
mayor de los silencios y el más profundo de los misterios. 

La llegada de Garcia Ibáñez a esta ciudad en el afio 1.913, 
representó la a,po~taoión a la cultura de nuestra clase médica, 



de kla Bücteriología sanitaria y análisis chicos en sus aplicacio- 
nes al diagnóstico y tratamiento de las enfermedades, especia- 
lidad que cultivó durante diez y siete años, durante los cuales 
arribaron a esta ida los eompaiñeros que hay soshiemn el pres- 
tigio de esta rama de la medicina. Don Alherto dejó de practi- 
carl~a an el año 1.940 al ser nombrado Jefe Provimid de Saini- 
dad. Y ya que al hablar no puedo olvidar que lo hago también 
c m o  Presidente del Colegio Oficial de Médicos, debo recordar 
que a raíz de la publicación de la R. O: de 30 de noviembre de 
1.924 organizanid~o las Comisiones sanitarias de los puesitos de 
Las Palmas y Santa Cruiz de Tenerife, se produjo t d  viollienta 
campaña de prema cemuranido crudamente la actuación de 
nuestro homenajeado, que hizo vibrar a niiesltro entonces Co- 
legio Mbdico de Canarias Oriental defendiendo bricwameriite y 
acordando por aclamación felicitar al Sr. Presidente del Direc- 
torio Militar y al Directos General de Sanidad por lo dispues- 
toi en diuha R. O., sin perjuicio de publicar una nota protes- 
tando de 101s ataques injustos lamados oontra dicho funciona- 
rio, a la vez que se solidia~riz~ab~a con m conducta estimada de 
inta&able. 

#No he de ser yo quien haya de  habla^ de la inmensa labor 
sanitaria lleva'da a cab~o durante los 14 años que ha desempe- 
ñ a ~ ~ ~  la Jefatura Prwinclal de Sanidad, porque, como deda 
antes, está escritia en las piáginas de su vida profesional Si he 
de decir que el Cdeigio O5iicial de Mhdicos queriendo contri- 
buir al ccmocimiento de esta provincia bajo el punto de vista 
de la sanidad canaria, le ha encargado la preparación de un li- 
bro en el que quede recogido todo lo que se ba hecho en esta 
materia durante elcita pimera mitad die siglo, pues enamorado 
de asrta tierra y de sus p~oblemas higiénicos, era e1 únlico que 
con más mnocimiento de causa podía ponerlo al diía. Enamo- 
rado también de su función, mdie se le acerc6 sin ser atendi- 
do con amab~ilidad y tratados con llana cortesía, siendo condes- 
cendiente mientras pudo serlo. A ninguno recató su parecer y 
cuantas veces estuvo e a  su mano conceder o geshiona~ se afa- 
nlaba en conseguirlo. Hombre moldesito, afable y comprensivof, 
no cesaba de predicar a diario que el funcionxio estaba en su 
puesto para atender bondadosaimente al público, sin que ello 



significara d x  conformidad a los que confundían la bondad 
con el cumplimiemtot d d  deiber. De ahí el que sufrieran desen- 
gaños los que no coqrendían que detrás de su cortelsía se en- 
cerraba una rara firmerja de caráater puesta al servicio de sus 
corwicciones, diciendo que no, euando era preciso manifestar- 
lo y razonando serenamente la negativa, cuando alguien lo so- 
licitaba. Esta f i rme~a de ca~ácter tralducida en una voluntad 
inqueb~raintabie, qued~a mo~dda'da en ese rnagn1~2ficio~ Imtitut,o 
Prwimia'l de Sanidad que es orgullo de Las P a h a s  y en la 
oganizaoión, cada vez m& amblicioisa, de la Fiesta de la Flm. 

Estos hombres realidad feliz de una generación que tri&e- 
mente va desapalreciendo en esta épjoica en que el egoisuno es 
la-pdanca que mueve sus a,cciones y palabra de pase para sus 
agrupaciooes y Ainidaldeis, son como un inmenso corazón qiue 
sintió en las íntimas vibraciones d d  a h a  ei estrmecirnien- 
to agudo de la congoja, cuando en una proifesión  como^ la nues- 
tra, una hada maligna castigó clon la ineptitud para la pusesi6n 
del ideal a los que devorados por un anhelo irrefrenable de 
arribar, creyeron satisfaoer su desmesurada arnbición con la 
mima naturalidad con que 13s manos toman en el camino la 
610r !que encuentran al pasar. Palra que este mal no siga co- 
rroyendo al alma y para que la vida sea más justa con 106 que 
saben czilmrpdir su cometido, esitmos oiblligados a enseñar a los 
que nos sigan, que h vida no es un bien ni un mal, sino el 
lugar del bien y del mal donde nos vemos para datr a Dios 10 
que es de Dios y al hombre que ha trazado su camino, la re- 
compensa a que se ha hecho acreedor. ¡Ya estamos cansados d~e 
sop~ortar los falsols ídolos que nos oib~ligan a gastar media vida 
en prepararnos lai nfeltcidad de la otra media! 

Por todo lo expuesto, dignaos don ALberto, Exclmo. Sr. re- 
cibirlo en nombre de las clalses sanitalrias de la prwincia, en la 
seguridad de que cua~ndo os retireis d hogar, testigo de vues- 
tras preocuplaci~nes y amlolr a esta tierra bendita, alejado del 
mundanal ruido y junto a vuestra compañem, vuestra santa 
compañera que ha compartido con los hijos canarios de esta tie- 
rra canaria, las ilusiones y contrariedades que nos dejara la vi- 
da, este pergamino será testigo fiel de nuestro afecto y cordia- 
lidad y de la obra sanitaria que habéis realizaido diurante 101s 
años en que vivísteis erutre nosotros. 
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EL DR. PONCE ARIAS Y SU JUBILACION 

Hace más de medio siglo, José Pmce salía de  la isla para 
comenzar sus estludios dle Medicina. Yo 10 hahia heeho un año 
antes y julntos guiados por el mismo afhn y por el m i m o  mo- 
.tivo, empren~díatmoe la ruta de los que llegaron a conoeer el 
dolor humano, para que nuestra misión en el mundo fuera me- 
dida por nuestros semejantes, con la más noblle serenidad y el 
más etquilibraido juicio critico. Plepe Ponce, colmo el poeta, co- 
lmo todos 101s que nos mowemlos p r  un ideas, pensó en d inte- 
rior de su ahna; 

Yo tengo una misión que cumplir en la vida 
un camino a seguir y una ruta trazada. 
Yo no soy una sombaa en la nache dormida 
ni un suspiro profundos perdido en la nada. 

Y así fue Pepe Ponce. Empezó su clarrera en París (una 
vez tenninado su baichillerato en noviembre de 1912) despuiés 
de haber aproibado el prepara~torio en la Universidad de Ma- 
drid durante el curso auterior. PWO al comenzar la primera 
guerra mundilal 1914-1918, amenazada la capital francesa por 
los horrores del bombardeo y el odio desattado y hecho reali- 
daid en los frentes, trasladó su maitrída, como o~tros tantos 
fugitivos, a la Faculltad de Medina de Montpellier, a la vieja 
y prestigiosa Escuela creada en el siglo XIII por los Reyes de 
Aragón, cuya ciudad debió su florecimiento a los árabes y ju- 
díos que p~olceidentes de España se establecieron a principios 
del siglo XII. Por eilla desfilaron numerosos estudianites cana- 
rios que dieron, más tarde, c m o  &icos, solvencia científica 
a nuestra medicina. Balsta recordar, por no citar más fque a los 
de nuestra &poca, 110s nombres de Ra8ael Gonz~ález Hernhdez, 
Casimiro Cabrera Ca~bresa, Andrés Akarado Franchy, Bartolo- 
m4 Apolinario Macías, Severins de Ar=as Gourié, Domingo 
Marrero Guerra y Euwtasio Queivedo Rodriguez entre los muer- 



tos y los de Francisco González Medina, Miguel Gomález Ro- 
ca, Zoilo Snárez Cárdenes, Juan Francisco Apohario Narva- 
rro y nuesitro José Ponce Arias entre los vivos. 

Con sus dos primeros años aprobados en París, oursó los 
tereerq cuarto y quinto en la Facultad del Sur de Francia, du- 
pante los cuales ingresó y trabajó como alumno externo, en 
el servicio de Urol~ogía del Hoispital General dilrigido por el 
Proifescx Emilio Jearnbrau, Catedrático a la s a z h  de esa ense- 
ñanza en el mimo centro cient5fico. Estos estudios en pleno 
desarrollo, le hicieron dedicar sus actividades a esta especia- 
lidad, que iba adquiriendo personalidad destacada en el campo 
de la Medicina, pero como su objeto fue completarlos y ampliar- 
los en el hospital Necker de París donde el profesor Félix Le- 
gue, sucesor de nuestro Joaquín Alibarrán, el maestro por an- 
bonomasia de la Urología mundial, contaba con el mejor servi- 
cio francés dedioaldo a estas enseñanzas, tuvo que c~onformarse 
con las que estaba llevando a cabo, pues París, la gran capital 
de Europa, la que en nuestra vida ocupó un lugar preferente 
por sus maraivillosos munumentm, su culltura y tolerancia, con- 
tinuaba altenazada por aquel célebre cañón del 42 que pusa en 
vil10 y en retirada a sus habitantes. Por ello José Ponce con- 
tinuó en Montpeillier hasta terminar sus estudios en el año 1918, 
después de haber obtenidlo el título de Dsntor con la aprobación 
en su tesis sobre "Contribution a l'e'tude du traitement des rup- 
tums traumatiques de l'uretre par l'uretrorraphie imediate 
mec derivetion hypegastriique temporaire de l'urine". 

Al año siguiente revalidó su títullo en Madrid y poco d e s  
pués abrió su consulta en Las Palmas. Cuando mgresió a nues- 
tra ciudad no llegábamos a treinta 101s médicos 'que ejerciamos 
en l a  isla. Todos trzibarjábamos pilenos de entusi~asanos e ilusio- 
nes, nuestras mujeres seguían siendo nuestras novias y la ciu- 
dad tan de lleno adentrada en nuestros cerebms, se mostraha 
tranquila, risueña y sin probltemas, pues sus ctalles eran lo bas- 
tante espaciosa~s para circular a gusto y mirar a la lejanía y su 
vida no estuvo jamás atormentada por el duro ajetreo y la 
tenaz lucha que tenemos que sobrellevar para resistir lais tantas 
emociones e inquietuides que experimenta~mos día a día, en es- 
te torbellino actual 



Pepe Ponce se imponía lentamente y pronto adquirió b 
fama que nunca perdió. Y sin mbargo, ello no bastó. Ayer 
como hoy, como mañana, si se quiere ejercer bien la medicina, 
si se quiere ganar la tranquilidad que da la honradez profesio- 
nal, si se quiere estudilar a conciencia la naturaleza del irdi- 
viduo enífermo y si se quieren aplicar los conmimientos apren- 
didos en otros centros y libros, es necesanio contar con un ser- 
vicio hopitalarioi. Y el Excmo.. Cabildo Insulair que regía los 
destinos de la isla en el año 1921, creó y puso bajo su jefatura, 
en el Hospital de San Mfartín, las salas donde empezaron a ser 
asjstidos 10s eniferrnos de 1s especialidad. En ella llevó a cabo 
una labor insuperable hasta julio de 1963, en que, por ley ine- 
xorable de la vida, fue jubilado con todos los honores. 

Ingrek yo en la mism~a feaha en que lo hizo el Dr. Ponce 
en el estaib~lelecimiento benéfico de la isla y fui jubilado en el 
mismo año. He ahí las razones, por las que junto a mi adrni- 
ración par su labor constante y elogiosa, recabara palra mí 
las primicias de este agasajo, pues no en vano hemos estado 
entrando durante cuarenta y dos años en el centro de Clari- 
dad antes nombrado, día tras día, sin que nada ni nadie inte- 
rrumpiera nuestro camino y nuestro trabajo hasta habernos 
visto las  cabeza^ cubiertas de canas y sentido el comón~ hen- 
chida de goza, por hahernos concedido Dios la gracia de se- 
guir vivienldo. 

Y es claro, no podemos evitar que acludan en este momen- 
to, como las abejas a la miel, los numerosos recuerdos que han 
ido pasando polr la vida), como las cuentas del rosario, y que 
lleguen a nuestra mente los fríos y áridas estudios de Anato- 
,*a, los emocionados de las clínicas médicas y quirUrgiicas, las 
angustias sufridas con el p~imer enfermo y el desengaño so- 
brevenido ante el fracasa. iQué duda cabe que todas estas cen. 
saciones rwogidas de continuo hayan hecho brotar de la ex- 
quisita sensibilidad del médico, versos y versos!. ¡Qué duda 
cabe que ante la naturaleza muerta o la naturaleza enferma, 
sólo el galeno, haya sabido expresaT con ellos, 110 que 6stas nos 
dicen!. 

Respecto a su obra profesional, tanto en su clientela pri- 
vada, como en la hospita~laria, pues para e11 DT. Ponce ambas po- 



seen los mimos quilartes de amor e interés, nada hemos de aña- 
dir a la que todo e11 mundo tiene sabido. Pepe Ponce con d cui- 
dlado exquisito puesto en sus enfermos, traduclido en las nume- 
roaas visitas diarias, diurnas y nolcturnas, cortas y silenciosas, 
que dejaban en swyenso a las familiares del operado, pero 11e- 
nas de pura observación clínica, supo siempre resolver las difi- 
oultades que éstos le presentaban, pues dotado de un valioso 
juicio médico, pudo muchas veces esperar, porque eupterando 
se logra con frecuermia, triunfar en la medicina ya que nun- 
ca ha necesitado el arte de curar del ímpetu de los más osados 
para devolver la salud a los que de ella carecían. Y hay que 
confesar que a este prolfesional que tiene en su haber tantas in- 
tervenciones quirúrgicas, le ha dado su práctica un juicioso 
criterio y la suficiente autoridad para no dejarse llevar del ím- 
petu irreflexivo que tanto daño ha hecho en algunos casos el 
enitu,siasmo atrevido de los médiic~os j6ivenes. 

José Ponce, como todo m.i.diico fue a la vez, confidente y 
confesor.  confidente por poseer la grandeza de alma suficiente 
parra ejercer dignamente su ministerio. Confesor por estar re- 
vestido del carácter solemne que le da la propia colnfesión. Y si 
en ese diáloigo 'que sostenemos con el enfermo ejercitando los 
sentidos, ponemos en tensi6n el ojo que oibswva, el oído que 
ausculta y el tacto que percute a fin de recoger en sus palabras 
los hechos más importantes no hay duda que ellos nos sirven 
para poder formar el acertado juicio dínico. Por ello el alma 
se enol?gullece cuando logra descifrar lo que en las entrañas de1 
paciente sucede, orguillo~ que no hay que confundir con la hon- 
da satisfacción y alegría del triunfo experimentado, si se llega 
al diagnóstico exacto. Tan es (ello cierto, que muchas veces 
ante el éxito logrado, las lágrimas del galeno discurren por 
sus mejillas, como la máxima expresión die la emoción sentida, 
moción lque ningún otro profesional sabe colmprender, porque 
el médico es el único, qufe sabe sufrir y amar de distinta ma- 
nera que el resto de los mortales, en atención a que sabe va- 
l o r a ~  el dolor de un mlodo consciente y humano. 

Y si ello añadimos que cuando se actúa como el DT. Ponce, 
contando solbre el enfermo inaictirvo y excluidlo en aquel mornen- 
to dlel swfrimienko por la acci6n del anestésico, la carne que 



cruge bajo el bisturí como los élitros del insecto que tenemos 
aprisionado en nuestras manos, el espectáculo que se ofrece a 
nuestra vista es grandioso pero itriste, laudable pero doloroso, 
y no basta para a&rabr1o la sangre fria del operador ni su 
destreza y voluntad de llegar d Enal. 

Basta que la luz y la sombra sigan jugando sobre sus bra- 
zos y espalda, para que el cráneo y 1% manos que tantas vidas 
salvaron, sigan moviéndose y acituando soibre la carne palpitan- 
te, convirtiéndola en masa inerte y t~ramfomándola en vigor 
y lozanía, pues siempre tuvo presente que renunciando a to- 
mar como espectáculo el sufrimiento humano su deber estuvo 
de continuo flotando +sin cesar en medio de la luz y de la 
sombra que le acounpaiia, para devolver la salud y la alegría 
al ser que sumido en el sueño, le entregó su vida sin el menor 
relparo. 

Zn 1925, a propuesta de su maestro Jeambrau, fue nombra- 
do miembro de la Asociación frmcesa de Urotlogía. En 1929 
lo fue de la Asociaci6n Española de la misma especidida~d. En 
1932 duranite las Prberas  Jornadas Médicas Canarias celebr& 
das en Santa Cruz de Termife, presentó un extenso trabajo 
sobre "Consideraciones clínicas y operatorias en 102 casos dr.? 
Litiasis ren'o-u~rreteiral". En 1946 asistió al Curso Hispano-Por- 
tugués de Urología, donde presentó interesantes comunicacio- 
nos e intervino en la discusión de otras. En 1947 y a propuesta 
del comité español de la Sociedad Internacional de Urología, 
h e  mmbra~do miembro, en Pa misma sesión en que lo fueron 
el {Catedrático Alfonso de la Feña y los Profesores Cifuentes 
y Pugvert, nombres que junto al de otros maestros de otras 
proivincias, forman el cuadro de honor de la Urología Nactional. 

En los archivos españoles de la especialidad y en las s~esio- 
nes clínices de nuestro hospital de San Martín, celebradas cosn 
tanto éxito hace 15 años, el Dr. Ponce presentó y publicó tra- 
bajos y con~unicaciones referidos a estas entermedades. Pero 
no temina aquí la labor llevada a cabo durante slu vida pro- 
fesional, pues además de habler sabido prestigiar fe~vo~rosamen- 
te la medicina de nuestra pequeña patria, pudo llegar su fama 
a traspasar los horizonties de nuestra E)spaña y del extranjero. 
Por ello el gobierno franc6s le hizo objeto de dos ¿iisitinciones 



con motivo de su asistencia médica a los marinos de guerra, y 
nuestra isla en reunión celebrada al efecto por elementos inte- 
lectuales y poltticos de la capital, le concedió las " P b s  de 
oro 1963", de esta Ciudad. 

Pero José Ponce no es sólo un prestigioso médico que ha 
dejado señalado en el mundo1 la imborrable señal de su paso, 
sino que es hombre que ha loigrado encauzar su vidla hacia lo 
que más se quiere, cuando lo que más se quiere vive cerca de 
nosotros. Para él su compañera, pasión de su placer el más 
austero que ha sabido compartir sus penas y alegrías, le dio 
como tesoro, unos hijos a quienes puso el cielo, el más dul- 
ce amar y cariño de su vida. Pepe Poncre se recoge hoy en su 
cálido que luego, como hombre suave, poco ruidoso, risueño, 
con sonrisa acendrada de humanidad, voz apagada y casi su- 
surr.ante, como acaba de describir nuestro Luis Doreste, dedil- 
vana con su gracia pecdiar las recuerdos de cosas y hechas vi- 
vidas en esta tierra que tanto queremos. 

Por tiodals estas cosas, nos hemos reunido en tomo a su 
persona, amigos y adlmiradores, dirigidols por ese iacontenibl~e 
e inquieto grupo del Neotea, no sólo porique este homenaje 
está lleno de justicia y responde a un deseo de la ciudad, que 
honra a quien sabe holnrarla, sino para que cuando llelgue ese 

día en que Dios hizo 
aparecer la nieve por la altura 
mos2r.ó la faz las huellas de la vida, 
rastros amargos de ilusión batida 
y del magno esplendor, caricatura. 
Pálido el edificio en galanura, 
ya su armazón se hunde carcomida 
ya pupila se nubla adormecida 
y es el sonido cmmo sombra oscura. 
Va encarnando su cue rp  hacia la tierra, 
esa beldad en cuyo seno encierra 
un tesoro de amor, loco, ferviente. 
iTerr?ble imán que arrebata poderoso 
hasta dar ese brazo cariñoso 
que con ella nos funde eternamente! (Elias Galrcía Bastos). 



para cuanldo llegue ese día, repito, pueda decir, 
Cumplí la misión que me mwc6 la vida 
el camino a seguir y la ruta trazada, 
nunca fui una isionbaa en la noche dolrmida 
ni el hondo suspiro perdido en 1s  nada^ 

Fa~lllleció en la mañana del cinco de Diciembre de 1979 y 
una caile de la ciuid'ad lleva su nombre. 



JOSE MOLINA OROSA, MEDICO Y POETA 

Nació don Jolsé Molina el 11 de Diciemmbre de 1883 e n  Arre~  
cilfe de Lamarote. A los dos años coinitrajo una parálisis infan- 
til que le dejó acentuada atrofia muscular de 1% extremida- 
des inferiores para el resto de su vida. En 1894 comemó el Ba- 
chillerato y lo termin6 el 9 de Junio de 1899 en el Instituto 
de La Laguna, al cumplir los quince años de edad. 

En posesión de su título die Bcccthiller, el joven Molina se 
vio sumido en un mar de zozabras e iniquietuld'es con iguales 
característica~s a las que hemos experimentado los universit* 
rios y t6cnicos superiores, una vez llegadlo el momento de ele- 
gir carrera. 

Nadie que haya pasado por este mínimo espacio de tiempo, 
puede darse cuenta del significado que tiene esta decisihn y 
nadie que haya vivido la intranquilidad dle esas horas, puede 
percatarse de la importancia que reviste el tomar esa determi- 
nación. Figur6mosnos al joven MoIina resoki~endo su destino, 
ordenando su vida y encadenándose a la fontuna, favorable o 
adversa, que en forma de incbgnita se dibujaba en su horizon- 
te. Imaginémoslo metido en esa maraña de dudas, por ser este 
episodio de la juventud vivid10 en los instantes en que nuestro 
despertar endocrin~ólógico de la juventud no ha llegado a su 
madurez y los más llenos de dificultades, toda vez que desco- 
nociéndose el hombre a s i  mism~o, a pesar de los años vividos, 
miucho menos se conocerá un joven en ese tiempo brevísimo en 
que, sin amblajes ni roedos, tiene que escoger su profesión. 

Kabia una ram6n de peso que sigue ejerciendo su influen- 
cia en el pensamiento de la jurvenitud; la de que siendo bacihi- 
Iler en Junio se hacía necesario estar matriculado en el mes 
de Septiembre, en c~aliqui~er &cuela TGcnica o Universidad para 
comenzar los estudios superiores. Sin embargo, como esta ra- 
zón con ser importante, no era lo bastan7e comincente para 
tomar una diecisión de t d  envergadura, se buscaron otras que 



en dgu'nas ocasiones dieron la solución. En nuesitro caiso m fue 
el amigo médico que 10 sedujo, poaque no lo tuvo, ni la tradi- 
ción familiar, ponque no la hubo, ni los consejos de sus padres 
que vivían en un ambiente me~cantil eompbetaunente desco- 
nectado de nuestra ciencia, ni los signos externos del profesio- 
n~al rico y prestigioso. Molina, en mi opinión, había elegido ser 
mbdico, porique en su juventud creyó descublrir en h Medicina 
el misterio de un mundo desconocido en el que el dolor huma- 
no, como expresión del sufrimiento que hace despertar el amor 
entre 110s hombres, fue siempre la prineipd preocupación que 
bullía en la mente de los hombres cientificos en su lucha con* 
tra la enfermedad. Sabía que la profesión elegida estaba po- 
seída de un continuo espíritu de sacrificio al tener el médico 
hipotecado d tiempo por el accidente que no espera, por las 
horas repartidas sin su asmtimiento y por su descanso a mer- 
ced de Lols pacientes. Saibi&ndo?lo así, Molina Oxosa decidiese a 
emprender sus estudiols, impulsado por esa voz interior que nos 
lleva al ejercicio de una determinada actividad y que en este 
caso respondía a una verdadera vocación. 

Resuelto su proJAema marchó a Cádiz, donde a su llegada 
lo suponemos extasiado ante la luz diel amanecer de sm días 
dibujando sobre un fondo azul la silueta de sus murallas, las 
casas blancas de su poiblación y la adtivez de su Catedral y más 
tarde la aurora dando forma y cdor a los objetos, la Sierra de 
Ronda a lo lejos y la extensa rada mreña a sus piels poblada 
de bluques. Poco después el sol almbrándola como si fuera un 
floron nacido entre la tierra y el mar con sus famosas mura- 
llas detenilentdo el ímpetu de b s  aguas y su poblaci6n cimen~ 
tada y extendida a lo largo, mn sus torres barrocas en el fondo. 

Una vez en Cádiz se ad@ó pronto a la vida de la capital 
andaluza y a la amistad de sus compañeros que po4co a poco 
fueron conociéndole como hombre serio y cumplidor de sus 
obligaciones. El arnbiemibe, la cozwivenlcia social, el trato con 
la gente, le fueron perfilando su carácter y formando su per- 
sonalidad. En estas circunutaneias, después de haber aprobado 
el preparatorio, adquiere un tifus que le obliga a abandonalr 
sus estudias durante tres anos por haberle dejado, como se- 
cuela, m cuadro de intensa astenia, falta to~tal de memoria y 



un temblor de extremidas superiores, que se tradujo rsLáJ tmde 
en una dicriminacih de funciones para ejtercer la Cirugía c m  la 
mima competencia que b hizo en Medicina. Rlepuesto al fin, se 
trasladó a Madrid donde cursó h camer~a como alumno libre a fin 
de terminarla en cinco dwante bs cuales estuvo constan- 
temente en contacto con el enfermo, sin que hubiera servicio 
en el hospital de San Carlos que no supiera de su anidar vaci- 
lante. 

Ek entonces cuando se reunía por las tardes, después de SU 

asistencia mañanera a las clases de la Facultad, con un grupo 
de amigos, unas veces en el café Varela situado en el callejón 
de la Ternera cerca de 1% calle de Preciados, &as en el caG 
Pombo de la cdle de Carretals y otras en el Unive~sd ubi- 
cado en la Puerta del Soil, que fue durante mucho tiempo el 
refugio de los n u m e m s  cmcilrios residentes en Madrid- En 
allos hizo amistad mn Tomás Morales, nuestro gran Poeta, Ber- 
nardino Valle, nuestro prestigioso MGdico, Luis Doreste Silva, 
nuestro gran Escritor y Cronista!, Edadio Moreno, Pintor y Pro- 
fesor de Dibujo en las Escuelas Nomal y de Comercio de Las 
Palmas, que Ile hizo un óleo magníficamente logrado, Valle In- 
clán, Cómez de la Serna y Carrere entre otrois intelectuales y 
artistas. Fruto de estas colnversaciones y de las veladas litera- 
rias que eeleraban en d domicilio de la oélebre escritora Car- 
men de Burgos, conocida en el mundo cultural con el pseudó- 
nimo de Colombinie; na&eron sus aficiones poéticas que más 
tarde truncló al tener qne dedicarse por ente~o a m profesión. 

Discípulo de Ramón y Cajal, Recasens, San Martín, Ama, 
Casttro, Madinweitia, Cortezo y Oloriz, entre o~tros, frecuentó, 
eornpaiginándolo con sus obligaciones hospitalarias, un gimna- 
sio donde logró el desarrullo muccuilar de sus piernas que le 
pmnitió, hasta poco &es de su muecte, valerse de ellas para 
subir escaleras, asistir a sus enfermos del campo y llevar a 
cabo sus visitas particulares y benéficas. 

Una vez Médico y en su propia ida, se dio cuenlta de que 
su profesión exigía el mayor rigor en el cumplimiento de su 
deber y que para ejercerla era preciso poseer una moral seve- 
ra que despertccra en el pueblio el respeto y prestigio que su- 
pieron imprimirle los maes~tros de 101s pasados tiempos. La mo- 



ral es condición indispensable para dominar el corazón, eon- 
tener el ímpetu de las pasiones y ser la depositaria de los S- 

metos íntimos del edermo, que tienen también, para el Mé- 
dico, un cormón di3ano. Arbitro supremo en gravies circuns- 
tancias, su honradez nladie puede malleada y si m fin inmediato 
es contribuir a remediar los sufrimientos de las demás, no pue- 
de olvidarse que el paciente además de su dobx fisico acusa una 
reaoción espiritud que a la vea influye sobre su sufrimiew 
to, De ahí la neclesidad de que el Méilko polea ciencia dcil al- 
ma y ciencia del cuerpo í n ü m m e  unidos, pules el hombre 
no 610 es cuerpo4 ni eqh-itu, sino el ser en el que van ailiadas 
las actividades mqkreas, psiquicas y sociales. Por lo tanta, 
aquellos que pretenden mecanliada y reducirla a mera actua- 
ción orgánicai, olvidan que todo factor nacido de la esperanza, 
es la confianza y la fe puesta en el Mkdieo y que pulede llevar- 
la a la obtención de grandes éxitos o rotundos fracasos. 

Digamos además que wta moral sebe ser severa en todos 
suis preceptos y que debe de ser observada coin t d a  purutudi- 
aad y constancia, pues el MGdiiao no es s6lo un conrfesolr, sino 
también confidente. Confesor en cuanto tiene de carácter so- 
lemne, de  lado serio y a veces tcrá,gieo dei ministerio; conf'd l 1 en- 
te, en cuanto representa el aqecto contrario de la profesión, 
porque requiere en oca~imes una grandeza de alma extsaor- 
dinaria para ejercerla dignamente. iC!uántas veces el Médico 
como conrfesor y mniEidente, ha prestado en cientos de veces, al- 
gunas provistas de graivedad, grandes servicios al enfermo con 
sus pequeños consejos, sus palabras dichas en tono familiar y 
sus gestos y ademanes cariñosos, beniendo p~esente que esta re- 
solnariicia puede ser rewgida en t a d ~  su valor sobre todo si sa- 
be señalar el peligro db uná awentura o de evitar un hecho 
irreparabI!e!. 

Ya sabemos que en este sentido el M6dico moderno, por 
las circumtancias en que se d e s e m e h e  la vida, ha dlejado de 
ser comEesor y confidenite, pues desde el momento en que fue 
legislado el ejercicio de la profesión y se pusieron frente a f r e a  
te el Médico y el entfermo~, se ha perdido,, fría y deesperada- 
mente, o1 dulce colloiquio qwe ellos sostuvieiron en tiempos pa- 
sados y el sentimienko~ de humanidad, valor eterno e impere- 



cedero de la mutua relación estzbkida, al haberse interpuesto 
entre sus almas, la terrible arma de la inicomprensión. 

Este papel de consejero y amigo correspondió halsta hace 
plolco tiempo, al llamado Médico de familia, al Médlico quie co- 
nocía en toldo momento la historia fisiológica y patológica en 
sus distintos miembrm, sin necesikar extensos interrogatorios 
para ad'ivinialr el secrefo que se omltab~a, pues con sollo hlaber 
vivido entre e~llos en los momentos tristes de la vida, ponque 
enfermedad es tristeza, conocía sin incurrir en error, el mal qule 
le afectaba. Mhdico de c~abecera fue siempre Molina O~osa  y 
por ello, a la vez, codesor y confidente. Con sus muwte mar- 
dhose el último de los largos años, nacido en el siglo XIX, que 
dio nacimiento a una serie de factores humanos considerados 
por los moidernos como sospedhosos y d'espreci&lies, en cuan- 
to significa apiego a las tradiciones y respeto e las co~stumbres 
fundadas en la experiencia. 

Cuan!d'o sa~lib de la Facultad y se instaló en Arrecife, Mo- 
lina habia rechazado el puesto de Médico de la Emlbajada es- 
pañolla en París que le  ofreció la polítiea dirigida por el Coade 
de Romanones y las sugerencias que sus amigos canarios de 
profesión le brindaron para estakdecerse en  Las PPalrnals. Nada 
aceptó porque sus ilulsiones las tenía puestas en esta marawillo~ 
sa isla. No tuvo pues que permanecer sentado en su desipauho 
días y semanas colntemplando el azul del cielo y el movimiento 
del p~éndulo, ni pasar por la desilusiión de ver la sala de elspera 
vacía como la jaula de plájaros a quienes se les abrió la puerl 
ta. Molina empenó bien pronto a recibir y visitar enfermos acu- 
diendo a sus llamaidas y compartiendo gran clkntelia por su 
ojo clínico, sus cuidados, su competencia científica y su amor 
a la carrera, pudiendo decir sin teirnor a equivocarnos, que Mo- 
lina ocup~ó lugar destacado entne los profesionales de las islas 
y que no hubo enfermo grave al que prodigara sus atenicioaes y 
consejos. Pues, muy poleas casas dejó de frecuentar aiquel hom- 
bre enjuto, pequeño, con su andar poIst-oiomiel t ic  fue que- 
rido y respetado por toldos los canarios. 

Acabo de decir que fue un buen clínico, porque sin Rayos 
X, sin laboratorios para análisis y con sola una comunicación 
semanal con Las Palmas, resolvía por sí solo. los casos graves 



vadiéndose dle sus conocimientos y de su fina intuici6n y sen- 
tido de la obsemaaión, para enfrentarse y r e d v e r  la apendi- 
citis que tenía que operar, o el pwto dist6cico que temía que 
asistir y resolver. Cumplidor de su deber, acudía cuantas vece~s 
fue necesario d Hobsipital, o a las caws de sus enfermo@, sin 
mirar la hora ni el tiempo que a todas estas visitas dedicaba. 
Tuvo fama de no cobrar mu~dhus de sus servicios, o de cobrar- 
las en cantidades moderadas, y si alguna vez lo hacia, le im- 
pulsaba a ello al hedho ck que tenia familia a quien alimentar, 
e hijas a quienes educan-. Por eso llevó siempre vida modesta 
y nlo dejó a su muenbe capital dguno. ¡Ejemplo maravilloso de 
elegido que s6lo se aliimentaib~a de satisfacciones cuando ms  en- 
fermos agradecidos le llenablan de alimentos y le colmaban de 
regdos en el día de su santo! Y eria curioso observar que cuanh 
do aiquel hombne esitdaa sometidco al peso de la preo1cupaci6n 
por no poder devolver la sailu~d a quien c m  mirada suplicank 
te se lo pe,día, don José Molina saludaba fría y sin decir pala- 
bra alguna a cuanltos amigos y coinocidos enicontraba en el oa- 
mino. 

Tolda su vida sin apariendas vanas y sin sentir el artificio- 
so murmullo arlieiquinescoi, estuvo llena de bondald y serenidad 
magnificas, pues no olvidó jamás que la primera obligación del 
Méidico es la ciiencia, la pri~mera coad'ición, la conciencia y la 
primera necesidad, la paciencia. Ciencia, conciencia y paciencia, 
que fueron sus atributos y las armas poderosas coa que contó 
siempre para eivita~ el peligro de la enfermedad y de la medi- 
cina, que está a todias luoes en lo qiue se sabe a medias y no en 
lo que no se sabe, porque d veirdafdecro diagnóstico de la enter- 
medad de un paciente se lleva a cabo, adivinando lo que el en+ 
fermo calla, que es, muchas veces, el silencio más lleno de ver 
dades. 

Hablo del Mdico y no del político y aunque muchas veces 
política y medieina vivieron entremezcladas, el arte de gober- 
nar los pueblos le dio muchos disgustos y le obligó a distan- 
ciarse de p~ersolnlas con las que tuvo siempre buena amistad. Sé 
que cuando actuló en política, sin humillar ni negar favores a 
sus enemigos, lo hizo poniendo en ella su entrañable amor a la 
ida, esta ida  del viento y de los volcanes tantas veces cantada 



por sus hijos y por 101s que sentimos devoción profunda, &a 
isla donde el aire atormentado mueve apresuradamente las ce- 
nizas y escorias nacidas del calor de la tierra siempre en ebu- 
llición y donde la Seracidad de su extra60 suel~ol, aprisionando 
en SLIIS entrañas la humedad de la atmósfera, da sustento a su 
£lora tan exuberante en fmtos. La polttica, es de sobra sabido, 
no puede contentas a todos bajo el mismo rasero; surgen, co- 
mo es natural, los insatisfechos y resentidos, los que guardan 
y esperan el momento propicio para satisfacer sus odios. Don 
José también las tuvo porque no fue un santo y si al pasar 
los años y llegarles su hora los pusieron en acción, el hombre 
de ciencia y conciencia elchó la pollítica a un lado y trató de sal- 
var o ayudar a bien morir, sin sufrimiento alguno, a los que 
fuieron sus enemigos por las ciircumtanciar; y otros menesteres. 

Fue un roimánltico qule hizo versos para acallar su timidez. 
Amigo de Tomás Mora~les y asistente a las reuniones literarias 
a qu'e antes hice mención, contribuyó con sus composiciones 
pkticas a enaltecer el ambiente sentimentail que se respira~ba 
en su inolvidable casa de huéspedes, donde alternaba el estu- 
dio de la materia y sus misterios, c m  e11 bdlo ideal de la juvew 
tud expresado en ilusiones y pensamientos. 

El enamorado, para el que cada hora que nace lleva un 
nuevo triunfo al amor, se compilace en repetir el nombre d d  
ser amado, paladelándolo hasta hacer de miel1 su boca, qu id  
porque el amor es un sacrificio sin co~ndiciones, inunenco~, infi- 
nito y anula todo esfuerzo que se le opongal. El amor insatis- 
fecho por ti mide^ o por otras cauaas, lleva consigo la desilu- 
ción del enamorado. Una persona romántica neeesita del amor 
para calmar sus penas, ya que en todas ellas viibra la mclesi- 
dad de ser correspondido para polder vivir. 

Dicen que hay penas que maltan 
y alegrías que asesinan. 
¿Que hay alegrías? ... No sé 
yo nunca tuve ailegria~s.. . 
¿Que las penas matan?. No; 
es una bella mentira, 
ipues si mataran las penas! 



i~qwé hubieram hecho las mías? 
¿Que llas penas matan?. No; 
sólo en las penas hay vida; 
;que e1 que sin penas viviera, 
por ellas se moriría!. . . 
¿¡Que las penas matan?. No; 
es una blella mentira, 
ipues si maitaurain las penas! 
¿!qué hubieran hedho las mías?. 

Por el ccontra~io, cuando el amor nacte y se va adentranido 
en el alma, sin~tiendo la vida plerfmada y el canto sonoro de 
la voz de La mujer que pm6 por el camino en el momento q r -  
tunq, la tristeza se convierte en férvido deseo de felicidad qule 
en don José sie manifesitó, cuando conoció a la que fue des- 
pu6s su compañera, dando prueibas die sus aptitudes artísticas 
en el escena~rio de un teatrito de la histórica Villa de Teguise. 
Deside entonces no volvió a hablar de penas, ni de mentiras, y 
así e~cxi~bía: 

La suave caricia de tu minar suspenso 
tiene todo el encanto de ese dormido mar 
que en la~s noJc!hes de luna, bajo el azul inmenso, 
es de plata fundida su infinito crisbal. 
Marchaba indiferente, resignado el destino 
creyendo ya pas~ada de mi vida la h r a ,  
abanldonado habiia, a un lado del camino 
el estéril empeiís de un alma mñado~a. 

Y añadía entusimmado: 

Bendito sela tu amor que devuehe mi alegría 
redentora mujer, jmujer del alma d a ! .  
En bus ojos serenos y en tu dulce mirar 
brilla la lumbre casta qwe arderá en nuestro hogar. 
Y cada nuevo día nois dará nuestro amor 
una nueva sonrisa en tus hbios en flor. 

Más tarde, a medida que fue inttroduciéndose en su vida 
el amor de su comp~añera, exclamaba satisfecho y gozoso: 



Ebrio en mis recuerdos siento, 
que mi alma ya no es mía 
y que se aleja en ed viznto, 
mi vieja melanco~lía. 

De trato amablle y bondadoim, reaccionaba con desagrado 
afnte la hipocresiía y la ingratitud, sin palabras ni f ra~es  vio- 
lentas, pero manifest6ndollo al exterior coin su gesto peculiar 
caracterizado por una flina trmuiliación de su labio superior 
asociado a un liigeuio movimiento de prognatismo de su mand9- 
bula inferior. Esta tim.id!ez de su carácter no le impidió ser se- 
vero en sus ó~rdenes, puels conocredm de sus deb(eres que todos 
13s cumplieran, sin excusa alguna, aunque trataba con respe- 
to a sus subordinadas. 

Feliz y dichoso en su hogar, con w admirable compañera 
y BUS hijos buenos y dignos de sus progenittores, don José fue 
en él, y frente a sus hijos, un introvertido, sobre todo en las 
horas de la mesa, hechas, como sabemos, para que las a h a s  
se confundan en el pan de cada día ganado con e11 sudor de la 
frente, y para que las sentimientos se exailten y arraiguen en 
esa íntima satisfacción que Dios nos delpara. Don José, por sus 
conlstaiutes preocupaciones con los enfermos y por su acción y 
efecto de contemplar su a ~ h a  abstrayéndose de los senitidois, ca- 
Habla y sus hijos hacían 10 mismo, sumidos en el respeto y ca+ 
ño que siempre le tuvieron. Por el contrario, cuando su estado 
de ánimo gozaba de tranquilidad y les hü~blaba respondiendo 
a esos momelntos de serenidad del alma, sus hijos quedaban ex- 
tasiado~ oyéndole y mirándole. 

Culto en extremo, fue un ferviente admirador d d  gran 
español1 don Migu~el de Unanuno, c v o s  pensamientos hicieron 
huella destacada en su vida, de Antonio Machado, cziiyas poe- 
sías recitaba a soila~ y en reuniones de amigos, de Gregorio 

su csondiscápulo, de quien aprendió a ser humanista 
y de Tomás Morales a quien piroifesó afecto y devoción nacidos 
cum-udo 5ueron com,pañerois en los inolidables años de la Fa* 
cutltad y a~m~entadois con el peso de los años y la lectura de sus 
estrolfas maravillosas, que cdlaron cuando cerró 101s ojos en 
plena juventud. 



Fue don Jol& un hombre modesto, excesivamente modesto. 
Su propia estimación le impedía aceptar cualquier homenaje 
que ofendiera su honestidad y su d~ecencia. Recuérdese, en .con- 
finmacilón de lo dkho, el día en que por amendo del Ayulnta- 
miento de esta Capital se d1eswbriÓ la lápida que impuso su 
nombre a unla de las calles de la Ciudad; don José y su 8amilia 
mandharon al ca;mpo wi$anido el trance de poner a prueba su 
recato y humildad. Otra vez, fue el día en que el Cabildo Ink 
sular de Lanzarote Be impuso la Medailla de Trabajo en su ca- 
tegolría de Plata y la Encomienda de la Orden Civil de Sanidad 
en el Hospital Insular? sitio que 61 consideralba el más apropia- 
do para que el acto tuviera canácter de intimidad, 

El Hospital de Nuestna Señora de los Dolores, fue su hijo 
espiritud. Fundado en los primeros años del presente siglo y 
construido por suscripción poipular baijo la iniciativa del párro- 
co don Manu4el Misranda Naranjo, fue su primer Médico Direc- 
t,or hasta el año 1916, don Francisco Hernhdez Arata, Al vacar 
el puesto, fue nombrado para sustituirle, niuestro don Jolsé, por 
estar trabajando en el mismo, como Médico honorario, desde 
quie terminló la camrai E a  el año 19131 el Cabildo adquirió un 
sollar ~o~liiidanlte con dicho Hospital para proceder a su amplia- 
ción, dado que el local donde venía fun~cionando era pequeño 
para atender a las necesidades de la Beneficencia Insular. A 
fines de 1932, se terminaron Las o b ~ a s  y entró inmediatamente 
en servicio mms centro benéfico, quedando el primitivo des& 
tinado a Casa de Asilo de Ancianols. En este nuevo local con+ 
tinuó funcionando hasta el a60 1950, fecha en que fue ilnauigu- 
raga el que hoy existe, gracias a 1% aportaciones del Cabildo 
Insular, Mando Econ6mico del Archipiélago, Junta Nacional del 
Paro Obremi, Dirección General de Sanidad y Dirección Ge- 
neral de Regiones Desvataldas. Toda ba vida de don José estu- 
vo unida a la del Establecimiento benéfico, pues desde que se 
edificó hasta que, ya viejecito, avanzaba silenciosamente por 
los p~asillos, fue dejanldo la huella de sus titubemtes pasos en 
un toldo acorides coa el constante golpear de su insepamble bas- 
tón, a c ~ ~ ~ a t ñ a d o  de los Médicos, alumnols y hermanas de la Ca- 
ridad, para visitar a sus enfermos y prodigarles toda clase de 
comejos magistrales. 



En él dejó 10 mejor de su vida en hoJocausto de la Medi- 
cina y del dodiente. Una calle de la Ciudiad lleva su nombre y 
una de les salas del Hospital, que tanto quiso, 10 corilsigna como 
~ieconoici~miento a su labor perenne y a~bnegada. Su recuerdo per- 
duraná para leccihn de los que aún creemos que la vida hwha 
inquietud y sacrificio d servicio del  bien común, es la única 
digna de ser aurleolada y perpetuada en memoria de la historia. 
hombre i~nteligeinte, humano y bandadoso, ha dejado una hule- 
lla isnperececdera de neconoicimiento y respeto, ya que fueron 
tan grandes las virtudes que aldornaron su recia p~ersondidad, 
que todas ellas encontraron albergue en su noble coradn, sin 
quie ninguna de ellas desplazara a las demás. 



MANUEL PARADOS FARINOS, NIEDICO ANALISTA 

~Slóilo un dexeciho que dan los años y unta vieja amisitad man- 
tenida sin una nube en d horizonte, me alienta y me anima pd- 
ra ser el portavoz de ami~gos, empafieros y de ese admirable 
gru~po del Neotea, en el homenaje que a nuestro Manuel Para- 
das Farinós ofnedamos en el día & hoy. 

S e  ha dicho muchas veoes, que toldo homenaje llevado a 
cabo en quien ha hecho méritos para ello, tiene una profunda ra- 
z6n de ser si en el fondo del mismo vibra un sentimiento de 
gratitud, de admiración 01 d e  aprobación a una labor que no 
todos han podido rea11iza.r. Se ha dicho también, que suelen cer 
lebrarse estos actos en los momentos que nos dicen diciosa y 
dficiahente que ha llegado la hora de interrumpir la obra si- 
lenciosa y abnegada que se estuvo realizando con lo mejor de 
nuestro trabajo e inteligencia, pero lo que no se ha dicho aún 
es que no se puede  condena^ al silmcio de las cosas, cuando 
m& falta hace Ea voz cariñosa de los hombres, a3 que luobó 
siempre para demostrar que las cosais también tienen su voz. 

Este es el motivo, por lo tanto, que nos congmga, amigos 
bodos, para ofrecer a Manolo Paradas el cariñoso afecto a que 
se ha hecho acreedor por su oibra sanitaria y cultural en bene- 
ficio de esta tierra nuestra, que es un verde y esperanzado me- 
són, donde nos con~sodamos mirando el paisaje con sus colinas 
suaves, sus rincones boiscosos, la áspera grandeza de la llanura 
o el espectáculo imponente del mar que nos adormece de con* 
tinuo en el silencio de la noche, después de hablernos brindado 
en cada hora un motivo distinto. 

Nacido en Ronda, provincia de Málaga, de padre andaluz y 
madre canaria, vio la luz del mundo el 20 de ~ c t u b r e  de 1895. 
Llegado a Las Palmas cuando tenía 5 años trasdadose poco des- 
pués a La Orotatva, donde su progenitor hsbía emprendido ne- 
gocios qgrícolas. El holgar acomodado y feliz, pues contaba con 
los medios ecoruómicos necesarios para proporcionarle esone- 



rada educación, se vio un dia en los bordes de la ruina al sufrir 
las consecuencias de un crac que tuvo que afrontar con su for- 
tuna. 

Cuando esto sucedía, iba transcurriendo d año 1911 y cum- 
plía Paradas 16 años. No es necesario decir que su familia pas6 
de la noche a la mañana por el tristge cambio de un desahogado 
bienestar, a un estado de intensa penuria que fue necesario com- 
batir buscando en el trabajo los recursos suficiejntes para ayu- 
dar a su casa y seguir estudiando el badnillerato que había co- 
menzado años antes. A tail fin trasladose a Santa Cruz de Tene- 
rife donde resid\ió y logró emplearse en un establecimiento, de 
venta de material el6ctrico3, hasta que fueron llamados por sus 
familiares de Las Palmas en el año 1912. 

Una vez en esta ciudad, en su decisión de no admitir dádi- 
vas de sus allelgados, comenzió a dar dases de prime~as letras 
a niños y obreros en una esieu~ela que él mismo carpinteó, situa- 
da en Iia calle de Montesideoca y a explicas las asignaturas del be- 
chillerato que tenia aprobadas, a los que querían seguir estos 
estudios. Aquéllos le abonaban 2 pesetas al mes, y éstos 12. 

En estas circunstancias no dudó en ma~tricularse en el Co- 
legio de la Soledad para cursar el 6.O año, último que le que- 
dacba, y no es para descrita su sorpresa cuando se vio reiquerido 
por aquel venlerable sacerdote de agradable recuerdo, llamado 
don Slantiago SAncOnez Yánez, para que se hiciera cargo de las 
asignaturas de Física y Química durante el tiempo que encon- 
trara ottro profeslor, ya que había enfermado su titular don Isi- 
doro Padrón. Y hemos de figurarnos el gesto, la pres~encia y la 
seriedad de Paradas ante sus compañeros y amigos que desde 
aquel momento pamban a la categoría de discípulos y habríani 
de guardarle el respeto consiguiente. 

En mayo de 1913 hace la Reválida con notas de Stobsesa- 
liente en ambos ejercicios después de haber obtenido matricu- 
las de honor en las asignaturas correspondientes a dicho curso, 
lo cual no fue obstáculo para seguir dando1 sus dases a los mu- 
&achos y obreros que tan cariñosa y respetuosamente le había 
ayudado a ir saliendo de aquel mundo que nunca llegó a i3ma- 
ginar. En este suceder de los días, estalla la epidemia de pes- 
te bubónica~ en Las Palmas, el 14 de agooto de ese año, y es 



nombrada, desde Madrid, una comisión constituida por los doc- 
tores Tello, Failcó y Garcia Lb6ñez que a la sazón desempieña- 
ba la plaza de Mbdico de Sanidaid del Puerto de Santa Cruz de 
La Palma, para estudiar y resolver este problema de contagio 
que tenía en vil0 a Ea ciudad y a la islla. Paradas fue nombrado 
auxiliar de la mima  c m  el jornal de 3 pesetas diarias, que le 
fueron abonadas, sucesivamenite, por el Teeo~ero de la campaña 
contra esta enfermedad, por no existir consignación presupues- 
taria en el Ayuntamiento, más tiarde con cargo al capitulo; d!e 
Calamidades P~blicas y posteriormente en la nómina de Ba- 
rrenderos, aunque sin deseunpeiíar, claro es, esta f~nició~nt Pow 
después fue nombrado moz~o del Laboratorio Municipal a las 
órdenes de su director don Andrés Navarro Torrens y Ayudan- 
te del Doctor García Lbláñez, ambos de grata memoria por cuan- 
to hicieron en favor de la Sanidad Insular, con el referido jor- 
nal de 3 pesetas, viéndose obligado), por lo tanto, a continuar 
dando sus dases por las nmhes, ya que las horas del día no le 
daban tiempo para otra, cosa. 

A pesar de ello, Mando Pmadas dominlado por el deseo de 
sus padres y por el suyo propio de poseer un título académico 
superior, e imp~dsado, por esa facultad del al~ma llamada volun- 
tad, estudia el primer curso de Filosotia y Letras que aprueba 
con buenas notas, aprovechando la ocasión que se le presenta- 
ba con la reciente creaci6n d'e dioha Facultad en la Universi- 
dad de La Laguna. Para el110 tuvo que robarle muchas horas 
al sueño, ya que las suyas del día tenía que dedicarlas a prepa. 
rar medios de cuAtivo, esterilizacion~es, autopsias de ratas, aná- 
lisis de alimentos, cultivois bacterianos, inoculacioaes a anirna- 
les de experimentación y toldo ese papeleo burocrático que tan- 
to tiempo quita a nuestra vida. 

Es entonces cuando conocí a nuestro homenajeado. Re- 
cuerdo pedectamente que en mis vacaciones del 60 1914 cur- 
senido el tercer año \de la carrera, visité una tarde eil Laborar 
torio Municipal situado en el Potrero y con fachada a la Mari- 
na. Estaba ocupado en collocar frascos, preparar reaativos, la- 
var pip~etas, y tubos de ensayo, en medio de aiquella gama que 
fueron sus eternos m i g m  y a los cuales debe d prestigio que 
alcanzó en la ciudad. M encontrairme con aquel muchacho todo 



un ho~mbre serio, diagno, responsable de sus actos, al que admi- 
raba deside largo tiempo porque conocía su historia y sus me- 
recimientos, entablé la amistad que nunca perdimos, porrique 
en ella pusimos sinceridad y arfecto y en su camino nos hemos 
encmtrado muchas veces pensando de la m i m a  manera. Pero, 
en fin, no soñemos con los recuerdos y sigamos hablanido de es- 
te hombre, que por haber llegado a los 70 años ha tenido que 
dejar sus cargos oficiales. 

No parecía lótgico ni mucho menos ju~~tificado, que el Doc- 
tor Paraidas dotado de exquisita sensibilidad hecha en el silen- 
cio dlel laboratorio donde el rumor de sedas v k a  en cada mo- 
mento como un eco, y donde los suspiros de las personas enifer- 
mas rasgan la tenuidad del ambiente, cortara su diálogo con 
los matraices y retarlas, para continuar estudiando la carrera 
de Filosofía y Letras. 

Surge entonces, y eomo era de esperar, el consejo familiar 
y decide abandonar &tos y emprender los d~e Medicina, en ma- 
tricula libre y sin profesorado porque sus medios económicos 
se lo irnpedian. Continuó por tanto, dando clases de baic'hillera- 
to que ahora amplía a los de preparatorio de Ciencias y de 
Marina, teniendo hoy el orgullo de que algunos de los profe- 
sionales que hoy cargan canas pasaron por sus aulas llenos de 
fe y entusiasmo. De esta manera y con las 150 pesetas que el 
Ayuntamiento le abonaba por estar incluido en nómina como 
funcionario municipal, sufraga los gastos de estudios, librols, 
matrículas y el sostén de su casa. Hace dos viajes al año para 
aprorvechar las convoicatorias de Junio y Septiemblre, pagando 
55 pesetas por el pasaje y tres por día de estancia en Cádiz, 
en una moldesta casa de hu&cpedes y termina su carrera en cin- 
co aiíos después de haber obtenido notas altas en sus asignatu- 
ras. A este propósito conviene recordar que asistió para prepa- 
rar las clínicas rnéldicas y quirúrgicas, al prestigioso Hssipital 
de San Martín, a las órdenes de aquellos dos profesores, hoa- 
ra de la medicina canaria, que tanto influjo ejercieron sobre 
su vida, y que se llamaroln don Luis Millares Cubas y don Ven- 
tura Ramírez Doreste. El primera, m'ostrando en su cara el 
contento1 de verse entre sus pacientes a los cuales prodligaba 
palabras de consuelo, mientras estrechaba sus manos con la 



misma emoción que tocaba su vioiloruc'hello o1 cogía entre sus d e  
dos el bisturí para desprender de las entrañas del doliente d 
mal que les corroia y destromba; el slegudo, todo bondald y 
simpatía fumando su cigarro, ponque nunca dejó de fumar, de- 
rramando su gracia natural soblre el auditorio que le formá- 
bamos compañeros y discápulos, oyéndole sus coznenitarios jus- 
t o ~ ~  y verdaderos mienltnas m s  alentaba a perseverar, sin caln- 
sancio, en el estudio. 

Licenciado en Medicina y Cirugía en 1920, título que le re- 
galó el Ayuntamiento, doictoros~e el año siguiente en Madrid, 
deupubs de haber visto pasar su juvent~ud, sin juventud, entre 
privaciones, estudios, clases y sinsaibores. Pero triunfó y éste 
fue su mayor orgdlo. Llegó a la mida de sus aspiraciones y 
esta fue sii mayolr satisfaoción, salvó la penuria de su holgar y 
esita fue su mayor aleigría. Sirva de ejemplo su vida honorahlle 
a los que teniéndolo todo, no han sabido aprovechar ni conlse- 
guir lo que es capaz de hacer una voluntad indomaible y una 
clara inteligencia. 

En polsesión de su título de doctor, con las enseñanzas que 
recogió del Doctor García Ibáñez y las que aprendió en los me- 
jores libros de aquella época sobre bacteriologíat, análisis gene- 
rales y de alimentos, abrió su laboratorio al pcúblico cuando esta 
rama de la investigación se manifestaba pujante en la Penín- 
sula contknibuyen~do en gran esicala al diagnóstico y tratamiento 
de las enfermedlades. Puedo decir, sin temor a exagera~cionies, 
que fueron muchas las casas de la ciudad donde entró el Duc- 
tolr Paradas para hacer extracciones de sangre, lílquido cdalob 
aquídeo, jugo gástrico y otros productos humanos 

Una incidencia entre el Ayuntamiento de Las Palmas y el 
Dachor Garda Ibáñez elevó al Doctor Paraclas a la Jefatura de 
Bacteriología del Laboratorio Muniicip~al con el sueldo de 3.500 
pesetas anualles. En él creó el servicio antirrábico que tan gran 
papel desempeñó en b s  mordidos por animales rabiosos, ewi- 
tándoles sus viajes y estancias en la capitaJ española. Y por 
si esto fuera poleo; el Hospital Militar le nombr6 para el cargo 
de Medico Analista de su laboratorio, puesto que desempe5ó 
durante los años 1920 a 1936. 



Por toda su laihr sanitaria y cientfica fue condecorado con 
la Cruz de Epidemias y con la Encomienda con Placa de la Or- 
den Civil d~e Sanidad. 

He aquí referidas en unas cuartillas, parte de lo que hizo 
Paradas durante los años recorridos hasta su jubilaci6n y que 
no amplío, por no camaros. Hombre modesto, afable, compren- 
sivo y de un mérito extraordinario, ha saibido modelar su figu- 
ra prestigiosa para enseñanza de los que nols sigan. De ahí el 
motivo de este homenaje que cada uno de antemano le ha otor- 
gado con el aplauso tiácito, la callada admiración y la conside- 
ración que ha merecido su abra. Con ella no sólo ha honrado 
su carrera con comptencia, honorabilidad y caridad, siao que 
la ha adornado con w producción literaria escrita anhe la luz 
de la lámpara miga ,  en tan~to los días se sucedían como las 
cuentas de un roisario en un atardecido sin mañana, y con ellos 
la estufa o el matraz descifrando el misterio de una vida que 
se resiste a morir. 

Y de esta manera junto a su santa compañera y al cariño 
de sus hijos y nietos, Manuel Parardas ha de seguir siendo el 
hombre dotado de esa personalidad que no claudicó ante La in- 
cmprensión de los demás y que ha de continuar viviendo su 
historia, sin aisla~se del mundo exterior, pues no olvidemos que 
estamos obligados a hacer cuanto nos sea posible, para no de- 
jarnos dominar por ese cosnplejo de irderioridatd, que como lo- 
sa de plomo, va gravitando sobre algunois organismos hasta 
hacerles doblar e11 cuerpo señalándoles el centro de la tierra, 
sitio donde las raíces no darán más fruto. 



DON RAFAEL GONíZALEZ Y NOSOTROS 

Rafael González Herntández, nació en Arrecife de Lanzaro- 
te el 22 de octubre de 1866. Baiciiiller por el Colegio de San 
Agustín y el Instituto de La Laguna se doctoró en Medicina y 
Cirugía en la Facultad de Montpetllier d 21 de febrero de 1892, 
con la tesis '$Di~beties bronc6e" revdidándlose al año siguiente 
en Madrid. Por esta tesis obtuvo el premio de la ciudad de 
Montp,eillier, y por su mejor escolaridad el premio Biusson al 
año siguiente. 

Galardonado con el Djipiloma Oficial de la Academia de Pa- 
rís en 1913, fue nombrado caballero de  La Legión de Honor en 
1914 y aficial de la misma en 14 de abril de 1931. Colzboró en 
irnportanites tratados de Medicina como fueron Lecciones Clí- 
nicas de Enfermedades de los niños que dirigió el profesor 
Beaurné y Lecciones de Clhica Médica que dirigió el profe- 
sor Gassiet, del cual fue alumno externo e interno por oposi- 
ción 

Obtuvo además Las Palmas AcadGrnica y Pública y Oficial 
de la Orden del Mérito Marítimo en 1934. 

Al rechazar un homenaje pcnpular que trató de celebrarse 
en su honor, el año 1938, se Ilwó a cabo una suscripción pfi- 
blica que tuvo por finalidad la creación de una beca destinada 
a costear los estudios supieriores a los bachilleres canarias po- 
bres. Esta beca llamada "Rafael Goinzález" la a'dministra el 
Colegio Oficial de Médicos de Las Palmas y se cubre mediante 
oposición. 

Médico honorario del Holspitd Inglés de esta ciudad, fue 
también médico higienista en octubre de 1897. 

Gozó de gran prestigio en la isla por sus aciertcs chicos,  y 
fue el primer Presidente del Colegio Oficial de Médicos de Las 
Palmas creado en 1924, del que ocupió más tarde la Presidencia 
de Honor. Con este nombramiento fue en: 



-Una tarde, vehícdo de las cosas que nos envuelven y que 
se adentran en el h a ,  dejabhosla expansionarse, porque obe- 
decía al relcuerdo de tantas estimulacioaes que nos vienen desde 
fuera. Esa tardie, colmo otras, unos cuantos compañeros de bue- 
na volluntad nos citábamos en el local del Colegio de Médicos 
para regir los destinos de la insuperada clalse. Una mesa de ma- 
dera de riga, unas sillas dispuestas a su alrededor y unas cuan- 
tas p,iezas de escritorio, constituían el ajuar de aquella habita- 
ción, donde Don Rafael, nuestro hermano mayor, saboreaba su 
pe*queño p u ~ o  con todo encanitamiento~, en tanto nosotros, bue- 
nos herma~nos, le estimulkibamos chupando de los nuestros, para 
lograr acablarlos antes. 

Y oomo siempre, fil~obaunos, porque el d i c o  es el mayor 
fiMsofo de la vida. Acaso ¿no queda piara siempre en nosotros, 
prendido en el cuerpo y en el alma, algo de lo que nos penetró 
durante los primeros años de la existencia? ¿No plerdura metida 
en nuestro interior la esenlcia mima de las cosas? Aquella tarde, 
cozno otras, de inspiración llerms, referíamos hechos de nues- 
tra vida, con la misma fruicih del momento mismo en que 
ellos se sucedieron, y el viejo compañero, poniendo en suis ojos 
el calor de la pdlabra, nos contaba amorosamente sus estampas 
profesionales. Referiéndola, rejuvenecía. 

Nadie poldrá ser feliz, comentábamos sin el valor, el denuedo 
y la energía para soportar los males de la existenlcia. E2 valor, 
dice Austrege~silo, es bien, porqule disipa en nosotros la imquie- 
tud; el miedo es mal, porique anticipa los sufrimientos., Nuestro 
presidente que suyo con valor, en suls años mozos, sustituir la 
carencia de medios terapiéuticos por otros más toscos piem más 
prácticas, nunca se abatió ante el dolor físico de los demás, por- 
que no supo ser coblarde ante1 a muerte. Impregnado su cuerpo 
y su alma por los principios inmutables de la moral superior, 
conoció el camino del deber y t~uvo fuerzas suficientes para coin- 
tinuar por él. 

Hoy está viejo cu cuerpo, pero no su alma y as5 le veuno~s 
asistir a todas las manifestaciones culturales, de nuestra eapital 
con el mismo entusiasmo que lo hacen los preferidos. La mejor 
manera de considerar la felicidad es la de enfrentada con las 
aspiraciolnes determinadas de la vida y como no podemos vivir 



sin los intereses del enamo~ado. jCuántas veces hemos visto 
caer por sus mejillas a raudales, sus lágrimzs cuando el amor, 
la música u otro divino arte, le hacían enlmudecer la voz y le 
ahogaba el nudo en su gargantia, al no tener valor para expse- 
sarse! Más vale un a h a  con inquietudes, que un cuerpo sin 
dolor. 

Pero en mi fuero interno5 tiene este hambre que sigue filo* 
d a n d o  con nosotros, una cualidad de que no todos pueden e,+ 
tar satisfechos. Conoce su arte y lo ejerce con honraldez y pru- 
denicia. Es anlte todo, m6dico. ¡Qué dificil parece ser, pjara dgu- 
nos este idealismo! iQu6 fhcil debiera ser para todlos! ;La ense  
ñ m  de la ética capacita d médico para la vida en comGn, in- 
teligente y eficaz y le conduce a su propio bien y al de toda la 
swiedad 

Y así de esta manera, henos pasado una hora prodigando 
nuestra vida, sin percatarnos de que hemos ido consumiendo 
nuestro tesoro. Durante ella hemos aprendido gestos y hemos 
desbordado nuestras ilusicmes, llenando nuestro coradn de san- 
ta alegría y así como por ley biológicia nos conitinuamoe en nues- 
tros hijos, expandiendo nuestro vibir en todo lo que vive fuera 
de nosotros, como escribió el malogrado Novoa Santos, estos 
ratos de confesión mutua, en torno al hemano mayor, son co- 
mo los ríos que nos llevan al mar. Miramos el agua que corre, 
que encanta 5 que es deseada con ardor y sus lamentos, son re- 
cuerdos que quedan en nuestra alma, como hijos de nuestra car- 
ne y de nuestro espíritu. 

Un silencio die atisbos de ompnetración ha dado fin a 
nuestra charla y con 61 la junta ha terminado su labor. Vuelve 
el cuerpo al cuerpo y hemos dejado de ser fil6sofos para pro- 
seguir en la lucha contra el dolor. Solo allí, ein aque~lla habita- 
ción, con su mesa de raga, 1 s  sillas dispuestas a su alrededor y 
unas cuantas piezas de escritorio dormidas sobre ella, queda 
el alma de los concuxrenites, presididla por la de Don Rafael, 
que aún estlá pletórico de imquietudes juveniles. 

Falleci6 el 11 de enero de 1941 y una calle de la ciudad lleva 
su nomlbre. 



HOMENAJE A SILVESTRE BELLO 

Sólo por ser Director del Hospitail de San Martín, centro 
hospitalario donde S,ilvestre Bello ha dejado lo mejor de su 
vida, me corresponde el gratiísimo deber de ofrecer el cariño- 
so homenaje que en nombre de todos esltarnos celebrando hoy. 
Y para mi este honor que la ocasión me depara, se yergue en 
mi ánimo sin fuerza de  orgullo. Sois vosotros, queridos coimpa- 
ñeros del hospitall, los culpables de  que pueda amargaros este 
buen rato pasado, al haberme honrado con vuestra confianza, 
porque estas p&bras no brotan del bajo fondo de la mezquina 
vanidaid humana, sino de una legítima elevación a mayor auge, 
de la estimación que profesamos al compañero homenajeado 
que en cireunstarscias como esta, nos merecemos respeto, por 10 
que el alma ennob~lece. Y son estos momentos so;lemnies en que 
estoy obligado a represenltaros, los que me hacen la ilusión de 
creer que yo soy vosotros mismos y que hablo en vuesrtro nm-  
bre, como si de antemano todos hfubierais nutrido con vuestro 
pensamiento el mío; así es que me expreso al dictado de  vues- 
tra palabra interior que piara celebrar los setenta afíos de exis- 
tencia del Dr. Bello, tendidos a lo largo en la historia de la 
meidicina canaria, contemplamos desde aiqui, con la íntima sa- 
tisfacción da1 que llega a buen puesto. 

Repasar una vida no es seguirla paso a piaso, porque no mi- 
de el tiempo la vida, sino SU empleo. No es esta pues la ocasih 
de hacer un estudio biográrEico de Silvestre Bello, porque aún 
nos vive para consuelo de mu~chos y porque aún su vid5a p~uede 
qentir la gracia transparente, armónica y Útil de esas grandes 
piedras que a~queadac, forman el románico acueducto donde 
ellas dejan espacio para la contemplación de otros horizontes. 
Y así vemos que en su vida entregada a su vocación, a su fa- 
milia y a sus mistaldes, hubo luz, sana alegría, dolores y tam- 
bién armarguras. Una vida completa que 61 anda serenamente 
poniendo compreesión y bondad en los dolores y amarguras de 



los demás, pues si b s  méldicos en general nos creemos du- 
chos en el cronoclimiento de las lacras humanas, lo somos mucho 
más los m6dicos de los servicios hospitalarios, ya que el nwo- 
comio es libro ablierto donde a diario escribe la desgracia con 
borrones ensanohados por lágrimas, toda la amargura de la po- 
breza y toda la podredumbre del bajo fondo social donde es 
más desgarrador el sufrimiento y frecuentemente irrepar~bae 
el mal, Ya estos enifennols prodi& Silvestre a manos llenas, 
cuidados y afectos, inmejorable asistencia médica y humanos 
consuelos henchidos die t e r m a  y piedad, pues en Medicinal hay 
algo que vale tanto y parece más útil que la misma ciencia; 
la bondad, acaso porque el bien es hermano prediEwto de la 
comprensión. 

Beillo es uno de los pocos médicos que nos quedan de la 
solera antigua, de aquellos m~éd im que no polarizaron sius ac- 
tividades hacia un minúsculo campo de inivesttigación u del 
ejercicio profesional; de afquellos mhdicos que se titulam espe- 
cialistas sin querer llamarse especializados, y que olvidan, por 
mn~siguiente, el cultivo de todas las facetas de su personalidad, 
prefiriendo ser phnitas de eistuifa a~ntes que las silvestres que 
crecen al sol d d  buen Dios, frente al viento de todias las p,a- 
sicvnes y de todas lals contrariedades. iUltimos ejemplares de 
aquellas mi5dicos de familia que merecieron más reveto en 
la tierre que el que hoy se tiene del maico actual, porque lo 
mismo se deisemoMa en d terreno de la medicina que en el de 
la cirugía! 

Y si me permitís hacer algunas disquidciones de aqueillos 
médicos que juzigaban y juzgan el caso como médicos, a pesar 
de que en aquellos tiempos como en los actuales, no abskante 
los adelantos conseguidos, la medicina interna sufría y sufre 
una impot,encia relartiva con respecto a la cirugía, pues confia~do 
y seguro el bisturí dibuja en carnes sangrientas, se hace atre- 
vido, rasga y descubre d vientre en el que hace años una sim- 
plle abertura daba franco paso al otro mundo, registra, revud- 
ve y separa entrañas, maneja el peritoneo c m  desenfadada de- 
senvoltura, extirpa tronos & pulmón, rebana lonja~s de cere- 
bro;, como si quisiera haaer ver que el alma tiene en él sobra(do 
espacio Dara habitar y demostrar que la Providencia fue con el 



hombre tan previsora y generosamente pródiga, que ya no quiso 
dar órganos de recambio para que los que nos pertenlecen se 
amolden a las nuevas exigencias de la Vida. Todo ello muy 
hemoso, gigantesco, ante cuya obra tenemos que rendirnois los 
que no supim~os gozar de esas moiciones, pero yo creo firme- 
mente que pasado algún tiempo, quizás muchos años, la Medi- 
cina Interna halllará medios de evitar las lesiones irrepanables 
que exigen ahora necesariamente ed cudhills. 

Esto que acabo de decir y dicho astí de prisa, pueisto que no 
es este e1 momento de filosofar, no blasta piara conformar a los 
que piensan de esta o de aquella manera. Si querernos recordar 
que cuando comenzamos a ejercer la profesión los que ya vie- 
jos ~ompartirno~s fraternalmente el ágape de hoy, nos enseña- 
ron a practiearla tanto o más con el corazón que con la cabeza, 
pues a'l poner en el enfermo nuestra compasibn, responde él 
inmediatamente, poniendo en nosotros su fe y sus esperamas, 
a tal punto que esta fe, esta confianza, muchas veloes no radica 
exclusivamen~te en los conocimientos cientificos que poidelmos 
poBeer, sino en la afabilidad, nobleza, generosidnd, finura djel 
espíritu y tolerancia para las debilidades y f~laquezas del pxó- 
jimo, dotes y condiciones que no se aprenden en los libros de 
texto, pero que se nos ptegan a l  alma, a nuestroi paso por los 
hospitales, clínicas y consultorios, qule son, sin duda alguna, lals 
mejores escuelas en las que puede aprenderse el ejercicio de la 
compasión y de la caridad. 

Y esto es lo que lleviamos ganado los que han llegado a la 
edad de la jubilació noficial y los que anlsliarnos polder llegar a 
ella para vivir más, aprender más y juzgar mejor, aunque los 
desengafios nos a~tonmenten. El hombre de edad deja en ciada 
palabra que pronunlcia, pedazos de su alma y tiembla el espíritu 
de cada frase al vienteicillo amable de La generosidad fruto! de 
los años vividos, que hace de cada viejo una cantera admirable 
de enseñanzas pana una juventud que por serla, tiende al aloca- 
miento. No se entristezca pu~es con este motivo el corazón, por- 
que cuando se ha pasado por la vida señalando el buen caminol, 
liberándole de oibstáculos y dificultades y dejando en 61 las 
huellals que han dbe servir de guía a los que vengan detrás, se 
ttiene bien ganado el derecho al descanso, ya que como dijo el 



clásico fnanicés "la perfecria alegría llega con el atardecer para 
el que supo emplear con fruto la jolrmda". 

Y nada más amigos y compañeros. Y tu, Silvestrie, nuestro 
hermalno mayor has de saber, que en esta hora meJanc6lica de 
la despedida oficial, puedes tener la íntima satisfac'ción de que 
salels por la pluerta grande del hospital, con el a%ecto de todos, 
puertas que plermanecerán abiertas a tu ciencia y a tus e=- 
ñamas, ya que todos tenemos el deber de salvar los cuerpos y 
de ganar las almas. C~n~stantemente nos 10 advierte aquella má- 
xima que grabada en las paredles del centro, vestigio solariego 
de la caridad humana, temina diciendo 

aquel que se salva, s&e 
y el que no, no sabe na,dia. 

Y esto es a lo que nlos oibliga la vida, pues salhando, demos? 
tramos al mundo lo que sabemos. 

Al cixmplir hoy el doctor B2eillo~ R~dríigu~ez sus noventa aiíos, 
en nuestra historia m6dica (a excepción del venceralde don Do- 
mingo Josté Navarro) nadie, dentro de la clase, ha llegadoi a oír 
tantas campanaidas solnoras, metálicas, limpia$s y puras, como las 
que hoy coronan la cabeza del compañero nonagenario. Y como 
sólo él ha podido tener la dicha de reco~ger las sensaciones que 
tal edad producen, dejjemosle disfrutar con ellas porque no mide 
el tiempo La vida, sinlo su empleo. 

No es este el momento, pues de hacer su estudio biogrrXico, 
ni cuanto se refiere a su hisbria, ya que nos vive para orgullo 
de la ciudad y porque aún szbe y puede sentir la gracia trans- 
parente, avmónioa y útil de esars grandes piedras que, arquea- 
&as, forman el románico acueducto donde ellas dejan espacio 
para la coetempl~ación de otros horizntes. De ahí qu'e estas pia- 
labras esirritas bajo la emo~ción de ver y o~bservar cómo se llega 
a tan ansiadla edad no deibiemos dejar pasar desapencibida esta 
feeha, pues (sin más o~bstáculo,~ que los que se derivan de la 
pvopia existencia) sean su man~ifestación de qu'e no brotan del 
bajo fondo de la meziquina envidia humana, sino de la legitima 
y ellevada estimación que muchols le pirofesamos. 

El doctor Bello Roidríguez entregado desde la jquventud a su 



familia, a su voc~aci0n y a la amistad, gozó en su hogar de sana 
alegría mientras le vivieron su santa compaiñera y el hijo que 
perdió lejos de la tierra, Lleno hoy de tristezas y amangura, 
ha' sabido andar serenamente poniendo bondad y cchmpremión 
en aquél, piorque cansado de cmoicer las lacras de nuestros her- 
manos en ese libro abierto de la Medicina donde se escribe a 
diario las desgracias de los demás clon borrones ensanchados po'r 
las lágrimas, miró para sus adentros con cmprensión, ternura 
y consuelo, ya que en nuestra carrera hay algo más que vale 
tlanto y merece más útil que Ea misma ciencia: la bondad, acaso 
porque el bien es heranano predilecto de la compre~sión. 

Y si es verdad que Silvestre B8ello retirado desde hace al- 
gún tiempo del ejercicio de la profesión, vive en su intimidad 
descifrando el enigma de cada día, también es cierto que sigue 
siendo el médico más antiguo de aquella solera de médicos que 
no poLarizaroin sus actividades hacia un minúsculo campo de la 
intvestigación o del ejercicio profesional, de aquellois médicos 
llamados de familia que merecieron más respeto que ed que hoy 
se tienie, de aqueUos gatlenos, en suma que la practicaron con 
el coarazón mlás que con el cerebro, despertando la fe y la espe- 
ranza en cuantos luchaban por pols~eerlas. Por ella, el doctor 
Beillo ha sabido y podido llegar a ella, después d~e haber de ja  
do en cada pahbra pronunciada, pedazos de su dma y de hlaber 
he& tmblar  el espíritu de cada frase al vienitecillo amable 
de la generosid~adi. 

No cable, pues, Dr. Bello, dejar entristecer el coraz6n por 
haber llegado a esta reuptetaibile edad, pues cuando se ha pasado 
por esa larga vida que sób  Dios dia, señalando e1 camino que 
hemos de librar de obstáiculos y dificultades, se tiene bien ga- 
nado el derooho al respeto y al cariño de los 'emás, ya que la 
perfecta alegría llega con el atiardecer si se supo emplear con 
fruto la jo~rnada. iVivir y vivir cuanta vida te de Dios, aunique 
el hogar est~é vacío, porque tienes el consuelo de cabier que si 
en las años vividios salvaste muchos cuerpos y ganaste muchas 
alma~s, hoy en que sientes tu cabeza coronada por el peso de los 
años, ellos oirán goizosas deisde lo desconocido, el sonar de la~s 
noventa campanadas sonarlas, limpias y puras, que pregonlan 
a todo viento tu venerable ancianidad! 



MANUEL GONZALEZ ROCA, 
OTRO MAS EN EL DESFILE INACABABLE 

Cuandlo aún no tenía cumpilidos los 72 &os y se recreaiba 
en la abra de su vida, Manuel Gonz6lez Roca, emprendió, por 
primera y última vez, el camino de lo desconwido, despu&s de 
ha~ber coasagrado lo mejor de su existencia al servicio de la 
huimanidad. Padre de una generación de médicos que amorosa 
y admirativamente le ayudaron a solventar los innumerabls 
prablemas dia~gnóisiticos y terapéuticos presentados en las salas 
de su despacho, dea un vaclo que sólo el tiempo podrá olvidar. 

Canario por antonomasia, una vez terminados sus estudios 
de Bachillerato en los Colegios La Saille de Arecas y Nuestra 
Señora de la Solleldaid de Las Pa~lanas, marchó a Monitpellier 
alraífdo por la infiluencia cultural que ejercía su Facultad de 
Medicinta sobre la~s demás diel Mediterráneo, en atquelllos tiempos 
en que los descu~bfi~mientos sensacioniales transformaron la Me- 
dicina con inteligencia y serenidad de juicio puestos al servi- 
cio de la Verdaid y de la Ciencia. Allí lleivó a cabo 101s estudios 
necesarios para especializarse en Electrología y Radio$ogía bajo 
Ba dirección de los Profesores Pech y Lamarque, Catedráticos 
a la sazón de Física y Radiología de la referida Facultad. 

Una vez en posesión del título instaló su Ga,bineite en la 
calle de Trima de esta ciudad, al que prestigió dedicándole 
los mejores momentos de su vida en medio de las v2braciones 
eléctricas y el trepidar de b s  motores que daban 21 ambiente, 
en algunos instant~es, sensación de sirffonía dantesca, enmudeci- 
do alhora por la ausencia deifinitiva del que se fue pasa no) vol- 
ver. En él prodigó con su honradez científicia y cariño ilimita- 
do a los numerosas enfermos que desfilaron en basca de alivio 
o curación a sus males, consolando al incurable, alentando la 
esperanza de los que podían ser recuperados y dando gritos de 
victoria a los que lol@á arrancar de la muerte, con la bondad 
de su carácter y la nobzeza de su alma hecha sonrisa. 
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Enamorado de Guía, su tierra peiqueña, de los deportes 
tipicamente canarios y de esta isla a la que tanto quiso, Ma- 
nuel González encerraba en el archivo de su memoria, cuentos 
y anécdotas de sabor isleño que daba a mn~ocer con tono pa- 
triarcd y dicción clara y preciosa. Con él pa& muchos ratos 
recordando cosas pasadas y deleitando nuestra atención con la 
hi9storia de nuestros famosos personajes, de una manera serena 
y golzosa. En suma y este es el resumeln de su paso por el mun- 
do; vivió para los suyos y para su trabarjo, porque sóio conoció 
el amor de su pnohesión y el de  su familia, Por ellos murió se- 
renarmente y por ellos tuvo siempre bondad y carácter y no- 
bleza de alma hecha sonrisa. 

Be ha dicho muchas veces kue La muerte es h cesación 
de la vida bajo el punto de vista anatom~fisiológico, y que no 
lo es en cuanto1 se refiere a las huelllas que cada uno de los vi- 
vientes ha trazado en los caminos que se extienden entre esos 
dos extremos, desde que vieron la luz de1 mundo. Por consi- 
guiente hay unla relación directa y proporcionada entre e4 hom- 
bre o mujer que los han surcado y el hombre que ha llegado 
a la pofsteridiad ganado en buena lid por su inteiligencia u otra 
de las facultades del alma, o por la obra que ha dejado funcio- 
nanldo al cerrar los ojos, dielspués de haber puesto los medios 
para verla crecer y prosperar. 

Por ello, todas las perslonas que han venido a la tierrfa para 
sembrar semilla, plantar árboles y tener hijos, bien e~spirituall 
o corporalmente, están obligados a trazar en sus historias, la 
ruta que ha de servir de guia a los que direclta o inidirectamenite 
han de servir de coilabora&res en la empresa que el destino les 
marcó. iPobre de aiqud que adviene al mundo sin miras ni as- 
piraciones, limitándose a seguir por el sendero señalado, sin 
haber sentido las más diversas sens~aciones que la elxistencia de- 
para! Piénsese, por lo tanto, que en estos casos el p l v o  levan- 
tado aJ cruzarlo es tan ligero y delieznabile, que basta una ráfaga 
de viento para llewárselo sin dejar ve&igios de pervivlencia. 

De ahí que en nuestros momentos de expansión espiritual 
nos deleitemois gozanido con e2 recuerdo de los que fueron y pa- 
saron al otro mundo, porlque junto a sus biografías hacernos des- 
filar por la mente, la película de unos años vividos junlto a los 



más altos sentimientos de amistad. Y así hoy, en que se c m -  
ple un año de la desaparición Minitiva de Malnueb González 
Roca y una fecha en que enmudeció su voz para siempre, siento 
devlvir en mi cerebro aquella &poca que se marchó para no 
voher y que como dijo el poeta, fue siempre mejor. 

En la histo~ia de la Electro-dinámica, Rayos X y sus nu- 
mesosas ap,licaciones, Manud Gonziález Roca ocupió un puesto 
destacado en la historia de la medicina de Canarias, pues por 
su consulta de~sfilaroin muchas generaciones en busca del alivio 
o de la curación, y por sus numerosos departamentos pa~saron 
lesionados orgánicos en soilicitud de la salud, el mejor telso~o 
que se puede poseer. En dlo, bajo el trepidar de los motores, 
el poder de las emanaciones misteriosas y el ahispear de las par- 
tículas encedidas, surgidas de aparatos inventados para defensa 
de la humanidad contra el mal que nos acecha, el compañero 
dormido en el suefio eterno, se consollub~a y daba alientos a los 
desesperadcis por el dolor y el su£rimiento, que se asían a w s  
palabras como tabla de salbación. 

IEoy la labor continúa coa el mismo entusiasmo y sin in- 
terrupción por parte de suis hijos, bajo la miradfa alentadora y 
el cariño de quien supo crear una e~stablecimiento que fue y es 
prestigio de la terapéutica física de las idas. Y deside lo alto 
de la pared de su deslpladxo, actuahente solit'ario y con la mis- 
ma distribución que tuvo en vida como señal de vmeraci6n y 
hmenaje a su memoria, vigila, fija su mirada, y se conforma 
abservando que su abra sigue viva, prósp,era y merecedora del 
respeto que siempre le tuvieron. Y entre tanto, oyendo el acoun- 
pasado ritmo de los solnidos inarticulados y coonifuslos que en 
loca algarabía pero olbledeciendo a inteligencias rectoras, inunda 
la atmósfera de aquellas dependencias por donde siguen pasando 
numerosos enfermols, permanezco en silencio mientras le miro 
en su retrato, estático y mudo, al no polder cruzar palaabra al- 
guna con quien siempre, bonldadoso y noble, gozábamos escu- 
chando las cosas de nuestra tierra, de esta tierra que él tanto 
quiso y que llevó adenitrada en mi alma, como las raíces de las 
plantas en la biolsfera 



DOMINGO MARTIN YUMAR 
Y SU PASO POR LA VIDA 

Hace ahos, cuando la vida callejera transcurría sin trabas 
ni o~bstáculos, y era grato pLacer el pasear por sus aceras, sobre 
todo en esas holras en que el s~iiencio del descanso invitaba a 
hablar sin aspavientos ni alharacas de njnpna clase, Domingo 
Mar)tin Yumar, junto al que esto escribe y a mi hermano mayor 
dormido en la eternidad desde hace años, caminábamos por la 
vía principal de la ciudsad hasta llegar al Parque de San Teho.  
En él y senbados frente al mar que se entretenía lamiendo los 
sillones del malecY>n dormido, se pasaban sus primeros ratos 
comentando, discurriendo y haciendo cábalals sobre d porvenir 
que esperaba al mundo. 

D,esde entoncles la amistsd que se estableció entre nosotros 
fue noble, sincera y entrañable. No en vano su destacada inte- 
ligencia, su cordial afectividad y su vasta cultura, le hicieron 
personalizarse hasta el punto d'e que mi admiración por su Labor 
llevada a cabo al1 frente de S~U cargo sanitario, no hizo más que 
confirmar el prestigio de que goza el Cuerpo de Sanidad en 
esta provincia. Basta citar a Los que fueron w s  jefes durante 
su permanencia en esta capital, don Alberto García libáñez, dan 
Luis Ortega y don Federico Beato González, para confirmar lo 
que dejo dicbo. 

Así transcurrieron meses y meses y raro era el dia en que 
dejábamos de vernos. Su  puesto^ en Ba Junta Directiva de este 
Ilustre Colegio Odiciail de Médicos mientras yo desempeñaba 
su presidencia, su co;labioración destacada en este peri61dico pro- 
digando colnsejoe sani'tarios de un moldo atrayente y sugestivo, 
y la EeJiz coincidencia de haber sido galarldonadols en la mima 
fecha con la Encomienda con Placa de la Orden Civil de Sani- 
dad, contribuyeron a que ese afecto que nace de la mima es- 
timacih y, simpatía, se arraigara y afianzara en la conduata 
diaria tan difícil de entender a veces. Por ellor impresionado 
por su desaparición d~efinitiva se avivan ea mi memoria recuer- 



dos que dieron origen d perfecto conocimiento de sus cualida- 
des. 

[Director de Sanidad Exterior de nuestro Puerto de La Luz, 
pasó más t u d e  a ocupar la plaza de Jefe Provincial de Sanidad 
de Santa C r w  de Tenerife, su aspiración y deseo máxima Fue 
también Académico de Número de la Real Academia de Medi- 
cina de Diskrito de Tenwife y desde dichos sitios continuó la- 
brando can todo entusiasmo en bien de la salud pública, sin que 
ello fuera bbice para aprovechar sus ratos libres en la prepa- 
ración de artículos y mnografías médico-literarias. Reciente- 
mente ha visto la luz pública su Última producción, "El Dr. Vi- 
llalba y la Sanidad Timrfeña" dedicado a su mujer que fue la 
bondadosa y efificlaz oomp~añera que supo mitigar en todo mo- 
mento, los disgustos y desilusiones que da el ejercicio de la pro- 
f esión 

Así fue la vida de Domingo Martín Yumar, tranquila y dul- 
ce en aquedlos primeros aiiios y áspera, agobiante e inquieta 
en estos últimos, en los que el quehacer de cada día no deja 
tiempo para acercarse d c q o  lleno de verdor u a la orilla del 
mar, doinde sus olas luchan por dominar a la playa o se baten 
en reitirada al huir de la resistencia que éste le opone. Dornirir 
go Martín Ihmbre oordid y generoso, lleno de humanidad es- 
plendorosa, cerró p r  Última vez sus ojos sin ver terminada 
la dbra que se propuso realizar al frente de su Jefatura. A pe- 
sar de ello, su labor será recordada con todo elogio por nos- 
otros, pudiendo añadir, en holocauseo de la amistad que siem- 
pre nos unió, que fue en vida un profesional que honrh a la 
clase, y que su muerte, precipitada en sus últimos días ha 
servido tristemente para volver a añorar, con nostalgia, aque- 
llos paseols que dábamos en nuestras horas vespertinas de des- 
canso, para termina frentie al mar y solazarnos viéndole mo- 
ver y convertirse em espuma, bajo la luz de la luna o la de 
las estrellas fulgurante del firmamento. 



EL MEDICO SALUSTIANO ESTEVEZ 
Y SU CALLE 

"No podía faltar en estos momentos la voz d'el Colegio Mé- 
dico de Las Palmas a él le pertenece parte del homenaje que 
la Ciudad de G d a  tributa a uno de sus hijos más pre~claros. 
Esta voz como mlía, la más mo,desta, se alza en esta tarde pu- 
jante y altanera porque al mismo tiempo que los habitantes 
de esta hemosa 'liudad norteña quiere destacar la Corpora- 
ción oficial que en estos momentos representó su más caxiño- 
sa y justa adhesión a uno de sus miembros más respetados, al 
prestigioso médico don Salustiano Estévez. 

Hab'lar de don Salustiano como médico es pintar una fi- 
gura sugestiva y simpáitica que por sí misma se eleva entre las 
miserias que acompañan a la humanidad. Habllar de don Sa- 
lustiano como médico es adentrarse en lo íntimo de su vida ya 
que cincuenta años de labor profesional hacen de1 médico la 
£igura social más discutida por lo mismo que es la más nece- 
saria y es que a los humanas par sí mismos y por sus afinida- 
des con los dolientes nlo só~lo Les importa el médico como hom- 
bre público, como curador de sus dodencias, sino que les intriga 
su vida privada, sus gestos, su manera, su elegancia, su sen- 
cillez; todo lo de miédico en función, se comenta, de todo se h a  
cen cábalas y sin embargo ya no es el personaje fantástico de 
los remotos tiempos de la Alquimia ni la fi~gura teatral de la 
&p.paca del memorismo en que toda la ignoraneia científica se 
ocultaba con efectos impresionantes a las clases de entlonces. 
Es1 médico de hoy qule es en general sencillo y trabajador y 
más culto que nunca va abriéndolsse paso en medio de una so- 
ciedad que le halaga, por lo mismo que va teniendo concien- 
cia del papel que representa pera la humanidad. Por ello es el 
profesional que goza de más autoridad en los actudes momen- 
tos de la historia y por ello también el más perseguido), el más 
agraviado y e1 menos correspondido. Es el esclavo de la huma- 
nidad, el gran esclavo como dijo Pob. 



"Es costumbre en todos estos homenajes halagar, porque 
laos halagos podrían parecer rid!ículos a quienes los escuchan, 
pero el interesado casi nunca llega a darse exacta cuenta por- 
que siempre loa toma en s e i a  Corremos hacia el elogio como 
las moscas a la miel, porque toldos grandes y chicos, hombres 
y mujeres tenirnos necesidad de ese estimulante para continuar 
sin gran fatiga nuestra ruta. De LOS hailagos lo mismo que de la 
calumnia siempre queda algo]. Una palabra ofensiva del inde- 
liblfe huella pero un halago deja señal como el trazo de un bu- 
ril siobre la roca, El arte de halaigar a los hombres, de cautivar- 
los es la maña de halagarles habitualmente, pero cuando un 
halago o un elogio es sincero, nos seduce y oomo la espada de 
un boyardo va reota al corazón. Esta es la sinceridad de mi 
hailago, este es el significado de mi elogio, es decir, del elogio 
del Colegio Médico, porque el médico Estévez, oomo reza la 
lápida que da nombre a esta calle que nos reúne no mendi- 
garía jamás la mlenor alabanza ya que por m prolpia vida de 
zpostolado tiene ganada su pequeña gloria, pio~que en puri- 
dad de verdad, la verdadera dulzura de la gloria es sentir 
palpitar la admiración a nuestro alrededor. De esta manera es 
preferible ser conocido, estimaldo y querido por un reducido 
número de personas que ser oélabre entre millones de hombres 
porque alquellos que miran admirativamente y se saludan con 
afecto y éstos m incieman en calidad siendo la calidad del 
incienso muy rela4ivo. Rumor, que el oído no percibe, dice 
Richet, S& es un sueño". 

"Todo act~o de gran valor o gran virtud realizado en las 
sombras sin que nadie pueda divulgado y comprobarlo es su- 
Mim~e. ES poeta que después de haber escrito un drama mara& 
villoso, l o  diese al público sin dejar el mín'imo vislumbre a la 
suplosicióri de quien pudiese en realidad ser eíl autor o el saib~io 
qule consintiese en quiedar e$ternlamente olvidado después de ha- 
ber enriquecido al mundo con un descubrimiento capaz de lab 
brar la rrlás preclara imortdidad,  coa ejemplos de sacrificios 
podigiosos, verdadwos héroes casi sobrehummo~ que no jus- 
tifican el valor de sus actos. Nuestro ardor para el bien no se 
ejerce en el vacáa ED1 bien por el bien no eunociona, mienitras 
que el bien por el elogio, puede suscitar actos de virtuld. Don 



Salustiano tiene más de cincuenta años de vida profesional pla- 
gados de actos realizados en la sombra de b'olndades reparti- 
dos a caudales piero crey&dolos deseonoc~idos s'e enicontntró hoy 
en esta tarde maravillosa de luz llena, una mirada admirati- 
va, una palabra halagadora, una lágrima agradecida y una 
flor de reconwimiento'. Esto es, un pueblo agradecido que sabe 
hacer justificación a sus hombres, cuando son dignos de ella". 

"El ídolo de la gloria es pues muy hermoso, piero existe 
algo más bello todavía. Estar absolutamente satisfecho de uno 
mimo ¡Qué dulce sería poder deoirse imparcialmente que se 
ha sido siempre justo, sincero, t~rabajador, generoso, que jac 
más se ha sentido emidia al más afortunado, que nunca sie 
ofendió a nadie, que se ha perdonado las burlas y olvidado las 
ofensas, que se ha socorrido a los débiles y que se ha obsierva- 
do siempre y en todos los lugares una vida irreprochable!. E h  
resumen que se pensó y obró mejor que no pudiera haberse 
obrado y pensado". 

"Para ceT un prestigio dentro de una profesiión no basta 
ser sabio. El público, la masa se figura que los sabios son de 
madera distinta que la g,eneralidad de los mortales y olvida 
que todos son hermanos y por consiguiente que tienen defec- 
tos. Algunos sabios son tercos, arrogantes,, vanidosos, ligeros, 
malpensaidos y por añadidura, como hombres, mediomes. Sin 
embargo, su obra es superior a t d a  obra humana y por ello 
se les llama prestigios dentro del argot científico, pero presti- 
gio es también dentro de cualquier manifestación de la vida 
actual, el que trabaja honradamente o e1 que prodiga su inte- 
ligencia haciendo el bien a nuestros hermanos. Por eso llamaba 
a don Salustiano al comienzo de esta adhesión, prestigio mkdi- 
co y vuelvo en estos i,nstantes a ratificarlo, ponque se ha re- 
signado como siempre a mantener una limpia ejecutoria de no- 
bleza a ser el hombre magnánimo de todas las edades, el que 
pudiendo no ha querido rebelarse contra las agresiones de los 
demás y es que su filanitorpía es supe~ior al egoísmo que late 
en el fondo de todos los humanas, la idea del sacrificio se le 
impone como una absoluta necesidad, con su abnegación sin li- 
mites, con un heroismo de todas las horas, de todos los mo- 



mentos y con d renunciamiento en bien ajeno de todos sus 
deseos, akctos e inte~esies". 

"iBui?i.lo, y pobre! Ebta es la cosecha que ha recogido de 
tan~ta semilla sembrada y menos mal ,que en esta hora de repar 
ración, el sentimiento de la justicia sotbreponiéndose a las po- 
derosas vocees del interés y de la piasibn, hace que rindamos un 
homenaje cuando todos tenemis la pretensión de ser justos, 
iBuenos y pobre! iQ& m& virtudes ha poldido obtener un 
hombre que al acudir a su enfermo, que le espera entre anihe- 
los y espasmos derrama sobre él, todo su aliento mágico? Ahi- 
to de austeridad trabaja y vive en la oscura siembra cromo el 
buen labi-iego que cantando ara, siembra, siega y trilla, mude 
el trigo em sus aceña8 y cuece el plan b~lanco, sin importarle el 
trabajo puesto que esa es su satisfacción y ese es su regalo". 

"Desde hoy en adelante, tu nombre perdurará para aprem- 
dizaje del mundo. Honra medi~cum quia Dlomines fecit eum. 
Honra al médico porque Dios lo hizio y si a esa cualidad aña- 
dimos la del recuerdo de que el m&ico Estévez fue digno y 
bueno y polr ser bueno y digno, pobre, hay que decir como d 
poeta, como nuestro gran poeta. 

Tu adbiciún fue cumplida. 



¡RAFAEL OSHANAHANN HA MUERTO! 

Serenadas las almas, vuelto el cauce de la vida a su cauce 
y sedimentadas las emociones deispués de haber cesado el ím- 
petu atormentador de la noticia, escribo estas líneas con mis 
recuerdos puestos en Rafiael O'Shanabann, que fue espíritu y 
cuerpo durante los anos que vivió en esta tierra. 

Amigo de toda la vida, el Dr. O'lShantahann supo guardar 
en la amistad sus exiquisikeces y valorar los altibajos que la du- 
ra necesidad de vivir pone en su evoluci6n. De espíritu abier- 
to a todas las olpiniones y poseedaor de ese gran don de la 
tolerancia que no toldos admiten, porque no la conocen, Ra- 
fael, media vida deslizada entre la norma~lidad de las concien- 
cias humanas, y, la otra media, saboreando amargamente las 
desdichas de los que no pudieron llegar a discernir y compren- 
der que la vida es algo más que la fuerza o actividad interna 
de los seres orgánicos, supo siempre mantener su personalidad 
y gozar del respeto que unos y otros le debían. Y precisa(- 
mente por ser saibedor de ecos dios mundos que haeen al psi- 
quiatra sentir las emociones de uno y otro lado, aunque con 
reacciones distintas, Rafael supo gozar del arte maravilloso 
de la música, pintura y literatura, que es tanto más nece(sa- 
rio cuanto más necesitamos apagar ese mundo atormentado de 
101s que no pudieron degustar la apliicación del enten~dimiento 
a la realización de una concepción. Sintió esa virtud y la sin- 
tió hondamente, porique en ella buscaba el consuelo de las ho- 
ras angustiosas que nos hablan del dolor físico de los demás. 
Y el médico, ya lo sabemos, es el profesiontd que mejolr sabe 
interpretarlas a pesar de tiener el alma endurecida por la con- 
goja y la aflicción. 

Director del Hospital Psiquiátrico de esta provinlcia, a 6.1 
coinsagró sus principalles entusiasmos y sus inquietudes para 
hacex'lo digno de la ciencia. Pasaron miles de enfermos por 
su profesorado y a todos trató, con la pureza propia del que 



desea el bien ajeno, de devolverles la salud. iCuánta~ veces 
encerrado con ellos, buscando las terribles incógnitas sin solu- 
ción que presentaban, hablaba y habhba para hacerles ver que 
en todo mal hay un punito misterioso que encierra un secreto 
y tras d d  cual camina la Ciencia y d médico. Pero otra tarde, 
la última, en su postrer visita al hospital, ya sin vida y dentro 
de su féretro empezando a dormir el sueño que no se acaba, 
el silencio de los que heron sus amigos en el dolor, se truc6 
en emoción y escalorfrío. En aiquel sitio donde tantas veces 
hizo acto de presencia, su auaencia definitiva logró anudar la 
garganlta de bs que conocieron sus virtudes y debilidades 

Psiquiatra e internista, ponque no se puede ser buen psi- 
quiatra sin ser antes buen internista, tuvo una numerosa clien- 
tela que miraba en él al psiquiatra y al psicólogo, ya que es 
de todos comocido que las enfermedades mentales tienen un al- 
ma que actúa sobre la conciencia. Enamorado de su especiali- 
dad supo imprimirle en todo momento, la personalidad que hoy 
alcanza en el mundo, porque Rafael buscaba de continuo, en 
cuantos libros y rwistas se publicaban, el Último adelanto para 
andar al uriisono c m  la Medicina, que al avanzar a pasos agi- 
gant;ados, hace imposible el descanso en el camino. 

Escritor ecuánime y sereno, prendado de las coaa~s de su 
tierra, propulsor de cuantas manifestaciones artísticas tenían 
lugar en la ida, Rafael O'Sh,anahann ha muerto sin haber podi- 
do terminar su obra. Y si es verdad que sblo muere a tiempo 
quien sucumbe saciado de la vida, y que sólo el que la deja, 
harto y cansado de vivir, cumple dignamente con el último de- 
ber de acogerse al absrigo y al cariño de la tierra fecunda, Ra- 
fael fa16 a este daber porique murió antes de pronunciar su ú1- 
tima plalabra y de haber finalizado su labor. Y si es verdad que 
el morir no es cerrar los ojos cuando el corazón temina, ni 
dejar al ahia en libertad suspendida, y que sólo muere el que 
no ambiciona dejar escrito en la historia lo que le enseñó la 
vida, Rafael perdurará ein nosotros, porque su obra iacomple- 
ta, forma parte de nuestra propia historia. 

Y esta es para mí la más triste de las tri~~tezas de este 
mundo, porque cuando se dio cuenta de que se derrumbaba el 
edificio de su carne, aún forjaba siu alma ilusiones y se encen- 



día su fantasía en proyec'cos irrealizables. Más tarde, los dos 
mundos que habáan consitituido esu oblsesión, fueron difurninán- 
dose con el pasar dle los días hasta llegar a hacer el suyo, en 
sus meditaciones e imágenes deshechas, pensando siempre en 
los que unidos a su existencia, quedaban solos y juntols en el 
sui5-imirnto y 101s recuerdo~s. Y mientras éste en que vivía le 
ahogaba y se convertía! en otro misterioso, fue alzándo~se en siu 
horizonke espiritulal, ese ilusorio sentimielnto de bienestar, ese 
estado de euforia, esa vaga aucin,ación que hace apartar el pen- 
samiento del fin que sie avecina, pjam dar entrad,a a la muerte, 
trágica en su forma y en gesto, pero suave, mansa y dulce 
como una novia. 

Rafael luahó contra la Intrusa mientras pudo, y hoy de* 
cansa en silencio, como dijo el poeta, en un pedazo de tierra 
que es su tierra, despues de haber dedicado lo mejor de su 
vida a la vida de los demás. 

Una plaza de la ciudad, como recuerdo imperecedero, lle- 
va su nolmbre.. 



HA MUE;RTO UN CABALLERO 

Como la huella viva de un pasado dichoso que eskando to- 
davía tan cercano em el tiempo, nos parece ya remota en esta 
zozobra actual que es el Mundo, van indinando su cuerpo ha- 
cia el centro de la tierra donde sus rakes no volverán a dar 
más frutos, hombres ejemplares, de corte antiguo, que duran- 
te su vida jamás vacilaron entre el necesa~io repoiso después 
del día fatiganlte y las hrgas e interminables caminatras en una 
noche helada, o en un ardiente día de Sol. 

Estos hombres, realidmd feliz de una generación que tris- 
tmente  va desap~arecienido en esta época, en la que el egoísc 
mo es la pahnca que mueve su~s aciciones y palabra de pase 
para sus ag;i.upaciones y afinidades, son como un inmenso co- 
razón que sinti6 en las íntimas vibraciones del alma, el estre- 
mecimiento apdol  de la coqgoja, cuando en una profesión co- 
mo la nuesl~a, una helada ma~ligna castigó con la ineptitud pa- 
ra la posesión del ided, a los que devoradols por uin anhelo 
irrefrenablle de arribar, creyeron satisfacer su desmesurada am- 
bición con la misma naturalidad que las manos toman en el 
camino la flor que encuentram al pasar. 

Cuando estos hombres marchan por la vida, deleitan n u w  
tra imaginación y entonan nuestro ánimo. Ello no quiere decir 
que ptor serlo, quedemos eximidos de Ba imperiosa oMigaei6n 
de evocar su pasado glorioso, n$ de conducirnos a una pasivi- 
dad cootemplativa que pudiera ablandar y disolver nuestm 
voluntad, pues no hay que olvidar que si bien el presente se 
apoya sobre los cimientos diel pasado, sirve aJ mism tiempo 
de abordante para sostener el futuro. Y cuando su mlarciha ha 
terminado, el camino se llena de recuerdos y vivencias, eleb 
mentos de juicio que nos sirven para definir su personalidad, 
después de qule las horas, al sucederse, han ido dejado trax, 
de sí los errores del pensamiento y las impurezas del corazón. 
Errores e impurezas que conducen a su purificación, cuando 



en la vida se impone la Verdad, que es al fin y a la postre, 
infinita y eterna. 

En este siglo de especialización no es fácil ser simplemen- 
te un hombre, pues un ser que vierte su vida en un solo cau- 
ce, no despierta la curiosidlad que es esencia misma de lo 
humano. Si ea  nuestra profesión, por circunscribirnos a lo 
nuestro, ya que el tema se refiere a todos los humanos, no 11e- 
ga a comprenderse lo que es el espíritu médico, hay que con- 
venir en que no se puede ser discípulo de Galeno, pues esa 
maravillosa institución que es el médico, se verá desplazaba 
por un producto del prolgreso y de Ba civilización, como lo es 
el técnico. No es preciso para confirmarlo, detenernos en argu- 
mentaciones, pues de sobre sabemos que cada vez que la Me- 
dicina ahonda más en lo puramente científico, el profesional 
se aleja de la Filolsofía, dejando dominar su ejercicio por lo pu- 
namente cerebral y frío, ya que la humanida~d, reflejada en 
generosidad, caballerosidad y nobleza, va perdiéndwe paula- 
tinamente, porque todos queremos ser cerebro y nadie corazón, 
a tal punto que en los tiempos actuales tamb~ién la poesia va 
haciéndose fríia, cerebral y calculada. 

Ha muerto un caballero. Ha muerto don Manuel González- 
Jaraba y su cuerpo ha sido cubierto por la tierra silenciosa y 
calladamente. Durante los años en que pudo realizar e4 bien, 
fue cerebro y corazión, desempolvando la trayectoria de su vi- 
da con el arma de su dignidad y esto que parece tan sencillo, 
constituyó su mayor tesoro, pues si en el transcurso de los 
años se va desdibujando en nuestra mente la expresión de su 
cara, el timbre de voz, o La marcha apresurada de su cuer- 
po a través de las calles de nuestra ciudad, aquel atribulto que 
pudo conservar durante su vida, quedará como el elogio jus- 
to de su paso por el mundo tan lleno de zoímbras. 

Ante su recuerdo inclinemos nuestra frente con modestia 
y sin envanecimiento, cruzanido la divisoria convencional tra- 
zada por los hombres en el tiempo que es inextinguible, a pesar 
de lo efímero de nuestra vidla. Tengamos esfuerzo perseveran- 
te y pongamos en tensión nuestro espíritu con íntima satis- 
fiaccibn, avanzando cada vez más en pos de la verdad, sin desa- 
liento ni vanidad, pues cuando vuelvan las aguas a su cauce, 



salo quedarán grabadlas en las páginas de la Historia, los atri- 
butos que definen la plersonalidad, si ésta fu? lograda miran- 
d,o a lo alto y con serenidad gozosa. 



EL INSTITUTO LLORENTE DE MADRID 

Situado en la calle Ferraz núm. 9, fue su creador don Vi- 
cente Llorente Mato~s, amigo de  mis tíos y concicido~ de mi pa- 
dre. Oriundo de Las Pahnas, dedi6  sus pri~meros años de vi- 
da activa a ser inspector de alumnos del1 CoLegio de San Agur; 
tín hasta que ambicionando puestos que le permitieran luchar 
para lograr tener un título, se hizo preceptolr de niños ricos en 
Barcelona, en tan~to en cuanto iba cursando sus estudios de Me- 
dicina. Pasado el tiempo y sin conocer detalles de sui vida, le 
vemos en París aprendiendo inbubación laríngea y propiaración 
del suero sntidiftérico con Behring y Roux hasta fundar con la 
ayuda oficial su f m o ~ ~ o  Instituto que es actu~almente uno de 
los más prestigiosos, cion~tifica y econóunicamente de España. 
Cuanido asistía a sus lcsboratorios, en este curso de mi csrre- 
ra el edificio era pequeño. Haeiamos los anlálisis que se practi- 
caban con arreglo a los adelantos de la ciencia y se preparaban 
los suteros colnltra la difteria y el tétanos, base más tiarde, du- 
r a q e  la primera guerra mundial, de su riqueza y respeto. Nos 
reuníamos Jacinto y Jerónimo Megías, sobrinos de don Vicente 
y herederos de toda la folrtuna, Florencio Moreno de Vega, 
compañero de toda la carrera y buena persona, C6sar Saibuce- 
do, estudiante también de Medicinlal, que fue víctima años des- 
pués, en La Habana, de un accidente de circulación, Antolnto 
Duque Sanpayo que desvió su8 aficiones a la Cardiolog'a ha- 
ciéndose colaborador de Marañón, Antonio Goln~alez Su5rez, 
canario y siempre entrañab~le amigo y yol, que vibraba de cu- 
rio~sidad y de inkerés por conocer aqueilla piarte de la Medicinta 
que tanta importancia adquirió en el conocimiento y desarro- 
llo de la Ciencia MGdica. 

Acudíamos todas las tardes al1 Centro con todo entusiasmo 
y afán de saber, permanecien~do en 61 dos y tres horas para 
continuar en  casa hasta las nueve de la noche preparando las 
lecciones del día siguiente. Una vez dispuso don Vicente que 



celebráramos sesiones cienitSficas cada siete días aprovechan- 
do el materiad que se analizaba y el que nosotros podíamos obl- 
tener de las cluiicas del Holspital de San Carlos ya que érmos 
algunos alumnos interinos. Fijada la fecha, se reservó para la 
inauguración una charla soibre la peste que me causó asombro 
por la escasez de conocimientos que poseiamos. Don Vicente en 
los años que le conocí era un hombre dotado de un gran cora- 
zón y en posesión de una gran suerte, pues se cuenta que re- 
cién regresado de París implantó o trajo de esa Capital la no- 
vedad de la morfina. Fue Uédico de la Casa Real y Acadiémi- 

1 e un co de la Real Me~dicina. En esta primera sesióln present' 
tratbajito titulado "La 3Órmula de Arneth en las infecciones 
quirúrgicas", que fue publiciado en una modesta revista lla- 
mada "Farmacoterapia Espiañolla" y que me produjo la prime- 
ra satisfacción como pwblicista investigador, al ver mi nombre 
y apellidos avalando un trabajo científico. Sabia pensar y di* 
cernir con la esperanza además de ser alguien en el futuro y 
por ello sólo me animaba el deseo de que desde fuera eonocie- 
ran lo que hacíamos y de cuánto éramos eapaces. 

Escriibia yo en aquellos tiempos, que fue hace ya muchoa 
años, cuando aún elsta clásica tragedia que asola al mundo, no 
po~día siquiera concebirse, un hombre genial, el gran Koch, reu- 
nía ciertos días en el mes a sus dixipulos para que el estímu- 
lo de los mismos fuese creciendo por medio de comunicaciones 
científicas que él hacíales presentrar. Dle aquellas reuniones fa- 
miliares, nació la luz para muchos problemas ya resueltos, y 
hoy, sin duda, algunos de los que luchan, deben su vida me- 
navada en estos instantes, a la labor admirable que muchos de 
los que han seguido las huedlas del maestro, han llevado a cabo. 

Es don Vicente un hombre bueno, un'o de esos homlbres 
que siempre tienen una sonrisa jovial, para todos Los quehace- 
res de la vida. Para él, m hay más est~hulo~, que el de estimu- 
lar al que quiere aprender, y por el110 abre las puertas de su 
laboratorio coa el fin único y exclusivo de servir de provecho 
a los que ahora empiezan. El alienta, 61 consuela; no en balde 
ha sulbido tanto, para que ello mismo le haga acordarse de los 
que quieren saber. En su Instituto, no se pasan las horas silew 
cimamente, no es el alma el que descansa en su ambiente, 



iExisten allí tantos medios que culpabdes seríamos si no Lo 
agradeciésemos!. 

Hoy comprendemos que no somos tan poco. Los medios de 
que disponemos en nuestra ciencia, pu8eden llevarnois al fin, 
pues para el trabajo científico que allí se realiza nada fd ta  y 
nada sobra. Dlentro de aquel Instituto, todo lleno de luz y todo 
lleno de sol, no parece ser la vida tan misteriosa, ni asombra 
el mundo con su granrlgza, pues allí viven seres pequeñísimos, 
tan grandes dentro de sí mismols, como lo es la Naturaleza 
dentro de Dios 

Son ratos de conversación aimenísiima; allí están los apara- 
tos para confirmar lo dicho? cerca de nuestro núcleo, los mi- 
eroscopios aseguran la certeza de nuestra labor y muy cerca 
a nosotros duermen los conejillos, como aprovechando aquellos 
instantes, en que no trabajándose en ellos, se les dismte aún 
la vida. 

Parece en fin todo aquello una ilusión que sobrevive en la 
discusión de nuestra ciencia. 

Fueron sucediéndose los años y coa ellos las muertes de 
don Vicente Llorente y don Jerónimo Mejías y en el mes de 
diciembre del año 1956 tuvo lugar el fallecimiento de don Ja- 
cinto que murió inesperadamente, en Madrid, y nos duele ex- 
pesarlo así, en la blancura d e  las cuartillas, como españoles y 
como canarios, por ser este Médico islleño un gran e>jpiañol y un 
gran hijo de esta tierna que tanto contribuye a la cultura na- 
cional. Discípulo de aquel otro prestigioso Médico, don Vicen- 
te Llorente Matos, que fundó hace años en la capital de E\spa- 
ña, un modesto Instituto de Investigaciones Chica@, los her- 
manos Mejías, Jerónimo y Jacinto, hoy juntos en la lejanía, 
supieron convertirlo en uno de los centros más famosos de 
nuestra nación. Y hoy, en que la Ciencia tanto se debate has- 
ta lograr alcanzar los más adlmirables descu,brimientos, el Ins- 
tituto Llorente forma parte de ese nUcleo abigarrado en el que 
la verdad se impone porque la verdad es la base de la investi- 
gación. 

Como español, don Jacinto Mejí.as supo engrandecer a la 
patria contribuyendo con su fortuna particular y con el plan- 



te1 de cola~l~oradores que trabajan hasta pestañear, ante el mi- 
croscopio, sin cansmcio ni decepciones, a la instalacih y fun- 
cionamiento de las grandes fábricas de antibióticos que albas- 
tecen al mercado: Fundó también, cerca de su Instituto, otra 
para la obtención de productos químicos y estableció sucur- 
sales en Arnérica para la venta de sus £amosos sueros anti-in- 
fecciosos que talnto ayudaron a las naciones beligerantes duran- 
te las dos guerras europleas, a resolver el psohlana de la pro- 
filaxis de las enfermedades infecto-contagiosas. De esta mane- 
ra lustro tras lustro, nuestros producbos medicinales fueron dán- 
dose a conocer fuera de España y los estudios llevados a cabo 
por los profesores que diariamente han visto pasar sus años en 
el silencio de los Laboratorios, han sido dajdos a conocer, en las 
pálginais de su Revista, a todos los centros de investigación ex- 
tranjeros. I>e esta manera sus trabajos soibre la toxina diftéri- 
ca han merecido los más cálidos elogios de los maestros euro- 
peos y americanos y ellos le valieron el acceso a la Real Aca- 
demia Nalcioml de Medicina donde ocupaba su silla con el res- 
peto y cariño de sus compañeros, 

Como canario, siempre tuvo para su isla, el más cálido re- 
cuerdo que hizo patente en cuantos asuntos conciernen a la vi- 
da científica de esta tierra. Don Jacinto Mejías abría sus bra- 
zos a cuantas personas se le acercaban porque la bondad no d- 
mite prejuicios y dejaba las puertas abiertas de aquel marawi- 
lloso centro, a cuantas personas querían estudiar y aprender lo 
que tanto se ansia y desea, para vencer en esta lucha por la 
existencia. Su casa, museo de antigüedades valiosas, fue mos- 
trada a los que por ella desfilabahn, con un entusiasmo indes- 
criptible porque cada objeto de los que en él se guardan, le 
servía de lenitivo y recreo al terminar la jornada del día. Por 
ello la isla vibra die pesar al verle desaparecer para siempre, 
pues ha perdido a un hombre que supo prestigiar a su tierra 
desde que se hizo cargo de la dirección de aquel modesto Ins- 
tituto que fundara hace muchos años el Doctor Llorente Matos. 



DIEGO MESA, AUSENTE 

Llevó cuarenta años acudiendo diariamente al viejo hos- 
pital de San Ma~tín y durante ellos, el dolor de los qule sufren 
ha sabido exaltar el sentimiento de la piedad, ayudando al mo- 
ribundo a franquear silemiosamente y con dulzura las puertas 
de la muerte, cuando la agonia es larga y tormentosa, o ayu- 
dando al que pueda salvarse, a sentir el inmenso deseo de vi- 
vir para cuando llegue el momento deseado, saber amar tam- 
bién la muerte. 

¿Quiere ello decir que los médicos del hospital traten de 
endurecerse fren'te ad dolor, de mantenerse impasibles ante el 
mismo, o de crearse un cli~ma de anestesia que les permita ais- 
larse del mundo exterior? No; de ninguna manera: Nuestra 
constante preocupación estriba en procurar minorarlo o ex- 
cluirlo, o conducir al organismo enfermo a través de las con- 
quistas admirables de la ciencia, por cuyo motivo nos aitrae 
y sentimos como algo nuestro, manto se refiere al viejo hos- 
pital. 

En él hemos aprendido a conocer las sensaciones recogi- 
das en el curso de la vida profesional, conservando en nuestros 
momentos románticos el ddor de lo observado, las angustias de 
nuestros hermanos enfermos y la terrible tragedia del sufri- 
mienlto expresada en escenas patéticas impregnadas de conte- 
nido íntimo. En él también, hemos apreciado con nuestros sen- 
tidos, la descarnada y dura presencia del mal recogiendo en el 
alma la necesidad de grabar en nuestro propio diario, el efec- 
to que sobre ella han ejercido y ejercen todas las manifesta- 
ciones de esa senswión molesta y afiictiva que se apodera del 
cuerpo humano. 

Hoy al acudir, como siempre, al bfenéfico establecimiento, 
he sentido, colmo nunca, la angustiosa pena del sentimiento, al 
cruzar por los oscuros pasillos, solitarios y mudos, sin que na- 
die despertara mi atención. Subi las escaleras arrastrando con 



mi alma la congoja que me dominiabta y al enitrar en la sala esL 
p-eré, al que ya no podía esperar. Allí &aba la silla, donde 
descansaba, vacía y sin alas para vdar, y allí rodea~do por el 
silencio que dominaba el ambiente se fue extendiendo el do- 
lor a los que tambign esperaban oír la voz de aquella figura 
inquieta y espigadla, que anunciaba así su aparición, para com- 
partir conunjgo, la grave responsabilidad de salvar ail >que sabe 
hacerlo, o de ayudar al que ludhando y siéndole idifererute lo 
que le rodea, slólo siente hastío de vivir y anhela recibir cuanto 
antes la Última caricia. 

Diago Mesa Boscb, gran clínico y con nobles sentimientos, 
quería a su hospital fervorosamente. Su rebeldía, sus protes~tas 
contra lals irijusticias e inmoralidades que van aumentandlo con 
los años le hizo ganar un puesto destacado en el ejercicio de la 
prafesión, donde fue respetada y querido, porque pudo  habla^ 
clara y apasionadamente y poriqw se desvivía en servir cuan- 
do alguien se le acercaba. Supo levantarse contra la hipocre- 
sía y la maldad, porlque no fue malo ni hipócrita. Colaborador 
leal y enamorado de la medicina, siempre nos propusimos ir 
por el mismo camino, sin otro guía que la búslqueda de la ver- 
dad, Supo ser médico en el justo sentido de la p~alabra, procu- 
ran'do en todo momento prestigiarla y dignificarla. De aquí su 
recia personalidad, su indiscutible personalidad que no le dis- 
cutieron sur; oponentea 

Y cuando todas estas circunstancias le granjearon el res- 
peto de los raás y e1 mundo de las ilusiones comenzaba a sonreír- 
le, este hombre tenaz, inquieto y espigado, cerró sus ojos dul- 
cemente, sir1 que su voa impetuosa y vibrante exhalase el más 
tenue dolor y sin que su compañera y sus hijos le  viesen son- 
reír o sufrir por Ú l t i m a  vez. 

Mientras tanto la silla donde descansa'ba permanece vacía 
y el viejo hospital que susbyugó su alma porque en su recinto 
y bajo el tocado de las Hermanitas de San Vicente de Paúl y 
del tintineo de las campanas de su iglesia, que en primavera 
ríen y en  nochebuena^ cantan, sigue sirviendo de escenario a la 
Vida y la Iduerrte; que corretean eln su interior, con el amor 
de los silencios y el más profundo de los misterios. 



FRANCISCO GONZALEZ MEDINA, 
UNO MAS EN EL DESFILE FINAL 

Del grupo de médicos nacidos en los finales del siglo XIX, 
ha doblado definitivamente la caibteza sobre su corazión, cansa- 
do de andar y de luchar contra el Destino, el que en  vida se 
llamó Frantcisco González Medina. Unido por lazos entrañaibles 
de amistad durante los aiios qule constituyeron el Bachillerato 
y los vividos, día a día, en las inolvida~bles salas y galerías 
del actual Hospital de San Martín hasta que nos separó la ley 
inexorable de la jubila~ción, su desperdida, sin retorno, ha deja- 
do en el alma un sentimiento de tristeza, que no logrará ami- 
norar el paso del tiempo. 

Doctorado en la Facultad de Medicina de Montpellier el año 
1921, con la lectura de su tesis "Contribution a l'etude du rheu 
matisme tuberculeux", fue Paco González alumno destacado y 
distinguido de la misma, pnes obtuvo, por su excepcional ex- 
pediente de estudios, el Premio Buisson, galardón que también 
logró su respetado y prestigioso padre, don Rafael González 
Hernández. Revalidado en Madrid en 1923, f~ue miembro hono- 
rable de eshe Ilustre Colegio Oficial de Médicos y más tarde 
inspector médico de la Caja Nacional de Accidentes de Trab 
bajo que desempeñó con la estima y consideración de todos 
pues supo siempre anteponer la imparcialidad y serenidad de 
su julicio clínico a las aseveraciones de las partes litigantes. 
Poseído de la responsabilidad que en todo momento tiene el 
buen desempeño de la misión que se ha de cumplir, a ella se 
ajustó sin miramientos y por ella luchó con toda fidelidad. 
Por esta labor callada y silenciosa, por esta manera de actuar 
en ayuda de la justicia social, fue condecorado con la Medalla 
de Plat~a del Trabajo en sesión solemne y afectuosa tenida lu- 
g y  en el salón de Juntas del Instituto Nacional de Previsión, 
hace unos pocos años. 

Educado durante sbu juventud en Francia, no perdió en el 
resto de su vida, a pesar de la distancia, su admiración y sim- 



patía a la nación v,ecina a la que estimaba como su segunda 
patria. 

Así lo demostr6 deslempeñando durank algún tiempo, la 
presidencia de la Alian~a Francesa de esta ciudad, entidad cul- 
tural que apreció su gran labor, testificando su decto en un 
homenaje ptúblico celeibrado en el R. Club Náutico de esta 
ciudad. De iguial manera, el Gobierno de la República France- 
sa le condecoró en el aiío 1966, con los títulos de Caballero de 
la Orden Nacional del Mhrito Civil y de Oficial de Palmas Aca- 
démicas y de la Salud Phb'lica Francesa. 

Paco González, como otros tantos médicos que form&blamos 
el Cuerpo de la Beneficencia Inlsdar dejó la mejor y mayar 
parte de su vida en h~loca~usto de los serviciols blenérficos de 
nuestro viejo Hospital de San Martin prodigando a manos lle- 
nas su amor al deswlido, sus conocimientos clínicos en pro 
del enfermo y w participación constante y entusiasta al soste 
nimiento de la atmósfera de prestigio y respeto a la ciencia del 
curar que siempre se mantuvo en el  recinto de aquel centro 
de caridad. Primeramente como médico ayudante, y jefe más 
tarde del servicio de Cirugía General y después como Director 
de la Beneficencia hasta su jubilacih ocurrida hace dos años, 
desempeiló sus paestos con todo elogio y merecimiento. En las 
sesiones clínicas celebradas duranbe el tiempo de mi Direc- 
ción, y en el trato diario con el resto del personal sanitario su- 
po dar siempre normas de su competencia, bondad, cariño y 
amor a la profesión. Católico práctico y ferviente, fue, en to- 
do tiempo, un convencido. 

Sus trabajos médicos f.ueron varios. De ellos y por referir- 
se a nuestra patología regional, recordamos, "Un caso de leu- 
cemia mieloide" y "Adenoiditis prolongada", presentados en 
las Primeras Jornadas Médicas de Canarias, celebradas en  San- 
ta Cruz de Tenerife el año 1932, el trabajo sobre "Lesiones en 
los obreros del Puerto de La Luz", leído como ponencia en el 
1 Congreso de Medicina del Trabajo verificado en Madriid, y 
"Contribixción al estudio de la litiasis salivar en Canarias", pu- 
blicado en los "Archivos canarios de Medicina, Cirugía y Es- 
pecialidai3esU. 



Paco González dedicado durante sus Últimos años a los su- 
yos porque ellos conlstituian su más vaJioso tesoro, huy6 del 
mundanal ruido para entregarse a los recuerdos del pasado. 
Caballero en toda la) significación de la palabra, caminaba por 
la calle para dirigirse al hosipita~l y a la iglesia, en busca de la 
tranquilidad que tanto ansiaba. Y sin embargo, no pudo dar su 
último paseo aJ centro de caridad, como fue siempre re@a en 
otros dormidos en la eternidad, porque marchó lejos de su pe- 
queña partria en busca de la salud que no o,b~tuvo. Los que aquí 
quedaunos, seguiremos reicordando a los que se fueron dequés 
de haber trabajado afanosamente en bien $el beneficio común, 
sin pensar que ha de llegar un día en que nuestras cabeza~s se 
doblarán sobre el coraz6n cuando sus latidos, como las ondas 
del mar, dejen de oírse en el misterio de la muerte. 



EL DR. EMILIO LEY GRACIA 

Después de una larga enfermedad seguida paso a paso sin 
que asomara a su oara la más ligera protesta, dejó de pertene- 
cer a este mundo, el que en vida fue médico inteligente, bueno 
y enamorado de su profesión. Canario por excelencia y aman- 
te de su tierra, Esnilio Ley desvió el camino que tenía trazado 
en esta ida ejerciendo su oarrera con la consideración y esti- 
ma de todos, cuando nuestra nación se vio amenazada en su 
existencia por 1s honda división que se estableció entre todos 
los español~es, hace veinte y cinco años. 

Médico de número de nuestro hospital de San Martín, don- 
de dejó Iiu~ella de su buen criterio clínico fue especializándose 
en Cirugía en perfecta compenetración con el Dr. Pablo León, 
cuya labor se recuerda cada día con el mayor afecto. De esta 
convivencia científica, de este trato diario, Eúnilio Ley adlqui- 
rió los mejores cono\cimientos quirúrgicos para reigent~ar su 
eiqWpo duranite nuestra guerra civil, logrando resolver los ca- 
sos más co~mplicados que de continuo se le presentaban. Y 
cuando nuestra lucha fratricida terminaba y retornó la paz a 
nuestna Patria, Emilio Ley había creado una situación profe- 
sional y psicoMgica que le inclinó y decidió a seguir ejercien- 
do en la Peninsula ad lado, primeramente de su hermano Adol- 
fo, en Barcelona, y más tarde despuk de haberse especializado 
con los maestros de la Neurología de N~rtea~mérica y Suecila, en 
la capital de España. 

Basta solo esta decisión tomada cuando los &os van en- 
canecienclo la aabeza, para demostrar el cariño y enttusiasmo 
que sinti6 siempre por su carrera, pues no temió jamás descu- 
brir lo desconocido, ni esitaiblecerse en un lugar sembrado de 
presti~gio donde la Neurocimgía empezaba s iluminar con luz 
propia, Emilio Ley, poco a poco fue dándose a conocer en el 
Hospirtal Central de la Cmiz Roja del que fue médico jefe de 
este servi.cio y en la clínica médica del profesor Jiménez Díaz, 



llevando a cabo numerosas intervenciones quirúrgicas que plas- 
maron en dos obras no hace mucho tiempo publicadas, una en 
colaboración con su hijo sobre Tratamiento de las epilepsias y 
otra en colaboración con e1 profesor Oibrador y su escuela so- 
bre Tumores CerebraJes. 

Fue además conferenciante versado en interesantes temas 
de su especialidad en varias capitales de la Península y no ha- 
ce mu&o tiempo, pronunció una sobre Parasitología nerviosa 
en el Salón de actos de nuestro Colegio Oficial de Médicos. La 
Última vez que os visit6, acudió, como siempre, al HospitaJ de 
San Martín, su hospital inolvidable y allí, minada su natura- 
leza por la enfermedad que le llevó a la tierra, nos confesaba 
la~s ilusiones puestas en sus hijos y su amor a la patria cihica, 
donde constituyó su ho,gar y vió hechos realidad sus primeros 
pasos dados con la inicertidumbre del que empieza, 'hasta alcan- 
z2r el respeto y personalidad que como médico y canario logró 
en vidla. Eka fue su mayor alegría y ese fue eJ fruto de su tra- 
bajo. Dejar una familia perfectamente orientada en las dictin- 
tas facetas de la labor humana, que le proporcion6 extensals 
satisfacciones y tranquilidad de espáritu cuando se dio cuenta 
de que su paso por la vida se iba alcercando a su final. 

Prestigió a la clase médica española y fue miembro distin- 
guido de este Colegio Oficial de Médicos, que expresa en estas 
lineas su recuerdo más cariñoso. En paz descanse 



HOMENAJE AL 
DR. FRANCISCO RAMIREZ CABRERA 

No podía faltar en estos momentos de recogimiento espixi- 
tual y de justicia a la labor h n d a  y arraizada de un m&lico, 
la voz del Colegio Oficial de la provincia, porque a é.1 le  te- 
nece parte del homenaje que el puebio de San Mateo tributa 
al comp~aiíero que hoy, hace un año, rindió pleitesía a la muer- 
te. Esta voz como h a ,  la más modesta, se alza en esta mañana 
vibrante y emocionada, pletórica de íntima satisfacción por- 
que la Corporacián que presido quiere hacer destacar su más 
cariñosa adhesión al actq que en recuerdo de uno de sus miem- 
'broa más compenetrado con los deberes de su ejercicio profe- 
sional, está llevando a cabo este prestigioso Ayuntamiento. 

Hablar de Francisco Ramírez Cabrera como méldico, es pin- 
tar una fi,giira sugestiva y simpática que por sí misma se ele- 
va entre las miserias que acompañan a la Humanidaid con as- 
pectros amenazadores. Hablar del que fue nuestro amigo co-. 
rno mbdico, exigiría adlentra~nos en lo íntimo de su vida, po- 
nienldo de nrlieve sus gestos, sus maneras, su elegamia, su sen- 
cillez, teniendo en cuenita que ya no es el personaje fantástico 
de los remotos timipos de la aliquimia, ni la figura tea~tral de 
la época del memerimo. Es cierto que d médico d'e hoy que 
es en genera11 trabajador y no le domina la ostentaición y es 
m& culto que el de las pasadas éplocas, va abniéndose camino 
cada ves con más dificultad, en esta sociedad que, por motivos 
que no son del caso referir, le agrava y le critica, aun recono- 
ciendo que es b figura local más necesaria, por lo mismo que 
se da cuenta del papel que representa para la humanidad. Es 
cierto también, que el mkdico ha perdido la autoridad gana~da 
en la histonia, porique la dureza de la vida y la malquerencia 
dle los menos, le ha pwesto frente al enfermo, que en un m d  
entendido ha confundido el ddor con el rencor. Pero sea de 
ello lo que fuere, aJ fin y a la postre stiempre se salva de la lu- 
cha aquel que ha sabido, mantenerse en su puesto actuando con 



dignidad y sintiendo el mal de nuesitros semejantes, como si 
fuera el nuestro. No de otra manera se explica que a pesar de 
los pesares, surjan estos homenajes de gmtitud. 

Es costumbre en todos estos actos'si el homenajeado está 
presente, junto a nosotros y con la atención puesta en el que 
habla, halagar, porque todos, grandes y chicos, hombres y mui 
jeres, tenemos necesidad de ese estimulante para continuar, sin 
gran fatiga, nufestra ruta y porque los halagos podrán parecer 
ridículos a quienes los escuchan, pero no al interesado que 
siempre los toma en serio, ya1 que dejan en nuestra vida el mis- 
mo trazo que un bcuril solbre la roca. Corremos hacia el elogio 
como las moscas a la miel. Si, por el contrario, el homenajea- 
do por destino inexoraible de la vida, no percibe en sus oídos 
el rumor de estas palabras, ni ve a esta multitud latir con el 
mismo pulso, podernos elogiarlo sin temor al ridkdo, porque 
Paco Raxnírez, por su propia vida de apostolado, tiene ganada 
su pequeña gloria, su verdadera gloria, toda vez que en puri- 
dad de verdad, la verdadera dulzura de la gloria es s~entir pal- 
p~itar la admiración a nuestro lado, siendo conocido, estimado 
y querido por un número de personas, que ser célebre entre 
millones de hombres. 

Todo acto de gran valor o virtud realizado en las sombras 
sin que nadie pueda divulgarlo y comprobarlo, es sublime. El 
poeta que desrpu~és de haber escrito un dralma maravilloso, lo 
da al plúblico sin dejar el mínimo vislumbre a la suposici6n 
de quien pudiese en realidad ser el autor, o el sabio que com 
sintiese en quedar eternamente al.vidado, despuhs de haber en- 
riquecido d mundo con un descubrimiento capaz de celebrar 
la más preclara inmortalidad, son ejemplos de sacrificios pro- 
digiosos, verdaderos héroes, casi sobrehumanos, que no justi- 
fican el valor de sus actos. Nuestro ardor para el bien no se 
ejerce en el vacáo!. El bien por el bien no emociona, mientras 
que el bien por el eloigio puede suscitar actos de virtud. 

Paco Ramírez tiene su vida profesional plagada de actos 
realizados en la sombra, muchos de ellos con su cuerpo enfer- 
mo y condenado irremediablemente a morir, y de bondades re- 
partidas a rauldales creyéndolos desconocidos, pero s i  fuera 
posilble asomair su cabeza en esta mañana maravillosa, llena de 



luz, observaría muchas caras emocionadas, oiría i n n h e r a s  pa- 
labras repdetas de halagos y sentiría el espejismo de numero- 
sas lálgrimaz; y de flores de gratitud, que aJ ser ofrendadas en 
este día tan lleno de recuerdos, no harían otra cosa que regar 
y perfumar la tierra donde reposan sus restos para siempre. 
Tierra fecunda donde el hombre que deja la vida cansado y 
saciado de vivir cumple dignamente con el ultimo d&er de 
acogerse en su abrigo y cariño, pero que en nuestro amigo se 
abrió pronto, porcque partió para el Último viaje con el dolor 
de dejar la vida sin halber pro-nmciado la ultima palabra y sin 
haber terminado su labor. Esta es la más triste de las tristezas 
de la vida. 'f es que o se muere a tiemp~o, o demasiado pronto. 

Para ser un prestigio dentro de la profesión, no basta ser 
sabio. El público, la masa, se figura que los sabios son de m a ~  
dera dlistints que la generalidad de los mortales y olvida! que 
todos son humanos y por consiguiente que tienen defectos. Sin 
emibarigo, su obra es superior a toda obra humana y por eso 
se les llama prestigios dentro del argot científico, pero p res  
tigio es tamibién dentro de cualquiera manifestación de la vida 
aetual, el que trabaja honraidamente o el que prodiga su inteli- 
gencia halciendo el bien a nuestros hermanos. Por ello nuestro 
homenajead:, fue un prestigio dentro de nuestra profesión, to- 
da vez que se resignló durante su labor a mantener una limpia 
ejecutoria dle nobleza, siendo d hombre magnánimo de todas 
las edades y el que pudiendo no quiso rebelarse contra las 
agresiones de los demlás, ya que su filantropía fue superior al 
egoísmo que late en el fondo de todos los hermanos Se impuso 
duran~te su vida mé.dica! el sacrificio, como una absoluta neceL 
sidad danida prueibsas de una abnegación sin limites y de un 
herois~mo a todas luces traducido en el renunciamiento a fa& 
vor del bien ajeno, de todos sus deseos, afectos e interesa 

Y así fue nuestro gran amigo desapa~recido de este mun- 
do para siempre. ¡Bueno y pobre!. iQuié hermosa cosecha reco- 
gida de tanta semilla sembrada y menos mal que en esta ho- 
ra de rep~aración, el sentimien~to de la justicia sobreponiéndose 
a las voces del interks y de la pasión, hace que rindamos este 
homenaje ciiamdo todos h m o s  tenido y tenemos la pretensión 
de ser buenos. ¡Bueno y poibre!. jQu6 m& virtudes puede ob- 



.tener un hombre que al acudir a su enfermo que le espera 
entre anhelos y espasmos derrama sobre él todo su aliento má- 
gico?. Desde hoy en a>dellante por el agradecimiento de este 
hermoso pueblo que te ha hecho justicia perdurará tu nombre 
inscrito en esa lápida para aprendizaje del mundo que ha de 
venir y para honra del Colegio Oficial de Médico& "Honora 
medicum quia Domin'us facit eum". Honra al m&dico porque 
Dios lo hizo. Y si se piensa que corresponde al bene5icio que 
éste nos ha hecho pon'iéiéndonos junto al dolor para darnos oca- 
sión de sentirlo y tratar de suprimirlo e instilgarlo, no hay du- 
da de que vivir siendo médico nos ofrece la ocasión de hacer 
el bien y de hacernos buenos y vale la pena como lo hizo nues- 
tro compañero, de soportar los sacrificios para llegar a serlo. 



FEDERIICO BEATO 
U SU VIDA SANITARIA 

Dejó de existir definitivamente nuestro antiguo Jefe Pro- 
vincia$ de Sanidad desipuks de haber sufrido peno~amen~te el 
mal que le hizo perder el conocimiento y los movimientos de 
las extremidades der~ecihas. Cerró sus ojos el 28 de diciembre 
del año pasado. 

Nació en Salamanca el 5 de  agosto de 1896 e hijo de una 
dle las familias ilustres de la ciudad, por su cultura y cargos 
desempeñaldos en nuestra nación, hizo los estudios de medicina 
en la m i m a  Facultad de su nomibre bajo la dineccih del pro- 
fesor Cañizo, de quien fue alumno interno de su Clínica,  don^ 
de desempeñ6 el cargo de Andista, y después de los del Dw- 
torado, que Ilev6 a cabo por exigírselo la legidación vigente, 
oposit6 a las plazas convocad~as para cubrir vacantes de las de 
Slanidad Nacional, en las que obtuvo el número uno. 

Existía por entonces en Las Palmas, y sobre todo #en su 
Puerto de La Luz, una epidemia de p~este bubiónica que puso 
en movimiento a las autoridades sanitarias de la provincia por- 
que la misma, amenazaba dadas las condiciones higiénicas en 
que se desenvolvía el referido Puerto, con extenderse a todos 
los pueblos de Gran Canaria. A tal ~ ~ t o ,  entre las medidas 
toirnadas por dichas autoridades, se destaca la de en~viarnos a 
los médicos que ejercíamos en esta Capital, a vacunar a sus 
habitantes contra dicha epidemia y la &e poner en condiciones 
d'e habitabilidad a las casas y calles de lla Isleta. 

Fue entonces cuando llegó a esta ciudad el Dr. Beato, que 
poseía conoeimientos especiales de dicho mal, e l  cual ayudado 
por los goiberna,dores civil y militar, paso el visto bueno a ta- 
las meididas, quedándose una temporada para desempeñar el 
puesto de Inspector de Sanidad Maritima. 

Una vez ccumpllidos sus servicios pasó a ocupar el mismo 
puesto en L8a Coruña, duralvte más de treinta años, y como en 
el viaje que hiu, a esta isla, según referí en párrafos anteriores, 



conoció a la mujler que despubs fue su esposa, constituyendo un 
holgar feliz por todos los conceptos. Durante ellos ejerció su cab 
rrera con todo prestigio, pues su laboratorio de Analisis Clíni- 
cos, alcanzó uno de los primeras pulestos por su laboriosidad y 
f m a .  Y como su compañera era canaria, al anunciar~e la va- 
cante del Jefe Provincial de Sanidad de Las Palmas, fue norn- 
brado titular de la misma, cargo que desempeñó durante diez 
años, en los cuales se destacb por sus coniocimientos y por el 
respeto que le tuvieron todos sus subordinados. Fue entonces 
cuando el Gobierno le condecoró con la E~ncomienda con Pla- 
ca de la Orden Civil de Sanidad. 

En el transcurso de este tierqpo además de su preocup.clciÓn 
constante por la lucha sanitaria, intervino en la inau~guración 
del edificio del Ilustrísimo Colegio Oficial de Médicos, de la 
Academia de Ciencias Mádicas de Las Palmas, en el homenaje 
a cinco doctores de esta Capital por haber cumplido sus Bo- 
das de Oro con la profksibn. Y en las imposiciones de la En- 
comienda de la Orden Civil de Sanidad al Dr. D. Camisiro 
Cabrera y la que efectu6 el Gobernaldor Civil D. Honolrato Mkr- 
tín Cobos solbre el que esto escribe de la Encomienda con placa 
de la misma Orden, con palabras cariñosas y afectiva~. 

Como habiams contraido matrimonio con dos hennalnas y 
había~mos quedado viudos, nos nnía además de tener la misma 
profesión, la referida circunstancia y por eso nos veíamos todos 
los días, en sus tardes, donde pla&bamos el tiempo rememo- 
rando cosas pasadas y hablando de los políticos que gobiernan 
nuestra nación, sdbre todo del movimienrto económico con que 
ésta se desenvuelve. 

Por ello la tristeza aumentó en mi hogar cuando enfermó 
súibitameate, causa que le oblligó a trasladarse a Madrid, donde 
sufrió las penalidades a que me refería al principio hasta que 
tuvo lugar su muerte, cuando llevaba catorce años de jubila- 
do, siendo enterrado en Salamanca. 

iDescansa en paz porque ya diste d paso definitivo para 
unir tu alma a la de tu querida compañera! 



CAJAL Y NUE'STRO TIEMPO 

Han pasado muchos años y aún se conserva en mi memo- 
ria la visión clara y piermanente por ser la primera y conser- 
varse viva y luminosa, de mi encuentro con Cajal, el día que 
se inauguraba el curso universitario, en su Cátedra de Histo- 
logía de la Facultad de Medicina de Madrid, 

4Dlesde tiempos anttes, estudiando los últimos años del ba- 
&idlerato, en esa edad en que comienzan a despertarse la cu- 
riosidad y e1 initier6s por conocer el contenido de sus descubri- 
mientos cientnficos, d nombre de don Santiago Ramón y Ca- 
jal llegaba a mi mundo como antonciha de lua que iluminaba los 
grandes secretos de la Humanidad. Me parecía en el pequeño 
conjunto dle las cosas creadas, un ser superior, un hombre so- 
brenatural que supo encontrar en el gran problema de la Na- 
turaleza una de las tantas indgnitas que dan soluci6n a los 
misterios de la existencia. 

Había traspasado su fama los cori.finles de varias naciones 
y e lh  sólo bastaba para que en el d ta r  donde guardamos los 
ídolos ocupara lugar preferente. Por ello, una vez decidido el 
camino que haxbía de emprender en la vida, guiaba mi destino, 
como estrella de p.rimera magnitud, el deseo de saber, nacido 
al calor de su prestigio universal. Por ello, repito, al ingresar 
en la Facultad de San Carlos me impulsaba la voluntad de ver- 
le y oirle de cerca, ya que el genio obra de igual manera que 
los fermentos, por acción de presencia. 

Al entrar en el viejo edificio con el corazón tedbboroso 
y los ojos ansiosos de mirar, la sociedad de alumnos que llena- 
ba el patio de entraida, parecía un hervidero de voces humanas 
pletóricas de ecperanzais e ilusiones. El ruido sordo y continua- 
do de la~s conversacion~es sólo interrumpido por la ll'egada de 
autom6viles y coches de los prafesores, daban al ambiente la 
impresión de que la julventud hablaba atropelladamente pa~ra 
dar expansión a los hechos acaecidos durante el período de va- 



caciones, en los que se dejaron novias que rezaban por el éxi- 
to de los exámenes o ausencias que silenciaron para siempre 
las palabras de aliento y consuelo. 

Al entrar en la Facultad las paredles del antiguo centro de 
enseñanza, oliendo a pintura y albeo recienltes, eran la seña11 
evidente de que la vida universitaria daba su comienzo y el 
personal subalterno, corno correspondía a fecha tan señalada, 
se vistió con sus mejores galas, para abrir las aulas con el res- 
peto y silencio debidos. 

A la ivquienda del patio, una abmplia y señorial galería con- 
ducía al piso alto de la Facultad reservado a salas del Decano 
y Catedráticos, Secretaría, aulas para los adelantados y las sa- 
las de los enfermos del hospital cl?inico que ocupaban admás  
el tercer piso. Todos estos locales donde los maestros cu~brié- 
ronse de canas enseñandjo la cilenicia y arte de precaver y cm 
rar las enfermedades y donde se daba cobijo al dolor humano 
para atacarlo o aliviarlo, sirvieron en mis visitas durante las 
horas de descanso, para evivar los sueños románticos nacidos 
en los momentos en que e1 Destino me trazó d camino. 

Los pasillos del inohidable San Carlos, largos y angostos, 
húmedos y oscuros,, iluminados por la luz del patio central que 
se filtraba a través de los áriboles, brindaban a los numerosos 
estudiantes que esperaban, unos bancos de madera colocados 
en las partes bajas de los amplios ventanales de cristales. Sen- 
tados en ellos o reunidos en grupos, las agujas del reloj iban 
marcando paulatinamente el tiempo, en espera del momento en 
que apareció la figura venerable del Conserje. rechonciho, en- 
Zevitado y con mangals cruzadas por anchas cintas doradas dan- 
do fe del cargo que ostentaba y llevando entre sus manos utn 
grueso mmoljo de llaves que introdwclidas en las puertas de las 
aulas recién barnizadas, eran abiertas en espera del Catedrá- 
tico que iba a comenzar la labor del curso. 

Todo este movimiento de personas, todas alquellas escenas 
vividias al calor de un día esplendoroso blañado por el sol y to- 
da la alegría que se respiraba en el ambiente del pasillo largo 
y angosto como la esperanza, no bastaron para calmar la i n ~  
quietud ex~altada ante la proximidad de linstante en que iba 
a ver y oír de cerca a aquella glo~ia que había deslumbrado al 



mundo de la Biología con sus portentosas investigaciones. No 
se cotiza muchas veces en estos espíritus superiores su eficacia 
imponderable, sino 10 que pueda su existencia enseñarnos in- 
directamente. 

De pronto, enfrascado en estas divagaciones y mirando a 
lo lejos, hizo su aparición el cuerpo de un hombre alto de es- 
tatura, barba perfilada y mirada distraida que caminaba entre 
los estudiantes con paiws desmadejados, sin ritmo y con un bas- 
tón que servía a sus manos para aibrir espacios donde mover los 
pies. Aquel d'ía por la bondad de la tmperatura exterior no 
iba vestido con la clásica capa eqañola ni con el abrigo de fal- 
dones abilertos como lo hizo muchas veces en su vida dte ma- 
gisterio. E3  silencio se hizo rápido y Cajal se*guid~o por nuest~a 
vista que no cesaba de observar a la más alta representación 
de 1.a s&iduría española, subió rhpidamente los escalanes de 
piedra que condu~cían a la cátedra situada en el otro extremo 
del pastllo, atl tiempo que los disidpulos fueron colocándose en 
loca algarabía, sin orden ni concierto, sobre b s  asientos traza- 
dos en anfiteatro a lo lacgo de toda su extensión. 

La cátedra en forma de herradura present,aba en su fondo 
una inmensa pkarra tan grande como la pared que lla limitaba 
llena de fórmulas químicas y figuras anatómicas. E1 estrado 
tan largo como la pizarra, estaba protegido por una verja de 
hierro que daba al conjunto una v i s ih  de historia retrospec- 
tiva y en el centro una plequeña mesa de madera cubierta por 
un paño verde manchado de tinta nepa,  donde el sabio en sus 
descuiidos dejó trazada la ludha sostenida entre el e~quiliibrio 
del tintero y m caída al poner el paño en movimiento. En su 
respaldo un sillón deteriorado daba asiento al mlaestro y a su 
izquierda una pequeña pizarra que se tambaleaba sobre suls pies 
cuando alguien intentaba escribir o pintar en ella. 

La cátedra oscura y sombría, iluminada deficientemente 
por otro patio interior atravesaba los cristales de una única y 
enorme ventana que jamás persona humana perdió tiempo en 
limpiar. Ai1 hacer su aparición Cajal, la expectación fue uná- 
nime y en medio de aquel silencio saturado de admiración y 
respeto, comenzó a explicar su primera lección, esa lección que 
graba en nuestra memoria una serie de inolvidables recuerdos 



que sirven de guía a la labor dlel curso prolgramado y no em- 
pezado. Con voz matizada a ratos y fuerte y vibrante en otros, 
el saibio, abstraído, trazaba sobre el encerado el esquema de 
las preparaciones histoló~gicas~, verdaderos monumentos de ar- 
quitectura pedagóigica que i'ban pasando sobre la pizarra, como 
has diaposit5vas a través de la! máquina de proyecciones, sem- 
brando con su dictado, ideas geniales que fueron la base de 
nuestras fisio;lotgía y patología humanas. 

Al terminar la lección preludio de tantas otras maravillo- 
sas en b s  que los alumnos se aislaban de aquel mundo interior, 
poniéndose gafas oscuras para cerrar 180s ojos o leer con disi- 
mulo el semanario picante y mordaz que por entonces halda las 
delicias del púlblico, comenzó al desfile de aquella juventud que 
no vio en Caja1 las raíces de nuestra formación intelectual, si- 
no la representación de otro profesor más a quien era necesa- 
rio estudiar para lograr la aprobación. Y sin el respeto debi- 
do a la figura del sabio salió preeipita~da~mente a la calle, para 
sentir de cerca a la naturaleza manifestada en aquella ocasión 
por La belleza de la mujer, mostrada en sus encantos y por la 
vida hecha alegría, en aquel día de sol y lulz maravillosa. 

Dentro del aula quedó el sabio  acudiendo la tiza de la 
arnericlana coa sus manos espolvoreadas de yeso, tal vez aunar- 
gado al suponer que la obra de sus años, grande y acalbada, 
construida en tantos lustros de estudio para beneficio de la 
Humanidad, pasó por el mundo de aquellos seres de igual ma- 
nera que lo bacen los paisajes de la tierra cuando pasan ve- 
lozmente por nuestra vista a través del ferrocarril o del coche 
que nos conduce a sitios lejanos. Yo le miraba absorto porque 
había logrado satisfacer mi deseo de cema y porque el maestro 
al alumbrar con su inteligencia las bases de la meidicina ackual, 
seguía dejando una profunda huella en la vida cientíifica espa- 
ñola. Hvella que a la inversa de los demás profesores perma- 
necía latente y vigorosa para orgullo de los nativos y para los 
que como yo, seguimos creyendo que el sabio, por serlo, se 
acerca a la Divinidad. 



HOMENAJE AL PROFESOR MAR.AÑON 

En estos momentos en que la mediccina y los méldicos es- 
pañoles sufrimos una mamada crisis de angustia e inquietud 
por nazones que no son de11 caso exponer, desaparece de nuw- 
tro mundo cientifico el hombre que jamás vacil6 entre el m- 
cesafio reposo después del día fatigante y las largas e intermi- 
nables caminatas en busca de la verdad y de la historia. Com- 
prenderán ustedes, que no voy a cansar vuestra atención  ha^ 
Mando del Dr. Marañón como médico, literato, historilador, h- 
manista y maestro de muchas generaciones, que, dispersas en 
el territorio español han senitido el peso amargo de su desapa- 
rición. 

En esta ocasi&, el Destino me ha elegido para ser el por- 
tavoz de este tributo póstumo que oifrendamos a uno de los pre- 
daros ciudadanos de Espiaña, por tener vinculados los cargos 
de Presidente de este Ilustre Colegio Oficial de M ~ c o s  y de 
la Sociedad de Ciencias Mhdicas de Las Pahas .  Pero esta no- 
che quiero despojiarme de d o s ,  para swtir con toda emoción 
el homenaje que estamos llewando a cabo, ya que hombres co- 
mo don Gregorio marcharon por la ?ida deleitando nuestra ima- 
ginacih y entonando nuestro ánimo. Ello no quiere decir que, 
por haberlo logrado quedamos eximidos de evocar su pasado 
&orioso, ni de conducirnos a una pasividad contemplativa que 
pudiera ablandar y disolver nuestra voluntad, pues no hay 
que olvidar que si bien el presente se apoya sobre los cimien- 
tos del pasado, sirve a4 mimo tiempo de arbotante para soste- 
ner el futuro. Y mando su marcha ha terminado, el camino se 
llena de recuerdos y vivencias, elementos que nos sirven de 
juici(o para definir la personialidald delspués qule las horas han 
ido dejando, tras de 8, b s  erropes del pensamiento y las im- 
plurezas del corazón. 

Decir que Marañón fue un valor humano untiversal, es re- 
petir lo que tantas veces hemos oido; decir que el gran maes- 



tro nos enseñó a bucear en la biología, leyendo sus libros ma- 
ravillssos donde al pasar nuestra vista por sus páginas hemos 
encontrado placer para nuestros desencantos y serenidad para 
nuestras inquietudes, es confirmar lo que otros devotos de su 
pluma, de esa pilma que tantos plensarnientos sublimes escri- 
bió, pre~gonan a todo viento. Yo sóllo sé que las horas pasada's 
en su lectura me enseñaron a conocer el dolor humano, ese do- 
lor que despierta nuestra presencia en el mundo, cuando nos 
llegamos a familiarizar con el de los demás, ese dolor que nos 
lleva a roldearnm dae la muerte sin llegar a verla y al que nio 
podemos habituar el fracaso de nuestra ciencia ante la vida 
que se apaga. Por ello, estas causas nos dbtligaron a silenciar 
nuestra rebeldía y a consollar la tristeza del desengaño, preci- 
sándonos a buscar una sublimación de nuestros propios senti- 
mientos, una expresión de contenidos psiquicos que se asien- 
tan en el cerebro para exteriorizarse y adiquirir vida en la rea- 
lidad, o una exp~losión de goces espirituales que nos trasladan 
a un mundo mejor. Y hay qute co~nvenir en que esta sublima- 
ci6n, expresión y explosión, 610 las encontramos en el Arte. 

Este, oomo la Ciencia, es valor eterno, pues el primero nos 
habla de un lenguaje referido ail p~asado y la ~egund~a nos dice 
del1 influjo de las cosas futuras. Todo hombre que sepa herma- 
nar estos dos atributos, es un hombre que sabe sentir el pla- 
cer profundo y puro y la ho~nda sensación de bienestar. Por 
eso el maico  ama a quien la da de la vida una visión hermosa 
y jovial, noblemente romántica y líricamente apasionada. De 
esta manera el arte acude a la llamada de la ciencia, herma- 
nbdose y completándose con el conocimiento, cada dia más 
rico, de sugestiones y experiencias comprobadas, sustituyen- 
do la sed de olvidar, la visión acre y dolorosa de la verdad, 
por la contemp~lación afable y serena que los médicos han sa- 
hid(o comprender y gozar, ~rn~amentando sus aasas con figuras 
y paisajes, con instrumentos de música que cantan la belleza 
de loa sentimientos y puib*licanldo libros donde se desdibujan las 
pasiones  humana^, para qule los hombres lleguen de una vez 
a comprenderse. 

Don Gregorio fue maestro de estas virtudes, como en otras 
muchas que no necesitamos señalar. Vivió para la ciencia y pa- 



ra el arte, alcanzando puesto privilegiado en su vida: 
Pero por si esto fuera poco, al hacer patente el afo~ismo le- 

tameadiano de que el m ~ ~ c o  que sóllo sabe medicina ni medi- 
cina sabe, Marafión sintiló siempre hacia nuestras islas, y en 
especial a esta nuestra, una viva atracción, porque su cielo, sus 
paisajes, el sonar de sus campanas y el canto profundo de su 
mar, pulsaron la lira de sus sentimientos, aun sin vivir en 
ella. La sentía además de cerc~a, porque fue la patria de a!quel 
gran novelista espafiol que se llamó dos Benito Pérez Galdtk, 
hombre que constituyó su devoción, toda vez que le  conoció 
como era y no como creyeron conocerle bs que no quisieron 
convencerse de c6m0 fue. Basta leer su "Ebgio y Nostalgia de 
Toledo", para darnos cuenta de lo que fue don Benito parla 
nuestro gran médico, y basta pensar en todo lo que nos hu- 
biera dicho, si su vida no hu~biera sido interrumpida cuamdo 
se disponía a conocerno's de cerca, en la co~riiferenscia que habi'a 
de leer en nuestro teatro precisamente el m i m o  dia en que 
se cerraron por hltima vez sus ojos. 

He de decir también que nos habia prometido una lección 
médica que había de pronunciar en este salón, recordando qui- 
zá por su bondad infinita, qule fue el primer maestro a quien 
nos dirigimos e imitarnos, para que lo prestigiara con su pre- 
clara personalidad, en la tarde de su inaluguración. El destinlo 
así lo ha querido y hemos de conformarnos con los designios 
de Dios. De ahí que tenigamos la colmicción de que esta ofren- 
da a su recuerdo quedará grabada en la historia de nuestro 
colegio, por ser quien era y porque supo eleivarse con alas in- 
visibles sobre la maldad, para que todos aprendiéramos a ser 
médicos en el más puro sentido de sacerdocio. 

Ha muerto un caballero y su cuerpo ha sido cubierb por 
la tierra si'lenciosa y callada~mente. Durante los años que supo 
alumbrar con la luz de su inteligencia portentosa y polifacéti- 
ca, pudo y supo realiz~ar el bien, porlque fue siempre cerebro y 
corazlón, desempolvando la trayectoria de su vida con el arma 
del prestigio suprema. 

Ante su recuerdo inclinemos nuestra frente con mlodestia 
y sin envanecimiento, cruzando la divisoria convencional tra- 
zada por los hombres en el tiempo, que es inextinguibae, a pe- 



sar de lo afímero de nuestra vida. T~n.gaSmos esfuerzo perwe-  
rante y pongamos en tensibn nu~estro espíritu con íntima satis- 
facción, aivanzando cada vez más en pos de la Verdad, sin de- 
sdiento ni vanidad, pues cuando vuelvan las aguas a su cau- 
ce, sólo quedarán marcadas en las piáginas de la Historia los 
atr2butos que definen le personalidad, sobre todo si fue logra- 
da, como la dle don Greigorio Marañón, mirando a lo alto y con 
serenidad gozosa. 



DON TEOFILO HERNANDO ORTEGA 

Cuando &lo le faltaban unos días para cumplir los noven- 
ta y cinco años de edad, rindió su tributo a la muerte el Dr. 
don Tesilo Hemanldo Ortega, Con él ha desaparecido el úilti- 
mo maestro que formó parte de mi carrera universitaria, pules 
si bien ganó su cátedra en los mediados del curso anterior, fue 
al nuestrlo en el año 1913 d que oompletó sus lecciones de Te- 
rapéutica General y &te de Recetaas. Puede pues considerarse 
al nuestro como el primero que cursó en su magisterio, por cu- 
ya razón, todos los que fuimos sm a~luimnos, de los que hoy fal- 
tan muchos, pudimos guasrdar los numerosos recuerdos qule han 
desifilado muchas veces por nuestras mentes como señal inequi- 
voca de que siempre consideramos a sus consejos como el guión 
que llevamos en nuestro camino convencidos de que ha de 
guiarnos hasta llegar d final. 

Procuró hacer amenas sus lecciones aderezándolas con anéc- 
dotas sin que por el110 disminuyese el respeto que le teníamos, 
pues tiempos después y cuando la vida nos separó y nos con- 
dujo por otros derroteros a desempeñar el papel que Dios nos 
trazó aJ nacer, le recordábamos con mucho cariño bien duran- 
te los encuentros que tuvimos en el ejercicio de la proifesión, O 

bien por sus lecciones clínicas y artículos pulblicados en la prenh 
sa nacional y extranjera. A este propásito me interesa mani- 
festar que contribuí con la mayor satisfacción y oilgdlo a la 
cele~bración de un homenaje que en forma de ltbro le hicimos 
hace bastantes años. En 61 escribl un artículo después y en 
el curso de los años fnii ampliando hasta llegar a sus conclusio- 
nes. Más tapde me honró con su presencia en varias conferen- 
cias que di en la capital de Espaáía en algunos de sus centros 
científicos e históricos, y últimamente, con motivo de reunir- 
nos con los demás compañeros en la fecha de las bodas de 
ono con la prefesión, nos acompañó como Último profesor que 
nos quedaba a toldos los acto~s que tuvieron lugar en ella. 



Don Tebfilo que fue un humanista en toda la extensión de 
la palabra nos enseñó a permanecer atentos a cuantas mani- 
festaciones de la vida se referían a los alumnos y a los maes- 
tros. Y por ello las modestas publicaciones que he llevado a 
cabo en mi vida le fueron enviadas como signo de afecto y 
consi~deración; y al acusarme recibo de mis "cuentos de Mé- 
dicos CaanariosU, me escribió la siguiente carta que en homena- 
je a su memoria transc~ibo a continuación: 

"Muy *querido migo: Muchas gracias por el envío de su 
libro que he leído, en gran parte, con interés y deleite, al com- 
probar una vez que aquel muchacho por el que siempre he sen- 
tido y siento gran cariño y admiraci6n ha destacado en su ya 
larga vida entre otras cocas el dobie aspeclto de la Medicina 
y la Literatura. 

Me ha impresionado mu~dho esa relativamente pequeña pe- 
ro muy apetecilble diferencia de edades e,nire nosotros. Yo siem- 
pre creo que los que han sido, más o menos, mis discípulos, 
deben tener 50, 60 lo más setenta años pero h?  podido compar- 
tir mi suerte, con bas6antes que pasan de 80, de los que usted 
es un magnífico representante y con el aire, no ya de akamzar 
los m?os (el 14 de abril cumplo 95), sino de sobrepasarlos con 
soltura. 

Delbo agnadecerle también su más que mable  &dicatoria. 
 saludos cordiales, de su amigo de siempre T. Hernando". 
Al terminar, iquién nos habla de decir que estaba tan cer- 

ca de la muerte!. 
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